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NOTAS EDITORIALES 

Publicaciones del Centenario 

El R on. P resi<lente ele 1~ Repúbl ica, GenerrtlíRimo 
RH fael L. Trujil lo l\llolinH, ha dispuesto, plat1s11Jlemc11 te, 
h1 edición ele una importante . eric ele obn1s ele histo ri a 
'5' de litera t n ra conmemo ra ti ,,as del pró.xi 1110 Cente,1;;1 1·io 
d e la Repúbl ica. En las pri111 en1 s hn11 siclo lltilizaclos, 
como principal aportación, documc 11tos del Ard,i.vo Ge-
11era l de ln Nación. 

Adquisiciones del Archivo 

S011 s ing ula rmente vnl io. ;1s IHs adqu isiciones el e! Ar­
chivo en los últ imos meses. Entre ell ~1s se ruentan 1 .065 
fotocopi~,s de documentos na11uscritos e illlpreso~ proce­
clentcs, en su mayorín, ele España : ln s colcccio11eR ele los 
periócl icos el om i ni cn nos Et Telé¡¿rédo Constitucionnl rle 
Santo Domingo y ele El [)11cnde, ~, mbos de 1821; In o brn 
ck Le11101111ier De!afosse, ::1ccrcR ele h1 guc-1-rF1 cJ0111i111co­
frr.1 ncesa ele 1808; clivcr!-ias relHcioncs ltistóricns; descri p­
ción de lns Reales Audic:11cins ele l::1 América espnñolri , 
etc. etc. Estos d ocu 111 e 11 tos, a el ispo~ic.:ión ele los in vesLi ­

gacl o rcs, ~,pa recerá n en próxim:is cclicio11<.·s del Boletín. 

Cursillo de Paleografía 

Coniin{w clictánclosc c11 el A rchivo, a tHrgo ele l:1 
P rofesan, l\llarÍH Ugarte ele Brusiloff, el Cnrsillo sobre 
clasi-ficacion de A rchi r,·os y Pé1leogralia y Diplo111títica, :.1 1 
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que üsistevuntutilmentc un promedio de 80 ~dnmnos. El 
Cursillo ha sido prolongarlo, en vista del i11terés q11c ha 
despertado, hasta el mes e.le dic iembre de este ;1ño. 

Correspondencia del Cónsul Saint-Denys 

En esta edición del Boletín se in-icin lH pu blic~cÍÓil,­
com o anticipo ele l <1s THI hlie~1ciones h istó1·icr1 R ele:! Cc11te-
11a rio de la Rrpúb}ica,-de la i111por la11tí!-', ima Corre~pon­
dcncia del Cónsul ele Frnncia en Santo 1Jo111i11go. 184i1-
1846, 1J o nsicn r E . ele Jnc:hcrefl u ele ni 11 t-Ocnys. Esta 
Correspn11dc11cia proceclc del i\1inistcrio c.le Ic:gocios Ex­
trnnjcros cle Fn-1nci~, y corresponde a la lVlisión confü"la 
por el Gobierno Domi11 ica110 [ll Dr. Snlvador E. PHrr1dns, 
clesio-naclo en 1931 Agreg~do de la Leg:-,ción Dominic;ina 
en París .r Encarg~Hlo de las l,ú. qneclé\s en l oR Archiros 
de Franci~. 

Indice del Boletín del Archivo 

Se ha da<lo comienzo a l Jndit:e gcncrnl ele: este Bole­
ifn, desde su primer námcro, npar('ciclo en 193 , 1Hlstn el 
último. Este Indice, en el CJt1e se segu jrán, colllbinado , 
los sistemas cmplcnclos en el Boletín del Instituto de ln­
vcst(s:aciones Ilistóric8s, ele Buenos Aires, y en la Rcris­
ta de Flisloria de A 1nérica1 ele i\tiéx ico, constn r~ ele las 
sigu ientes partes: Sumarios, Indice de 1ln .·tn1c1011cs (gra­
bados, mapa.s y planos,) e Indice a11a]íL1co ( nu1l<:r1~s, 
110111lJres ele personas y ele luga res, etc. ) 



PUBLl(A(ION DE LA LtY EN SANTO DOMIN60 
DURANTE fl PERIODO Dt LA DOMINACION 

fSPAROLA 

Por MARIA UGARTE DE BRUSJLOFF 

ANTECEDENTES 

En el Derecho español la obligatoriedad de la Ley empieza a 
tener efecto sólo después de haber sido notificélClo su contenido por 
el Poder públ ico al cuerpo social de la Nación. Esto es, una vez 
llevada a cabo su pro111u/gació11. Consta este acto de dos momen­
tos: el de la expedición del decreto en que se participa la existen­
cia ele I a ley y se ordena su publicación y observancia (/>romulga­
ción propiamente dicha), y el hecho mismo de la publicación ele 
ell a con la expresión de la fecha en que empieza a se r obligatoria. 

Ya en Roma, los magistrados comuni ca ban al pueblo sus de­
cisiones por el medio verbal- la "contio"-en que se congregaba a 
los ciudadanos al son ele heraldos y trompetas para reunirles al 
aire libre.e informarles sobre las normas adoptadas. Cuando la co­
munic;1ción tenía-dentro del círculo de las atribuciones de la ma­
gistratura- un ca rácter imperativo, o al menos habít1 de servir de 
reglé1 el e conducta, se hacía no sólo de viva voz, sino llevándola al 
conocim iento del públ ico por medio de escritos-··edidos"-que se 
fijaban en la plazc1 públ i Cél o en el lugar más concurrido de la urbe. 

El an tiguo Derecho de los visigodos, recopilé1do en el Fuero 
J uzgo (siglo Vlf), no regula -sobre la forma de publicación de la Ley, 
pero insiste en que "Lod omne deve saver las leyes". (Libro rr, tit . 
11 ley IlI.) 

En las Partidas (1256-1263) se ordena la lectura de las leyes a 
aquéllos que saben leer, y a los que nó se les m anda conocerlas 
por los otros: " Escusét r no se puede ninguno de las penas de las 
leyes, po r deci r que l.as non sabe¡ ca pues que por ellas se han de 
mantener, r ecibiendo derecho, e faciendolo, n1zon es que las sepan, 
é que las lean: o por tomar el entendimiento dellas, ó por sa berl as 
él mismo bien razonar en otra m anera , sin leer .. . "(Partida J, tHu­
lo I , Ley XX) 
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El título XXVlll del Ordenamiento ele Alcalá da normas en 
igual sentido (1348). 

Sin embargo, el procedimiento empleado durante la Ed,1d Me­
dia española para la participación de la Ley al pueblo no es ~osi­
ble deducirlo de la legislación de la época. 

Menos concisas sobre esta materia, aunque tampoco lo sufi­
cientemente explícitas, son las disposiciones de los Monarcas desde 
el siglo XVI en adelante. En l.a Recopilación de las Le) es de Jndit1s 
se hallan recogidas va rias reales cédulas que, de un modo más o 
menos directo, instruyen sobre la publicación de lé1 Ley. 

En 1540, el 15 de abril, dispone Carlos V que las cédulas y 
provisiones reales 1·despachadas y que se despacharen y de las pro­
visiones de los Virreyes, Presidentes y Gobernadores tocante algo­
bierno y bienestar de las Ciudades, se den a estas copias autoriza­
das si las pidieren . .. " ( Ley XXX, tít. I, libro 11) 

En relación con las ordenanzas de los Gobiernos, decreta Feli­
pe II en 24 de mayo de 1574 que "los Gobernadores y Tenientes 
hagan leer bis ordenanzas en sus distritos lo menos una vez al 
principio de cada ano ... " (Ley XXXVI, título l. libro 11) 

El mismo Monarca en la Ordemmza XVI del Consejo de Indias 
y el Rey Felipe IV en la número XXIV del año 1636, disponen 1·que 
las leyes y provisiones se publiquen donde y cuando convenga, 
salvo si pareciere que alguna fuere secreta . .. y que de la publicación 
y cumplimiento de ella se tenga siempre en el consejo, abiso y 
certificación . .. Y para que se entiendé1 lo que se ha de publicar o 
no, ordenamos que en las que se hubieren ele publicar se ponga la 
forma, tiempo y lugar en que se publiquen .. . " (Ley XXIV, tít. 11, 
libro 11) 

Refiriéndose de un modo específico a Cataluña, el Rey Fernan­
do VI da el 7 de octubre de 1754 algunas normas sobre la publi­
cación de la Ley por la Audiencia de Barcelona dentro del radio de 
su distrito. El Tribunal debe ocuparse de participar la Ley ,11 pue­
blo "oyendo previarhente a los Fiscales" . Pero si la disposición re­
gia es de orden militar o de ,-iacienda, manda que sean los Jueces o 
Tribunales delegados para el ejercicio privativo de aquellas jurisdic­
cíones los que publiquen los reales decretos por bandos o edictos. 
(Ley V, tít. lX, libro lll de la Novísima Recopilación) 

Un Auto Acordado de 1 de abril ele 1767 orcle1rn que "las leyes 
obligan y deben ser guardadas siempre que estuviesen publicadas 
por pragmática, cedula, orden, edicto, bando o pregón, mandado 
executar por los Magistrados y no de otro modo; y se denunciare\ ;il 
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que pusiere en execución de autoridad propia alguna ley no publi­
cada en lé1 forma dicha; y las Justicias ordinarias procederán con­
tra él, cast igándole como reo de Estado ... " ( 1) 

En cuanto al procedimiento de lleva r a cabo esta nol ificación 
instruye de un modo general el Real Decreto de 22 de septiembre 
de 1770: ·'Las Cl1é:1ncillerías y Audiencias comuniquen las Cédulas y 
demás Ordenes generales a los Corregidores; estos las harán reim­
primi r para enviar los competentes exemplares a cada uno de los 
Pueblos de sus distritos por el correo o veredas. Suplirán el costo de 
la impresion de los propios de la capital, prorrnteandolo despues 
entre los Pueblos del Partido que reintegrarán lo que les quepa de 
los suyos o de cualqu ier otro fondo comun. Procuren el menor cos-, 
te, y la ca pital contribuirá con el tanto correspondiente" . (2) 

Tc:tl disposición no puede servir de norma absoluta en Santo 
Domingo, donde la imprenrn no se utiliza con fi nes de publicación 
de leyes trnst él principios del siglo XIX. 

Estas disposiciones del Derecho esp.1ñol, relacionadas con la 
necesidad del conocimiento de la Ley y con la forma de su partici­
pación al pueblo, no son suficientemente cl:uas y m inuciosas para 
poder, a través de ellas, estudiar los detalles del proced imiento u ti­
l izado para comunicar a todas las autoridades integ ra ntes del gran 
aparato burocrático del Reino y al cuerpo social de la Na~ión las 
decisiones que habían de servir de norma jurídica. 

Es necesario acudir a los documentos mismos eu que se apli­
caban los sistemas establecidos por la costumbre o por algu nos re­
glamen tos o formularios especiales-ele los cuales no hablan los 
historiadores del Derecho de Indias- para poder averiguar los di­
ferentes medios de que se v .. 1lieron los organismos coloniales para 
llev,1r ,1 cabo la publicación e.le la Ley, acto que implin1 el comienzo 
e.le su observancia. 

Tal ha sido la forma de realiza r este trabajo: consultar un 
gr:rn número de documentos rem itidos a diferentes autorid éldes de 
la I sla Española y deducir de su couteniclo los trámites sufridos 
desde el momento que emanaron de la autoriclacl que los generó, 
hasta llegar al fina l de la t rayectoria coordinad,L 

El sistema empleado en Santo Domingo c.lu rante la dominación 
española para la publicación de la Ley y de todas las disposiciones 

(1) Antonio Xavier PEREZ Y LOPEZ, Teatro de la legislación Univer­
sal de Espnña e Indias ... Madrid, 1798. T omo XlX, pág. 1 2-!-. 

(2) l deu1 1 idem. 
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procedentes de los poderes constituídos, fué el más imperfecto, el 
llamado material, que coasiste en la comunicación esc,1lorrncla he­
cha por la autoridad superior j erárquica a sus inmediatos delega­
dos. Tal procedimiento desaparece sólo al salir a la luz el primer 
periódico dominicano-El Telégrafo Conslitucional-en abril del 
año 1821 (3). 

ED cuanto al hecho mismo de la prom11!gació11, no ofrece ésta 
su completo desenvolvimiento en Santo Domingo al trat arse de dis­
posiciones enviad.:s de España y, en cambio, en las originada5 en 
los poderes locales-Audiencia, Gobernadores, Cabildos-el proce­
so está cubierto en su totalidad dentro de las jurisdicciones res­
pectivas. Es decir: en el primer caso se limitan las ,rntoridades a 
comunicar y publicar órdenes y leyes promulg,1das en la ,netró­
poli; y en el segundo, ambos aclos-promulgació11 proph,mente di­
cha y publicación-se desenvuelven dentro ele los límites de los 
distritos de la Audiencia, Gobernación o Cabildos. 

Estudiamos aquí únic;imente el conocimiento de los diferentes 
sistemas de publicación ele lodos aquellos documentos cuyo conte­
nido forma el caudal legislativo de la pé!rle orient..il de la Isla en la 
época española. Los problemas planteados por la promulgación 
misma quedan fuera de la materia de este trabajo. 

En dos períodos perfectamente deslindados lrn de dividirse el 
estudio de la publicación de la Ley en s~into Domingo: aquél en 
que se utiliza el sistema mmwcrislo, y el que emplea lt1 imprenta 
como medio de divulgación de los documentos legislativos. Com­
prende el primer período desde el Descubrimiento hasta la ocupa­
ción francesa como consecuencia del Tratado de B;isi le,1 (1492-
1800). 

Desde la Reconquista de la parte española por Sánchez Ramí­
rez (1809) hasta el año 1814, transcurre unn etapa de transición 
caracterizada por la coexistencia de ambos medios-el manuscrito 
y el impreso-con un marcado predominio del primero en la cir­
culación de la Ley en el interior de la lsla. 

Desde 1814 hasta los últimos instantes de la domilrnción espa­
ñola (1821) se utiliza- salvo ciertas excepciones-el sistema ele co­
municación por ej emplares impresos, tanto en la capilal como en 
los lugares de " Tierra Adentro' '. 

(3) E milio RODRIGUEZ DEMORIZJ, Los pri01cros pcriótJ;cos ;- /m; pt'i~ 
meros diarios domi11ic:1nos. (Listía Diario-Ec.lici6n Cinct1c11tc11aria 1 8$9- 1930.) 
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- 1 -

Comunicación de la Ley por medio de copias 
manuscritas (4> 

Dos graneles g rupos de documentos de orden legislativo se dis­
tinguen en la época ele la domi1rnción espaiiola . Aquéllos que proce­
den directamente de la auloridad real : pragmáticas, reales céd ulas, 
etc . • y los emanados de las diferentes autoridades loCétles en el ejer­
cicio de la relativa autonomía de que gozaron las l ndié1s: reales pro­
visiones de la Audiencia, bandos y decretos de los gobernadores, 
disposiciones de las j11ntas de Hacienda . bandos municipales, etc. 

El sistema de public,1ció11 en ambos casos v;.1riaba sólo en 
cua nto a que el proceso era más o menos largo. Las disposiciones 
locales se ajustaban, clentro de los limites geográficos de la juris­
dicción que los originabél, al método empleé:1do en la circulación de 
los despachos reales. 

Una nrnyo r diferenciación ex iste en el procedimiento de pu­
blicación según el documenlo fuera recibido por la Real Audiencia 
de Santo Domingo o po r el Gobernador y Capi tán Ge11eral de la 

.Isla Española. Hay que ·advertir que no siempre responde este he­
cho a una especificación previa en el cuerpo del documento de los 
poderes a quienes va dirigido, puesto que en la mayoría de los cá­
sos las cédulas u otros documentos similares llevan una múltiple 
di rección en la que se incluye a todas y cada una de las autoricla-

(+) IIa sido compuesta esta p:;irtc del estudio sohre los docu111entos 
que integ-ra11 el Cedu lario inédito procedente del .1rchivo Real de Bn_,,agrwna. 
Consta de 28 pic::zas del siglo XVfl f y ofrece el interés de i;ratarsc ele un fondo 
municipal en e l que lus disposiciuucs lc~islativas tienen las anotaciones de todas 
las dil1gc11cias llevadas a c:uho en el proceso de su puhlicaci611 en 11-1 Lsh, lrnstu 
llegar a la última t!tapa: la p.-1rticip11ción a IHs Justicias ordinnrins cie las ñiíe­
rencesj11risdicciones. Se encuentra depositado en el Registro dé Títulos dtd Tri­
bunal de Tierras del DcparL~unento Sur y es, lrnstn ;ihora, la única cnlccci6n de 
este tipo e11co11Lrada en los Archivos de la República. (V. dcscl'ipción de sus 
fondo s en nuestro artículo El ilrchil'o Real de Bély;,gutwn, en B. A. O. N., nú­

mero 22, 1942). 
Se h:rn co11sulti¡tdo, ademá~. lás céclu la3 y pragmáticas puhlicadns en la 

o bnt de Fray Cipria no de UTRERA, "U11frcrsidl1dcs ... de 18 lsll, Española'', 
Santo Domingo, 1932, a pes,H de que en ellas sólo pueden estudiarse h,s dili­
gencias primeras de la publicación. 

l:ia s ido también examinada la COLECCl()!\ LUGO, en sus documentos 
procedentes del Archivo de lttdias, D. A. G. N. 
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des de un lugar determint1do o de los dominios de América en ge­

neral. Es, pues, pur.1menle una cueslión de íorm~, y no de fondo y 
se desconoce si la entrega de los <.locumenlos .1 la Re;.il Audiencia o 
al Gobernador venía ya reg lamenlmla por el Consejo de Indias (5) 
en aquéllos en que el contenido no se refería particularmen te a un 
organismo determi1rnclo. Sin emb;i rgo, se observa de un modo glo­
bal que la Audiencia recibía los documenlos legislativos que dispo­
nían concrelamenre sobre étsuntqs cuy,1 infrncción ern objeto de 
proceso por parle del alt o Tribunal; e iban a p'"trar a los Goberna­
dores-y a la vez Presidentes de la Audiencias- aquéllos que inte­
resaban a la competencia del poder ejecutivo: instrucciones sobre 
administración , ordenanzas, cuestiones comercié1les, etc. Pero del 
mismo m odo que las funciones ej eculiv<1s o de gobierno se confun­
dían frecuentem ente con las judiciales, la destinación ele las reales 
disposiciones se hallaba supeditada la nlé1yor pétrle de las veces a 
uoc1 c1 rbitrariedml generada en el desconocimiento de limitación de 
competencia. La céd ula de Felipe 1l dacia en Ara11j11cz el 16 de 
m ayo de 157 t, incorporada a la Recopilación de las Leyes de Indias 
en el libro 11 , título [ , ley XI, refleja claramente esta situación im­
precisa al decir: ,. Porque mandamos despachar algum1s ceclulas pa­
ra negocios de gobierno y cat1sas crimin ales, que por ir dirigidt1s a 
presidente y oidores han pretendido conocer todos de los negocios 
de gobernar y de las causas criminales, y nuesLro intento no ha si­
do, ni es, que por esta causa se muele la orden que está clétda en 
las cosas de gobierno, ni el conocimienlo ele las caus,1s criminales. 
~1andam os que non embargando que las cedulas vayan dirigidas a 
presidente y oidores, dej en entender en las costtS ele gobierno a 

los v i rreyes y p residente, y en las causas criminales él los .1lcaldes 
de el crimen, salvo si en nuestrns cedulc1s se m ~rndare particular­
men te lo contrnrio'' . No es extraño, por tanto, que si en el uso de 
los poderes existía confusión de competencia l,1 hubieni t,1111bién 
en el hecho estrictamente fornwlisté1, de cual ern 1,t ~,utoriclad que 
circulaba la Le)' y ordenaba su publicación y cumpl imiento. 

La ley x.xxvn r. título VI, del libro II de la Recopilación de 
Leyes de J ndias instruye sobre el envío ele los reales despachos a 

América: "Ordenamos que se haga una r elación ele las cedult1s ge­
nerales y los demas de oficio que se remit.ieren en todas las oc«1sio-

(3) ''Al Consejo se acost u111brabn encargar la impresión y circuluci611 Je 
los dccrctos".-Colccción Lago.-B. A. G. N. - Vol. -!-. No. 19. pág. 4.,82.-Ciudad 
T rujillo-H>l l . 
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nes ele galeones, flotas y navios de aviso, la cual se envie con ellas 
a los virreyes y audiencias de las IndiétS, escribiencloles por ca rta 
nueslra que avisen del recibo de los dichos despachos, y de haber­
los publicado en la audiencia, enviando testimonio del escribano de 
gobernacion o ca mara, de como se hizo para que con esto tenga 
la noticia que conviene, y los dichos virreyes y audiencias sepan 
que en toclc1s ocasiones han ele avisar ele la ejecucion de lo que se 
les nrnnda" . La observancia de esta ley 11 0 fué en Sa nto Domingo 
rigurosa. En efecto, no se publicaban en l, 1 Audien cia más que 
aquellas disposiciones re,1les que eran por ella recibidas y, ~orno 
hemos ya visto . no eran tocias destinadas al Tribunal de apelación. 
Los Gohern,¡dores, y a la vez Presidentes, se arrogaban con fre­
cuencia esta prerrogativ,1. 

Audiencia y Goht'rn}1clo res se ocupah,1 11 en lr.imil;1r con una re­
léltiva rapid ez la public;1ción de las órdenes reales, pero el sistema 
empleado por ambas autoridades variaba mucho en cuanto a la 
formc1. 

Publicación de la Ley por la Real A 11die11cia.-Lc1s d;sposi ­
ciones legislé:t ti vas recibidas por lc1 Audiencia de Sétnlo Domingo 
eran obj eto de dos procedimientos de comt111ic,1ción a las au lori­
déldes subalternas. L<1 más ceremoniosa, y é:t la vez menos frecuen­
te, consistía en 1<1 expedición de reales provisiones-<lon,menlo 
que en nombre del monarca y refrendado con el sello real extendía 
l a Audiencia-con la inclusión de la rea l cédula o pragmática pro­
cedente de la metrópoli. Se sigue esle sistema en documentos cuyo 
d ispositivo presenta el carácter permanente de u11 é1 ley. aunque es­
te criterio no es observado de una manera constante en los docu­
mentos consulUttlos. Analicemos los elemenlos de este tipo de di­
plomas: 

En primer lugar aparece el nombre del rey con todos los títu­
los inherentes a su autoricl<1cl. Después, la dirección: "A vos los 
nuestros Gobernadores, Capitanes Generales y Justicias Ordina­
rias de léls Ciudades, Villas y lugares del Dislri10 de esl H Reétl Au­
diencia a quienes se dirige esta nuestra Carta y Real Provicion 
para que le deis devido cumplimiento" . Sigue luego la noti¡;ca­
ción: ·•Sabed que en la Audiencia y Chancillería Real que por 
nuestro mandado reside en la ciudad de Santo Domingo de la 
Isla Española, se recivió la Real Cedula [o prngmMica] del lhenor si­
guiente''. Y, a continuación, se iuserta de un modo íntegro el clo­
cum€nto re<1 I. Al terminar el texto, y después de anclados el lugar y 
fecha de la expedición y transcri tas hts firmas del Rey, el Escribano 
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y, a veces, ele algunos f\Jinistros. se especifiCélll lé:1'i diligencias lleva­
das a cabo al ser reciÓido el despacho regio. Llcgaclo éste de Espa­
ña y abier to en rlcuerdo, como lo ordena la ley ~'{VIII , tít ulo XV 
del libro lI de la Recopil~1ción de l:1s Leyes de Jndias pasa en pri­
mer lugar al examen del Oidor fiscal. q uien emite su opinión so­
bre la conven iencia de lét ley y étconseja sea informado el Presiden­
te y demás Tribunales "sepún la iorma acos1umbnHla" y, ele un 
modo concreto, se envíen copi;1s él los 01:ganismos intere ados di­
rectamente en el cumplimiento del dispositivo, en el caso de no ha­
berles sido comunicado '·en derechura''. Afü.1cle que deben ser expe­
didas "provisiones circulares" a los Goberm1clores del Distrito y a 
las Justici,1s Ordimu-i,ts y Cabildos de " los lugares, vi llas y ciudades 
de Tierra Adentro". En la mayoría de los casos sug iere la publica­
ción por bando ··para que ... ninguno pueda alegar ignorancia". 
Este trámile-orde1rndo siempre por el Gobenrnclor en sus funcio­
nes ejecutivas-consisle en dar conocimiento <ti pueblo del conte­
nido del documento por medio de un pregonero que, ..icompañado 
de un piquete de tambores, lee en ;1lt<1 voz por los lugares concu­
rridos de la ciudad o villa el texto de la dbposición. En esta época 
se inclic;.i con pocíl frecuencia la publicación por ced11l011es o edic­
/os, y, cuando eslo ocurre, se advierte que se fijen en los parajes 
más públicos (6). En documentos cuyo asu 11l0 es de orden privátivo 
de algún organismo-l glesia, Universichtd, Contaduría, etc.-ao so­
licita el Fiscal su publicación , sino su comunicación a las autoiida­
des. Esle informe es conocido en los cliplon1éls con el nombre ele 
represe11Jació11 Fiscal. Reu nidos en Acuerdo los Oidores ele la Real 
Audiencia, se lee el conleniclo del documento real, se expone el cri­
terio del Fiscttl, y, si es aceptado, se trnsl t1 da a un Auto firmado 
por ellos (7). En rélras ocasiones se describe por escrito la fórmula 
ele acatamiento de la voluntad regia por med io de ltt ceremonit1 de 
besar y colocar sobre la cabeza el real despacho. En general, se ad­
vierte una extraordinaria sobriedad en la red,1cción de los docu­
mentos oficiales y, paulatinamente, se Liencle a evit;u- detalles obvios. 
En las provisiones dirigidas a las JustiCié:iS ordinarias el Escribano 
<1ñade: "Di rigo a Vmd esta provision circular·• que incluye ' 'el Real 

(6) El aoalíabeLis111n tlc la g ran masa ele la pohlnci611 hací:t incficu1.. es· 
pecial1111wle en t:I inLi:rior de la Isla , el s istemn de íijació11 di: etlicuis u ccdu• 
Joncs. 

(7) E11 las fut:11Lcs consuhaclas es co11st:1.11tc la aprobación de ltl repre­
sentación fi5cal. En cas<>s 11cgalivos, el Auto de la Audiencia e.xpresa la ·deter. 
mi11aci6n impuesta por los Oidores. 
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Despacho de S. M. en que manda se observe el cumplimiento11 de 
determi1rnda disposición. Esta fórmula se ve frecuentemente suplan­
tada por la que es propia de las diligencias que no revislen el carác­
ter de reales provisiones: 11 De orden del Superior Tribu mil de la 
Real Audiencia cli r igo a Vmd. por cordillera y trdusito de Juslícia 
(8) lél Re,tl Orden [cédula o pragmálic,1] en que S. M. (que Dios 
gue) se cligm1 íresumen del dispositivo J y la dirijo é:1 fin de que ha­
ciendo compulsar integro testimonio el e ella y de esta orden la pa­
se al Cavildo de su inmecliacion en esta rula del [se indica cualj, 
para que haciendo los denrns lo mismo, me lo devuelbc:1 la ul tima 
con previo avisso de su recibo part1 ponerlo en 11 0 1 icia de la misma 
Super ioriclé1d. Dios gu;1rde a Vmd muchos años. Santo Domingo", 
fecha del documento (9). El sistema por cordillera y tránsito de 
justicia consiste en un procedimiento de coordin ación por el cual 
las disposiciones legislé1tiv,1s debían ser t ransmitidas en original por 
las diferen tes auloridadttcles a quienes se precisaba in formar y, a! 
lleg,1r a la última, ésta se enc,-irgétba de r ec::x peclirl ..,1s al punto de 
origen, es decir, ;1 IH Audienci.1 misma, con lt1s anotaciones ele re­
cibo por cada una de las Jusl ici~1s y la constancia de lu1ber sido 
sacado !{testimonio íntegro". El documento no va dirigido a un 
desli1rnl,1rio determim1clo, sino a un conjunto de Ju licias. Las ex-

(S) Ln l11cuci6,1 por cordillern no apnrcc" en los diccionarios espuñolcs. 
En el dé Voces Cuh::in:1s ... ele! do111inica110 Esu:ban PI C..: llARIJO ( Hahnna 18 75) 
se tldiue c111110 "el modo de co11cluci r nlgún ren, cntn:gándoselc a l Juez Pedáneo 
dd td111 si to co n u n pl icg-o di rigido n la uuLoridnd compcte11lt!: este Pedáneo da 
recibo al c l\ ndm:Lor y h:icc llcv,H el pre ·o al oLrn Pcd€u1co i11111ccfü1w; y Cl!(Í hHS• 

ta ::;u dcslin11". En tal sentido lrn siclo tu111liién ccrn1probndo en n1uc h()s rlocu• 
111c11tos de S:~11l11 Domin!{o 811 el /Jicciom,rio tlc "1cxicnnism osdc GARC IA l CAZ­
H:\1.C'BTA ( pnhlicorlo por Luís Gurcín Pime11 tl'l. México-18!.>9.) el significnclo St! 

n:ticre, además, a los 111is1110s tlncu111ent.os: ''Loc-uc ión que mrnn lt1s a uloridacl cs 

l'dcsihsticas y civiles paro indicar cicr lo modo espt!cial de remitir un plit·go o un 
reo a su destino. C,rnsisle en que el remitente rliri¡?c u110 u uLrn a la auloriclc1d 
111ás i11111erli1..t.H; ~sltl hace lo mis mo a su vez y t1sf succsivn111ente hnsta llc~ar o. 
lr1 que debe qneC'larse con el papel o ln pcrsonA.''. En la LeJ;:islación espAñola, lH 

expresión "por ,·crcdn" tiene cierta_ se11ll·ja11za en el sc11lido d e trutarse de un 
111uclo de despachar las órdcne o nvísos de11lro,de u1H"1 mis ma r u la, pero 110 su­
pone la idea de c11gra1wje en ere l:1s <livc.rsns a u rnridncics, sino In pArlicipnción 
por un solo 111ens:ijcro o c111ist1rio- cl ,·cred,•ro-a cli~tintos organismos cerca­
nos en tre s í. 

(9) La µ ro ,•isi611 circul:1.r implica siempre la idcn de -'cordillern y lrfíusito 
de justicin.'', lo que lrncht in11eccsRrio la especificación dt· l proccdi111icnlo segu ido. 
En consccuc.ncin, t1JdAs 11q11éllas provisiones circ-11l11rt-s que no lleve11 la fórmula 
i11clic~rla clebl·n consicl erarse sometidas a iciénlico sistenia de participación y 
coordinación, 
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presiones ''Vmd" o " Vmcles", (Vuestra Merced o Vuestras Merce­
des) representan los Cétbildos de las jurisdicciones respecl ivas. 
Para una mayor rapidez y comodidad en el repm·to de la corres­
pondencia ofici,11, se hallaba el servicio ele la I sla distribuido en 
t res rutas o itinerarios. Constétnda de su org.in izc1ció n se conserva 
en un curioso documento del año 1810, firmado por Sánchez lfa­
mírez, en el que se fijan ciertas innov,tciones, pero sujctandose a 

las rutas ya establecidas del Seybo, Santiago y Sur ('10). De un 
modo i lógico se denomina a la primera durante todo el siglo XVIII 
" ruta del oest" . En parajes clelermim1dos- regul~1 el documento 
citado-se establecen las Postas, ser vicia c,1da un;1 de ellas por un 

número de urbanos que oscila entre dos y cinco individuos. El con­
junto de la orcranización dependía de los Com.indanles ele Armas. 

Y De Santó Domingo a Higüey. de Santo Domingo a Puerto Plt1ta y 
de Santo Domingo a Neyba, la correspondencia oficial se distri­
buía con un método relativo. Notemos, sin embargo, que los deta­
lles poseídos sobre este ext remo datan tan sólo del siglo XVIJI. En 
época anterior, el sistema sería mucho más deficiente. Una vez lle-

. gad-o el documento al primer punto de destino-la autoridad del 
lugar del itinerario más próximo a la capital-se abrit1 ceremonio­

samente en la reunión mensual del Cabildo (11), (o en una extraor­
dinaria si lo requería la urgencia del c~1so) compuesto por Alcaldes 
y Regidores, y se acordaba la publicación del modo determinado 
en el cuerpo del diploma, y, si había indicación especial sobre ello, 
se reglamentaba la expedición de copias t1 l as autori<h1cles eclesiús­
ticas, a los abogados de la jurisdicción, a los Oficiales Reales <' a 
otros elementos. La provisión de la Audiencia especifica en ocasio­
nes que el aviso de recibo debe hacerse por expediente sep.nado de 
ot ros asuntos de gobierno y que sea el Alcalde Orclinélrio, y no el 
Escribano, el que dé const¡tncia ele haber cumplido los trámites or­
denados. El Alca lde o Escribano copia el documento y lo archiva, Y 
al pie indica haberlo recibido, ''compulsado" y expedido a la villa o 
ciudad vecina para que ésta h::1gc1 lo mismo y siga su ruta circular. 
Es frecuente, aunque no constante. que en la copia que se archiva 
en el expediente clel Cabildo se indique el día y la forma de publica­
ción a los vecinos. 

(10) Documentos conscr \'nrlos en el ARCHIVO GE-Nl1RA L de la Ni\· 
CION, procedentes del Municipio de Monte Plata. 

(11) Ln Ley XVII, título I X del libro IV de lo Rccopilnción de India$ or• 
dena "que las cédulns reales para Cabildos se abran l'U ellos". 
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Las reales provisiones eran sellacléls con et Sello Real- en ce­
ra roja-que dab,:1 a esta clase de documentos la misma autoridad 
que la de los actos regios. Al ser elevado al Trono un nuevo monar­
ca, éste enviaba su sello a la Audiencia, habiendo llegado a la de la 
~spañola tantos sellos reales cuantos reyes gobernaron desde Car­
los I a Carlos IV (12). 

Las reales provisiones emanadas de la Audiencia con el fin de 
comunicar a las autoridades subalternas acuerdos del mismo Tribu­
nal en el ejercicio de sus funciones, seguían exactamente el proce­
so de aquéllas que se expedían para lrncer circular documentos de 
la met rópoli. 

La segunda forma empleada por la Audiencia para participar y 
ordenar la rrnblicación de los actos legislativos consiste en la sim­
ple expedición de copias de ellos sin valerse ele todas las cer emo­
nias inherentes a las reales provisiones. El form ulario seguido para 
este lipo de comunicaciones es como sigue: se inicia directamente 
el documento con la transcripción del texto íntegro del origiílétl; al 
terminarse la copia se detallan las diligencias de recibo y participa­
ción de un modo idéntico al de las reales provisiones. Esto es: re­
present;ición del Fiscal, auto de la Audiencia e indicaciones del Es­
cribano de C{111rnn1 a los Cabildos. La transmisión de l;-1s órdenes se 
hace por cordillera y explícitamente se detalla el procedimien­
to (13 ). El original debe regresar al punto de partida con las respec­
tivas anotaciones de recibo. Las rutas utilizadas son las mismas. 
Se prescinde, claro est,1, del sello real, requisito reservado unica­
menle a las reales provisiones. Por su sencillez, este medio de par­
ticipación de la Audiencia a la~ autoridades subalternas se empleó 
con mayor frecuencia que las re;iles provisiones, aún en algunos 
casos en que las disposiciones reales tuvieran carácter de normas 
permanentes. 

De un modo excepcional, la Audiencia remitía a cada Cabildo 
un ejl!mplar del documento que interesaba publicar , ejemplar que 
quedaba archivado en los registros municipales y del cual se avisa­
ba el correspondiente recibo. 

Publicación de la Ley por los Gobernadores. Los Gobernado-

(li) Véase el a r tículo sobre el SELLO REATsJ de Fray Cipriano de UTRE· 
RA, en Dilucidacioacs Históricas. Tomo I, págs. 166 y sig. Santo Domi11gu, 
1927. 

(13) Véase la descripción hecha del sist ema de cordillera en ~I estudio so­
bre las reales provisiones. 
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res de la Isla, y a la vez Presidentes de la Audiencia y Capitanes 
Generales, son los representantes del poder ejecutivo. Según ya vi­
mos, ellos, del mismo modo que la Audiencia, tu vieron a su cargo 
la tarea de recibir y participar a las demás "1utorid;1cles l,1s disposi­
ciones legislativas procedentes de Espé1ña. Las atribuciones en este 
aspecto no se hallan claramente determinadas. En ciertos casos, 
reciben y comunican leyes sobre ' ·tramitación rápida de la Justi­
cia" (Real Cédula de 6 de Enero de 1770), asunto cuya participa­
ción parece de la incumbencia de la Audiencia Real. pero, en gene­
ral, se ocupan de las diligencias propias el e l.:1s funciones ej ecutivas 
que les están encomendadas. 

El sistema empleado por los Gobernadores va ri é1ba mucho del 
practicado por la Audiencia. En primer lugar , el área de su juris­
dicción se limitaba a la parte española ele la I sla, mien tras el de la 
Audiencia abarcaba una enorm e extensión con va rias Gobernacio­
nes subalternas. Ad emás, el procedimiento no ern casi nunca ele 
coordinación circular. 

De dos formas diferentes se valían los Gobernadores para 
cumplir los trámites. La pr imera, por m edio ele decretos dirigidos 
especialmente a cada una de las auto1 idades de la I sla . Se inicia 
esta clase de documentos con el nombre clel Gobernador y sus tílu­
Jos correspondientes. E□ muchos documen tos sigue a esto la 
dirección y notificación: ''Al Cavi ldo, Justicia y Regimiento dela 
Ciudad [o vHla] <le .... ll;1go saber como S. M. (que Dios gue) 
se ha servido mandar publica r en todos sus Dominios la prc1gmá­
tica sanción [ real cédula u orden] en fuerza de Ley que es del 
thenor siguiente" En otros decretos la mención de la autoridad a 
quien se destina se inserta al final de las diligencias de reciho y 
participación. Una vez copiado íntegro el texto del documento re~il, 
se hace constar que éste pasó por manos del Fiscal y ''con lo que 
dijo" provee el Gobernador el decreto correspondiente. Se étnota la 
fecha, la fórmula ''autos y vistos" y la parte dispositiva en que se 
ordena la observancia de la cédula real y el envío de copias a los or­
ganismos interesados, para su puntual cumplimiento "Y a la Au­
diencia Real para su inteligencia''. Dispone la publicación por ban­
do (en algunos casos por ced ulones) en la capital y la expedición 
por despachos con copiét del documento a ''todos los lugares de lél 
Tierra adentro para que en ellos se publique ygualmente y se ob­
serve con la m ayor exactitud y cuydado''. Firma el Gobernador 
con el Escribano y sigue: "en consecuencia ordeno y mando al ci­
tado cavildo Justicia y Regimiento de la [ciudad o villa] que luego 
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que reciba el presente baga publicar para su puntal observancia la 
Real Cedula Yncerta, en la forma ordinaria y de haberlo executado 
me darnn acuso con la mayor promplitud". "Dada e.n Santo Do­
mingo'\ fecha y firma cl el Gobernador y Secretario . Llegados a sus 
destinos, cada uno de los decretos era archivado en original por 
los Escribanos del Cabi ldo con la nota ele recibo y la indicación de 
haberse publicado según " lo mandado por Su Señoría" . Separada­
mente, se participaba al Secret.1rio de Cámara y Gobierno el recibo 
y observancia del documenlo expedido. 

Es esta la fo rma más frecuente empleada por los Gobernado­
res para comunicar las disposiciones em anaclas del poder centra l. 
Algu nas vari<1nles se introducen a veces, t ;1les como no ordenar la 
publicación. si el conten ido c1tañe de un m odo muy particula r a 
detern1i11 adas personas o colecrividades, y no remitir ejemplares a 
cada una de las Justicias, sino despachos circulares dentro ele las 
rutas establecidas. Pero en lineas genera les seguían la pauta des­
crit a. 

Utilizaron además el meclio de copiar directérn1enle la orden 
real y al final de el la detallar la consulta al Fiscal y la participa-

.. ción a la Audiencia, Tribu1rnles y Cabildos. En este c..tso no ern 
costumbre remi tir un ejemplar a cada destinatario, sino que se se­
guía el procedimiento de la Audiencia " por cordil lera y tránsi.to de 
Justicia'', con la diferencia efe que la coord inación no era circular, 
sino que debía detenersP. en el último punto de la ru la. 

Los documentos extendidos por los Gobernadores en las atri ­
buciones propias de su ministerio eran publicad,1s por el primer 
sistema; es cleci r, por decretos remitidos independ ientemente a ca­
da una de las autoridades subalternas. 

En resumen: Dos características diferencian cla ramente el pro­
cedimiento de publicación de la Ley empleado por la Audiencia del 
seguido por los Gobernadores. Estriba una de ellas en la mucha 
mayor amplitud de jurisdicción de la Audiencia. que la obligaba a 
hacerse ca rgo de la difusión de las órdenes reales dentro de un ra­
dio de acción cuya extensión varía a través de la Historia de la 
dominación española (14). La segunda, impuesta por la ci rcuns­
tancia de esta misma extensión, cousisle en el engra1rnje o coordi­
nación circular seguido de un modo casi constante por la Audien-

(14•) Véase Javier MALAGON: El Distrito de la .-ludie11cit1 de S:wto Do­
mingo en los si[;[los XVI n XLY. Ciudad 'frujillo, 1942. 

.., 



134 80LETIN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NAC!ON 

cia en los diferentes itinerarios que, por el procedimiento de 
servi rse de un solo ejemplar en cach1 ruta est,1blecida-ejemplar 
que debe volver al punto de partida previamente anotado-resuel­
ve en gran modo las di ficultades impuestas por la ausencia de im­
pren ta en la Isla. En cambio, los límites reclucidos de jurisdic_ción 
de los Gobernadores en sus funciones ejecutivéls-ceñidos desde 
1697 a las dos terceras partes del territorio insul,ir- permitían la 
expedición de copias individua/es a Cil d él punto de clesJ ino, aunque 
no prescindieron de un modo absoluto, bien que con modal idades 
propias, del sistema de cordillera y tránsito de Justicia que siste­
máticamente uti lizó la Audiencia. 

Es preciso suponer que en aquellos casos en que las disposi­
ciones legislativas se remitían a los Gobernadores de lé1 Española, 
ot ros ejempl,ires semejantes fueran enviados clirectm11ente desde la 
metrópol i a los diferentes Gobern ,1dores del d ist ri to d e la Audien­
cia, quienes, con procedimiento similé1r al emµl e,, clo aquí, difundie­
ran su conocimiento y se ocup.1ran en su publicación en los límites 
de sus jurisd icciones respectivas. 

- 11 -

Etapa de transición C 1 s > 

(1809 -1814) 

Después de darse cumplimiento a lé1s estipuJ;1cio11es del Trnla­
do Basilea ( 1795), por el que España t:eclía a Francia la pc1 rle es­
pañol::1 de la Isla de Santo Domingo, las aulorid <ides de la colonia 
emigran y la I sla entera queda en poder de los franceses hasta el 
momento en qne Sc'inchez Ramírez, al frente de un g rupo de domi­
nicanos y luego con la ayuda inglesa, realiza la gesta ll eróica de la 
Reconquista y levanta de nuevo la bandera hispana en la histórica 
tierra de Santo Domingo. Ocurre esto en 1809. Comienza un nue­
vo periodo. El País vuelve a gobernarse por las leyes de anl.año, 
pero su mecanismo burocrM ico es diferente. La Real Audiencia, 

(15) Para la redacción ele esta parte del i.rabajo han sid<, cu11s11 ltados 
los documentos inéditos de la época conservados en las Coleccio11es de los Ar• 

. chivos de Bayagaana y Jáontc Plata. Depositados, en su m1;1yoría, en el Registro 
de Títu los del Triuuoal de Tierras y, en reducida cantidad, en el A rch ivo Gene­
ral de la Nación. 



PUBLlCACION DE LA LE\' EN SANTO DOMll\GO. . . 135 

trasladada a Cuba al verificarse la cesión, no regresa a la I sla que 
fué su sede durante casi tres siglos. Y el País queda encerrado en 
el distrito jurisdiccional de la de Puerto Príncipe (Isla de Cuba) ( '16) . 

Permanece, pues, como atribución propia del Gobierno de 
Santo Domingo la tarea de participar y hacer pública la Ley. Y es 
necesario señalar que los Gobernadores, revestidos en esta época 
con el ca rgo de Intendentes y conocidos con el nombre de Jefes Po­
líticos durnn te los años en que est uvo vigente la Constitución de 
18 12, adoptan de un modo constante el sistema hasta entonces 
empleado casi exclusivamente por la Audiencia: la coordinación por 
cordillera. 

Se s;:1 be a ciencia cierta que en estos años ex istía ya una im­
prenta oficial en Santo Domingo. pero las disposiciones legislati­
vas utilizaban todavh1 en su difusión e11 el interior el procedimiento 
ma11 11scrilo ( 17) . 

Es una etapa en la que ;rnn preclomim111 las copias ma11usc_ri­
tas y la circ11/ació11 po.•· cordillera sobre los actos illlpresos y el en­
vío directo. 

En relación a la autoridad de que emanaban las disposiciones 
se impone una clasificación. 

Los documentos procedentes de la metrópoli remitidos por la 
Junta Central o la Regencia del Reino-entre los que abundé111 los 
decretos expedidos por las Cortes ele Cádiz-se enc,1bezan de la si­
guiente forma: " La Regéncia del Reino se ha servido dirigirme el 
Decreto siguiente ... " , se copia luego ele un modo íntegro la dispo­
sición, al pie ele la cuéll el Secretario de Gobierno é1fü1de: "De orden 
de la Regencia comunico a V. S. para su inteligencia y puntual 

( 16) Véase ~•t A LAGON, ob. cit. 
(17) H an s ido muy nu mcro~os los d ocu111entos consultarlos en los Arcbi­

l"'OS Réales rle B :.t_¡,agu ,wa y Afontc Platn dentro ele los a ños 1809-1814. Eu to­
dos se empleó la copia nrnnuscrita. S in e111ba1·go, se conoce que circular(.ln im­
presos, entre ellos la circulnr cie 1 7 de Ju lio de 1 10 sobre elección de IJipttlados 
a Cortt>s (Colección ROORIGUEZ 08MOl{IZI) y e l ma nifiesto d~ Sánchl·z ~a­
mírez de lG de Noviembre de 181 O, co111unicando los decretos de 12 de enero y 
H) de ~bril de igual Hño sobre graciAs a la Española (pnblicado e11 <:1 Vol. 11 de 
Documentos Históricos procedentes del Archivo de Indias, SECRETARIA ele RE-
1.ACJUNES EX.TER IORE. , R. D.). En consecuenci:1, hav que suponer que los 
cortns tinidas que de ellos se hacían en u11 p rincipio reducían su circulaci6n a In 
ciudad capital y para ser participticfos los actos al interior scguíu11 us{111do:.:c 
los 111étodos antiguos. S in duda alguna, el ejemplar que recorría la trnyccto ria 
de a u toridí1dcs de "Tierra Acleotro'' estaba i111preso. La fechu que d amos de 
1814- basada en los documentos municipa les de. Bayflguana y 1\lonLc Plala­
puedc ser rectificada frente a otros fondos que aparezcan más adelante. 
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cumplimiento en la parte que le corresponde baxo la ma:s e.strec:ha 
responsabilidad. Dios gue a V. S. muchos años". Lug,ir y fecha en 
que se remite desde España y la dirección: "Sor Gobernador y Ca­
pitán General de la I sla ele Santo Domingo". Transcri to esto, el Go­
bernador anota la fórmula ya conocida que o rdena observ,mcia y 
cumplimiento del decreto y det,1lla l é:1 forma ele llevarse a conoci­
miento del público de la capi1al. Una vez realizadé1 en ella la publi­
cación, se hací,in consl é:1r minuciosa 111en1 e las diligencias: 11A son 
de cax;1 de guerra en los parajes publicas acostumbrados con un 

piquete de tropa .. .'' Firma el Escribano públ ico. el e Gobierno y de 
Guerra después de instru ir sobre la circulación del decreto en los 
pueblos clel interior. Por las rutas establecidas, el documento pasa 
de autoridétd en autoridad hasta regresar a la Secretaría de Gobier­

no. Sistema de cordillera y tránsito ele Justicia. 
Inusitado esplendor adquirió en la capital y en los lugares del 

interior la publicación de la Consti tució n de Cádiz de 1812. En me­
dio de la ciudad eng,1lc11rncla-nos relata un documento ele la época 
(18)-y después de ser traslaclad.-1 solemnemente a un tablado de 
la Plaza Mayor , un Regidor la leyó en al ta voz y su lecturn duró 
"dos horas y veinte minutos". Entre regocijos y festejos l r é:rnscu­
rrió el g ran día. Al siguiente fué de nuevo leída en 1<1 Catecl réll y 
jurada con todos los requisi tos exigiclos por el Código fundament;il 
de la Nación. Constancia existe, t ambién, de la forma en que la pu­
blicación se llevó a cabo en los lugares de •·Tierra Adentro" y no 
¡ué menos brillante, dentro de las limitaciones del ambiente, el 
aparato que rodeó esle acto (19). 

Los documentos remitidos por la Real Audiencia con sede en 
Puerto Príncipe (Camagüey, I. de Cuba) son frecuentemente, parti­
cipaciones de r ea les órdenes que se comunican por medio del Tri­
bunal a las Gobernaciones subalternas. Para darléls a co nocer den­
t ro de su jurisdicción, el Gobernador de la lsla extiende un decreto 
que inicia con ::;u nombre y lHulos y dirige a los Jueces Ordinarios 
y en su clefecLo, a los Pedáneos. Notifica haber recibido ele la Au,. 

- dienci;i una determinada disposición y se copia ínteg ra ésta. Al final 
del acto se añaden 1~1s diligencias de comunicación, obse rvancia y 

(1 S) Pu!Jlic,,clo c11 el Vol. 11 de los Doc11mc11tos Hislóricos proccde11les 
del 1!rchi 1'0 de I ndias, pAg. 5. ob. cit. 

(19) Archivo Real de Rayaguana. Libro 2.J·, legi:ij o 201. V. ui111bi~n. MI.. 
l 13AI.DO GOM EZ, Recuerdos, Publicaci611 i jura de la Co11stilució11 de Cádiz 

en Coluí, La Vega, 1 U20. 
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publicación. En la ciudad se lleva al conocimiento del pueblo por 
medio de edictos y la expedición al interior se reél liza por cordillera. 

Icléntico sislema era seguido en los casos en que los documen­
tos se promulgaban por los Gobernadores mismos, con la diferen­
cia impuesta en el cuerpo del tex to de no hacer referencia a otra 
autoridad en la elaboración del dispositivo. Existen acLos que se re­
fieren a una sola persona o corporación y entonces la dirección se 
limita a los elementos in teresados sin 1 que se lleve a cabo la circu­
lación por cordi llera. 

En las disposiciones de léls Jun tas especiales de Hacienda, 
Electoral o de Guerra, se daba principio al documento con la ex­
presión de lugar y fecha: 1·En la muy Noble y Muy Leal Ciudad de 
Sanlo Domingo a fdía, mes y año]", y a continuación se enumeran 
los vocales ele la Junta y la determinaciones aprobad as. Firman el 
acta los asistentes y refrenda el Escribano- secretario. En algunos 
casos se enviaban ejemplares a todos y cada uno de los clesLin ata­
rios, pero lo más frecuente era el p rocedimiento por cordillera. 

- 111 -

Comunicación de la Ley por medio de impresos c2 o ) 

(1814-1821 ) 

Por el testimonio ele dos informes rendidos por el Gobernador 
Kindelán al Secretario de Estado ele Gobernación de Ultr..im ar, te­
nemos interesantes detalles relacionados con la publicación de la 
Ley por medio de ltt imprenta. Textu almente expone el penúltimo 
Goherirnclor de la Española en su primer comunicado: " Exmo Sor. 
Para cia r cumplimiento á la R. Orden de 11 de Julio del ~, ño pasa­
do de 1820 que V. E. n:ie incluye de la misma en oficio de 20 del 
expres,1do, y en que S. 1'11. conformandose con el parecer del Con­
c;ejo ele Estado. ha venido en decla rar pr. punto gral: que la leyes y 
clecrelos, qc. son providencias g rales ele la potesl ,HI legisléltiva, solo 
deben public,1rse y ci rcularse pr. los Gefes politicos; pº. qc. las Orde-

• (20) Los impresos que ha n servido de 11wteri nl pnrn este trAbf1jo se hnllan 
colcccio11 Mlos-jt111to co n lns oñcios manuscri to!.- de los Gobtrnndores-en el lib ro 
21 ele los Documentos dd Archivo Rcll l de Bnyagut1na. Rt-gistro de Títu los del 
Tribunal de Tierras. 
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nes circulares o reglam entos, qc. em anen del poder egecutivo, se 
publiquen y ci r culen pr. las Auloridacles depen1es. de la Secrel·1. del 
Despacho ¡Y. donde se expiden. P,1ra dar cumplim1º. repito, á la 
antececl1e. R. Orden he ca lculado necesario el Nº. de 90 egempla­
res, p•. lo menos de los primeros, pr. tener qc. circularlos a las pri­
meras Autoridades de la Provª. en el suficiente p:i. sus respectivas 
dependencias, y H las demas Corporacio ns. Jueces y Ayuntamien­
tos en toda la estension de mi Mando politice: y el cte 40 de los se­
gundos, pr deber com unicarlos á la Diputación provincia l y Ayun­
tamiento de la Ysl;i y ti ernas Auto ridades y Corporaciones con 
quienes teng;¡ relacion lo dispositivo de estos ultirnos". Continúa 
exponiendo Kindelán que 1'1 profusión ele leyes, decretos y órdenes 
de los poderes legisl tt l ivo y ejecu tivo (el período con.::;lilucional es­
pañol de 1820- 1823 es exlraord i1rnri é1 m e11te fecundo en lo que a 
disposiciones se refiere) y las clificullacles económicas por que atra­
viesa la fsla conducen a la alternativa ele o no circu lar l;.1s leyes y 
decretos o dejélr "perecerá nwchos de los que reciben su subsis­
tencia del Ernrio" al dhtraer sus sueldos para el costo de léls reim­
presiones. En co11secu~11cia, -.ol i citc1 el Gobenrndor que se envíen de 
la melrópoli "libre de porte·· el número ele ejempl;\r es qt!e declaró 
al principio para cubrir las necesidades impuestas por las circuns­
tancias (2 1 ) . 

En el otro in form e de Ki11delfü1 en que se ;i lude a l a publica­
ción de la Ley se dice: •· Por lo que Loe.:, a la imprenta, hay, efecti­
vamente una que es del gobierno muy gast ,1d~ y de tan corto al ­
cance que sólo tiene carncteres pan, un p liego de papel poco íll élS¡ 

de consigu iente hasta ahora no se ha em ple;1clo en otra cosa que 
reimprimir con mucha dificultad y demora l,1s ord enes y decretos 
para su circulacion en la provincia y aun en eslo p~1clece LMl l é1slimo­
so atraso que es inevitable en las circunstanciétS ele co rtedad de l,1 

m isma imprenta y clel ningun luc'ro que ofrece a los impre­
sores . .. " (22). 

A pesar de todas las dificultades ex puestas por Kindelán, la 
utilización ele la imprenta en la circulació n de I;1s disposiciones le­
gislativas resolvió en gran m odo los problcm,1s plé!llteaclos por el 
método manuscrito. L <1 rapidez en la participación fué mucho 

(21) Informe de fecha 28 de febrero de 1821. Publicnclo en el Vul. U, plíl!-
71 de Documentos liistóricos proccdt:nlcs del 1lrd1h·o de lndias, ob. cit. 

(22) Informe del'..! ele :1hril de 1821. Publ icc1clo en r l Vol. 111 de los Docu­
mentos Históricos procedentes del Archivo de Lidias. Página 70, oh. cil. 
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mayor y las deficiencias de la transcrigción por alcaldes y escriba­
nos ignorantes se eliminaron de un m odo completo. 

En algunos c;1sos continuó empleándose el procedimiento ma­
nuscrito. hecho determinado probablemente por las limitaciones de 
impresión. Cuando esto tenía lugar se élplicaban los m ed ios del pe­

ríodo precedente. 

Una vez recibida de Espa aa o de la Real Audiencia de Puerto 
Príncipe copia impresa de una disposición legislativa, los Goberna­
dores onlenab,m su reimpresión para que fuera comunicada "ª l as 
demás ;1utoridacles de esta capital" y se circulara "a las demás de 
lo interior de la isla, acusando el rec ibo". Un ejemplar impreso del 
documento era enviado a cada Justicia ordimll"ia co n un oficio ma-
11uscrito-firmaclo por el Gobern;idor-en que se participaba el con­
tenido de h1 orden y se d isponía su obse rvancia y cumplimiento. 
Al pie ~le cada oficio se mmtab;.1 la dirección y, al margen, la Jus­
ticia ordinaria que lo recibía dejaba testimonio de la fecha de re­
cepción y escribía la fórmula: ''guárdese, cumplase y excculese ... 
publiquese en la forma ordinaria y .icúsese el recibo". Una vez rea­
lizad<1s estas dos últimas díligenci::1s, se hacían constar con la indi­
c~1ción: '·Contestada y publicada", más la fecha correspondiente. 

En los casos en que los documentos ernn expedidos por el Go­
berm1dor con aplicación a la lotalid,1d de su jurisdicción-tal el Béln­
do de Buen Gobierno dado por Urrntia en 1814-se imprimían en 
ca 11lid;1d suficiente p,1r,1 enviar ej emplares al •·Muy Yluslre Ayunta­
miento" de la capital y "a todos los Jueces, Alciildes de Barrio y 
Ministros ele Justicia pant su puntu :11 observanciét desde el cli;.1 de su 
publ icttción ... " . Se participab,111 al pueblo por bando y se exigía a 
cada destinatc1rio avis,H r ecibo en la fornrn acostumbrada. 

En cuanto a las d isposiciones del Gobernador ele aplicación l i­

mité-Ida sobre asunto · de .una local idad o de un caso determi1rndo, 
se utilirnba el procedimiento manuscrito expidiéndose decretos di­

rigidos a una sola ,1utoridad. Esta lt1 comunicabtt publicamente, si 

era de interés ge11ernl a la jurisdicción, o la participaba ele un modo 

privado a las perso1rns a quienes se refería. 

La aparición del prim er periódico en Santo Domingo-El Telé­

grafo Constil ucional t Abril 182'1 )-modifica el sistem él imperfecto 

de comunicélción ele la Ley , puesto que en sus columnas i nserta •·los 
decretos y órdenes cuya subscripción está nrnndacla a la~ Diputa-

( 
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ciones provinciales y Ayuntamientos" (23). Meses n1ás tarde se pro­
clamaba la Independencia de la parte española de la Isla. Un sis­
tema nuevo de gobierno-efímero, pero glorioso-substituía al ré­
gimen colonial basta entonces imperante. 

Recapitulando sobre lo expuesto, llegamos a las siguientes con­
clusiones. En la época española todos los documentos de carácter 
legisl,1livo son llevétclos al conocimiento de las autoridades y al pue­
blo mismo por un procedimiento gradual de organismo superior a . 
inferior-sistema material. La obligatoriedad de la Ley empezHba a 
tener efecto una vez publicadc1 ésta. En la circulación de las dispo­
siciones se observ;ib,lll dos métodos: el directo y el de coordina­
ción circulé1r o cordíl/ern. Emple,1do con p referencia el primero por 
los Gobenrndores; el segundo por la Audienciél. En el período en 
que la Re.11 Audiencia no I iene ya su sede en la Española, los Go­
bernadores -máxima éll1loridé:1d residente en la lsla- adoptan el 
procedimiento ele cordillera. Y desaparecidas las dificultades de mul­
tiplicélción de ejemplares por el empleo sistemático ele la imprenta, 
los documento':i son directamente remitidos a cada destinatario, Hr­
chivánclose los i m P.' esos por las respectivas autoridades (24). 

Réstanos añadir ,dgunos d,1tos sobre la circul;'.1ció11 en Santo 
• Domingo ele la Recopi lación ele Leyes de Indias. 

En l;i Reéil Cédult1 de 16 de Mayo de 1680 el Rey Carlos II or­
denó su observanci;1 y cu111pli111ien to. Comenzó a regir como cuer­
po orgánico en 1681, año de su primera ed ición en cuatro volúme­
nes impresos en Madrid. 

(23) Emi lio RODRIG UEi OE.\lOR IZ I, Los primeros periódicos y los pri­
meros diarios dominicanos. Ob. ci t. 

(24) El sistema de comunicación "por cordillerH" fu<: utilizado sistemáti• 
came11L~ p o r las autoridades cclcsiáslicHs t:1nto para circular las clisposicioncs 
emanadas ele sus minislros como para hacer lkg,1r a lm; p~rroc<>s ele cndn Juris• 
d icción las órdenes y leyes de los poderes ci,iles, L a publicHción se hacía con unu 
cier tn so lemnidad por medio de la lectura del d11c11111ento respectivo en la mi:m 
parroquinl oficiada los días de ñestn. Pueden const11larse a este res pecto los fon­
dos existc11tes en el Archivo de la Arquidiócesis de San to Domingo. 

La lglesia prolongó este procedi1nicnto de engrarlfljc hasta bien entrndo 
el siglo X LX . Como teslimonio de ello citaremos un in teresu nte docu1111:nt o de 
la Colección RODRIGUEZ DE~•10R1ZI por el cuul se co111 unica a los curns de 
diversas jurisdicciones el no mbramiento de Vicnrio Apostólico A favor tic Fray 
Leopo ld o de Aguasanta. Uay en él avi~C> de recibo d e los pltrroc()s c1e Santa 
Bárbnra, La Victoria, Monte Plata, Cotuy, La Vega, Bonao, JHrnbacoa, ~•lnco­
rís, Moca, Santiago, Puerto Pinta, Las Matas, G11ayubín y Sabanetn (Año 
1870). 
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Desconocernos lét época exacta en que fué remitida la obra a la 
Isla Española, pero cabe suponer que el envío se real izó simultá­
neamente desde la metrópoli a todos los dominios de América y, • 
de ser <1sí, debió de llegar en 1682, año en que el monarca, por 
Real Cédula de 13 de junio, anuncia al Gobernador de Chile la ex­
pedición de 50.ejemplares de la Recopilación con objeto de que obli­
gue a los Cabildos de su Distrito a adquirirla por el precio de 30 
pesos cada u no (25 ). 

Un procedimiento similar debió tener lugar en la Española y 
de la existencia de ejemplares de la compilación jurídica en los Ca­
bildos tenemos claro testimonio en un documento de enero de 
t 730-el traspaso de la casa municipal del Cabildo de Baya­
guana hecho por los Alcélldes y Regidores salientes a los entrantes­
donde se detalla el inventario de los objetos del Ayuntamiento: 0 8 
lcgéljos, cuatro libros de la Recopilación, maltratado todo, la Caxa, 
dos pares de grillos, unas pesas, un cepo Y La Casa de Cabildo (26). 

(25) Domingo Ai\J UNATEGUl SOLAR, El Cabildo de la Serc11a. Santin­
go 1928. 

(26) ARCHI VO REAL de BAYAGUANA, Libre 26, k gHjo 20. 



CORRESPONDENCIA DEL CONSUL DE FRANCIA 

EN SANTO DOMINGO, 1844-1846 

Edición y notas de E. RODRIGCJEZ DEMORIZI 

Importancia de la Correspondencia 

La impo,:tancia de la Correspondencia del Cónsul de Francia 
en Santo Domingo, de 1844 a 1846, Monsieur Eustache de Juche­
reau de Saint-Denys, escapa a toda ponderación. Perdidos los libros 
de actas de la Junt~t Central Gubernali\'a, ninguna otra fuente his­
tórica más preciosa que estas interesantísimas comunicaciones de 
Saint Denys, dirigidas al Ministro de Negocios Extranjeros de Fran­
cia, Guizot, y escritas al calor de los trascendentales sucesos del 
n acimiento de la Repúblic<1, en los que no había secretos para el 
más ;1visado ele sus testigos presenciales. Basta decir que la tirma 
de Sainl-Denys aparece en el acta de Capitulación de la autoridad 
haitiana en Santo Domingo, el 28 de febrero de 1844, y que, des­
de entonces, el activo Cónsul de Francia fué personaje principal en 
todas las actividades políticas de los primeros convulsivos días de 
la Nación dominicana. 

Aument,1 la importancia de esta Yaliosa cantera, a l,1 que ha­
brán de acudir ávidos los estud iosos de nuestra historia, los docu­
mentos anexos: cartas desconocidas de la Junta Central Guberna­
tiva, del General Desgrotte, de Pedro Santana, de José M. Imhert, 
del Ministro francés Gu izot, del Almirante de Moges, de Bobadilla, 
de Charles Hernrd y de otros. 

Con admirable conocimien to de la urdimbre política de los 
acontecimientos que presenciaba tan de cerca, cuando no interve­
nía en el los, Saint-Denys escribía sus informes, recogiendo asf, 
mejor que en toda otra masa de documentos, el ambiente domini­
cano de los primeros días de la Patria. Su amistéld con Santana, a 
quien admiraba y encomiaba, en contraste con sus escasas simpa­
tías por Duarte, a quien combatía por su oposición a los afrancesa­
dos; su relación constante y directa con la Junta Central Guberna­
tiva, a la que podría decirse que pertenecía moralmente; sus reltt­
cioncs con las figuras más conspícuéls de la República; el interés 
con que seguía todos los incidentes de la guerra dominico-hailiH­
na, inclinado visiblemente en favor de nuestra causa, hacen de 
Saint-Denys, abstracción he~h;1 c\e su calidad ele Cónsu l de Francia, 
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el más idóneo ele los testigos presenciales del más bello drama de 
nuest ra historia , cuyos testimonios quedaran desconocidos. 

Hay momentos en las actuaciones de Saint-Denys en que de 
nada le vétle su ascendiente político: su interés, en beneficio de 
Francia, se estrella inútilmente con t ra el nacionalismo dom inicano 
en formación. Así en el denso proceso de la ll amada <e Resolución 
del 8 de marzo>> acerca del Pro lecloraclo de Francia en favor de 
Santo Domingo, y así cuando quería imponerle a la República el 
peso de injusta indemnización, firmemente rechazada por Bobadi­
lla. Lo cierto es que en toda ci rcunsf;rncia el t estimonio de Saint­
Denys arroja cl,ira luz sobre Jos sucesos de 1844, sin la cual la in­
terpret.tción de ese período ele nuestra historia sería imperfecta 
cuando no imposible. 

Procedencia de la Correspondencia 

Los importantísimos documentos que cihora se publican por 
primera vez, salvo algunos impresos anexos a léls comunicaciones 
de s~1inl- Denys, procede n del Archi vo del Miuisl erio ele Negocios 
Extnrnjeros ele Frn ncia, (París), y pertenecen a la Misión Paradas, 
según se indic;,1 en las copias manuscritas enviadas a IH Secretaría 
de Estado de Rehtciones Exteriores con ofi cio del 28 de m arzo de 
1933, por el Dr. Salvador E. Paradas, en su ca lidad de Agregado de 
la Legación Dominicana en París y Encargc1do de las Búsquedas 
en los Archivos de Francia ( 1) El Dr. Pé1radas fué designado para 
tales funcio nes en diciembre de 1931 y su nombramiento fué efecli­
vo desde el 1 ele enero ele 1932, egún consta en oficio No. 31310, 
del 30 de dic. de 193 1, dirigido por el Oficial 1\layor de la Secretar ía 
ele Estado de la Presidencia al Sr. Secretario de Estado de Relacio­
nes Exteriores. Por oficio del 30 de enero de 1932 el Ministro en 
París, García Mella, avisó a nuestra Cancillería haber puesto en ma­
nos del Dr . Paradas el citado nombramiento. 

Lástim a que t ~1les documentos no se publicaran mucho antes, 
desde su llegada en 1933, hace diez años: en '1939 fueron lransferi­
ctos ele la Secretaríci de Estado de Relaciones Exteriores a la Secre-
1;,irí;i de Estado de lo I nterior y Policíé1 1 y en 194 1 de ahí al Archi\'o 

(l) Archi vo de la Secretaría de Es wclo tlc Rdacioncs Exteriores, expe· 
diente relativo H In 11 Mis ión Parnth1s,. El aviso de n:t·ibo de los d ocumentos 
ci tados, firmndu por el Lic. Arturo l,Qgroño, en t onces Sec. ele E . de R. E., es de 
f..:cha 19 de abril de l 933, o ficio No. ~34-l. 
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General de la Nución, don ele ahora se custodian las copias hechas 
por el experto paleógrafo Mr. René de Champorin, m1x iliar copista 
de la misión confiada al Dr. Paradas. 

Para completar en lo posible esta inestimable fuente histórica, 
nos dirigimos al citado Dr. Paradas en solic ilud de nuevas copias 
así como de fotocophts de las piezas de mayor importancia que aho­
ra se publican, pero, fatalmente, la guerra actual ha hecho imposi­
ble este propósito (2). No obstante, en la creencia ele que no debe 
demorarse más la publicación de la Correspondencia de Saint-De­
nys~ nos decidimos a darla a conocer para que ella pueda ser apro­
vechada por todos, y para mej or conocimiento de los sucesos que 
ya pronto tendrán la edad de un siglo, el primero de la creación de 
la República. En la presente edición se agregan, además de algunos 
documentos complementarios, las notas aclaratorias indispensa­
bles, sin mayor empeño crítico, para nosot ros imposible ante las 
u rgencias del año. 

El Sr. Horacio A. A. Febles inició, plausiblemente. la publica­
ción de la Correspondencia en este Boletín, Nos. 12 y 13, de J940, 
Ja que sólo llegó hasta el oficio de S,iint-Denys del 3 de marzo de 
1844. Al hacernos cargo de la Dirección del Archivo, en 1941, 
suspendimos esa publicación en espera de los documentos y foto­
copias solicitados al Dr. P,1radas. 

Saint-Denys en Santo Domingo 

Saint-Denys llegó a Port-au-Prince a bordo de la fragata 
L'Aube, el 28 de noviembre de 1843, en compañía ele Mr. Barrot, 
Plenipotenciario de Frnncht en Haití. Venía de su patr ia a servi r las 
funciones ele Cónsul en Cabo Haitiano, ciudad recién dest ruida por 
el espantoso terremoto del 7 de mayo de 1842, donde no era fácil 
hallar alojamiento. circunstancia que contribuyó a decicl ir su venida 
a la ciudad de Sanlo Domingo . Pero antes había de ser factor de 
importancia en las aclividades iniciales de la política dominicana: 
intervino, junto con Buenaventura Báez y dem ás comp<1ñeros de la 
Consti tuyente haitiana de 1843, en la concertación del llamado Plan 
Levasseur, en el cual le corresponde parte priocipétl (3). 

(2) Así constn en cnr ta del l !) de junio ele 1939, dirigida a l Dr. Paradas 
por el Dr. Jo:iquí11 Oal:iguer hijo, cnlonccs Suhsecret.ario de E. de R. E., y en 
comprobante de giro, del l'fational City Bnnk of New York, del 26 de junio 
1939, No. 587+1, en favor del Dr. Pnrudas. 

(3) V. pormenores en rlllí:slro articulo Lo 'Rct•oluci6n de 1843. En B . .l. 
G. N., 19'1:S, No. 26-27. 
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El Cónsu l Saint-Denys estuvo en Santo Domingo desde el 13 
de enero de 1844 h asta mediados de 1847. Por nota del 19 de julio 
avisó a nuestra Cancillería que ,,su Gobierno le había concedido 
una licencia de seis meses y que durante su ausencia asumiría la 
representación de Francia en esta ciudad el Señor Victor Place, pe­
ro que mientras llegara el Señor Place desempeñaría el Consulado 
el Canciller Malespine,> . Este sirvió el Consulado durante algunos 
meses, ocupado por Place desde principios de octubre de 1847. 

Saint-Denys y la gratitud dominicana 

La parlicipación de Saint-Denys en los sucesos relativos a la 
proclamación de la República1 por muchos considerada digna cte la 
gratitud domi nicana, fué, en realidad, de importancia inapreciable. 
Su presencia en Santo Domingo hizo que los duartislns, temerosos 
de la audacia de los afrancesados, étpresuraran el acto del 27 ele 
febrero; y los afrancesados, por su parte, contaban con lé1s simpa­
tías del Cónsul de Fnrncia para la realización de sus propósitos de 
Separación de Haití. La actitud de Saint-Denys justificó ambos ex­
tremos, y así contribuyó, eficazmente, a la espléndida realidad so­
ñad él pJr Duarle. 

Fué un ciudadano distinguido, verdadero amante de nuestra 
historia, el santiagués don José Joaquín Hungría, el primero en ha­
cer un llamamiento a la grati tud dominicana en favor de Saint-De­
nys. En el periód ico El Eco del Pueblo, (Santiago, 9 de marzo de 
1884, edición 101 ), Hungría decíél to siguiente: 

Lu. gratitud es uno de los se11timie11tos que honran t anto al indivi<lu o co-
1111, a las nnciones; y hay servicios que, a más <lr la gratitud, 111crccc11 disliogui. 
das y hunrosísimas disci nci<>nes dt: parte del que hR t11c!recido los servicios, ha. 
ci:i el que generosa y caballerosamenle los pres tara. 

HA habido u,w sola voz en el país que t1lgíh1 dfo haya. recordAdo los scrvi­
ciu!- que tar1 a tie111¡,o prestara en los pr imeros días de febrero de 1844. d Cón­
sul Francés en Santo Domingo, señor Bustachejuchereau de Saint-Dcnys? 

Es sabido que debido a los buenos oficios de e!lte buen fra11cés, cnanto ge. 
ui:roso cahullero, se precipitaron los acontecimientos de los días 28 y 29 de fe• 
hrero del +4-, pues que no aun decidido a capitular el general Desgrcnle, Juche. 
re:tu, c111¡1lenndo toda la persuas ión posible, casi en t ono de ame11aza, como 
n 11u11cia11do al jefe haitiano la presencia extramuros de fuerzas ~eibanas en 
apoyo de la revolución del Conde,-y lo cural no cm cierto,-obligó a Desgrolte a 
cfecluar la Cat)ilulaci6n, que por o t.ra parte, tambi~n contribuía a logra r la ap• 
tilutl de los levantados. 

Nadie, pues, recuerda sus servicios¡ ni menns lo que más le dispeusara al 
pnís, obteniendo ¡Hlr.t ést1: el apoyo del gobierno francés, como es sab.ido. 

Por qué olvidan los pueblos favores como éste? No es justo que In Re• 
píiulicn coloq ue en el cu.tdro ue s us bt:uefoctores ni antiguo Cónsul francés 
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Juchc:r"~lll, así como h,rnrn In memoria de otro francés, Pellelier? Dc:sramos más; 
desearíamos que el Con~reso concecli,•se el titulo de ci11dada11fo a los h ijoi,¡ y des­
cendientes dejuchcrcau. lfocerlo así seria ptigar una deuda de gnititud que el 
país tiene contraída con el distinguido francés objeto de estas líueas. Al César lo 
qm! es del César, a Dios lo que es de Dios. 

El Secretario de Sainl-Denys, Pau l Terny, también ayudó a los 
dominicanos en los graves acontecimientos de febrero ele 1844. De 
él dice Alejandro Bonilla, testigo de esos sucesos, estas nobles pa­
labras: 

Bien merece en este lugar un recut:rdo el hombre q ue conl rib uy6 eficazmen­
te al triunfo clefinilivo del grito dado esa noche por s iempre memorable, con ~us 
gestiones del día 2 (+). 

En el curioso A/bum del Comendador Moreno del Christo, (Pa­
rís, 1888), hay la reprod ucción del siguiente autógrnfo: 

:\[onsieur le Co111111nndeur Moreno del Cbri!ito étnnt reconnnis!iant a mon 
bien ai111é pcre le comte Guscacbe ue Juchercau de Saint-Denys pour sa précieuse 
intervenlion en faveu r des Dominicains (au moment de la fo'ndc1tion de la Ré­
publique DC)minicnine), je 111c fais un vrui plaisir de lui dunner cette marque de 
mn sympalbie Ju plus vive d de 1non estime la plus sincere. Paris, le 16 ma.i 
18S7. 

(4) LA lcjan<.lro !3onilln], C,,ntcslacMo ni vpúsculo clcÍsc1ior Serrn. St11110 

Domingo, 1 89, Tcrny murió poco después del 27 de febrero de 1844-, vícti111u de 
la epiclem in de ,,iruelas. Vi11r, H Santo Domingo en compañía de Snint-Dt:nys. 
Ern rnff,cier com 1)t1-1ble, de IA corhctH Ííé111cesa L'Aube. Acerca de Saint-Deu.vs 
y su *P:trlicipac16n l1u1111lnitaria• en la procl;-111lé1ci611 de la Rcp(1blieri Dominica­
na, véa~c Rcvue de des Mondes, PArís, 1844, vo l. 2, p. 75H. 



Correspondonce du· Consul de Saint-Domingue 
avec le Ministre des Affoires Etrongéres de 

france Mr. Guizot, 1844-1846 

1.- CARTA DE SAINT-DENYS A GUIZOT, MINISTRO DE 

NE(;;OCIOS EXTRANJEROS DE FRANCIA, SANTO DOMINGO, 

I S ENERO 1844. 

[Fol. 4] 
Consulat de 

France d 
Sa11to-Dom.i11go. 

Direclion 
Poli tique 

N.º 2 

Santo Domingo, le 15 Janvier 1844. 

Monsieur le Ministre, 

Monsieur de Moges ayaat mis a ma disposition 
la Corvelle du Roy La Nafade, je me suis empressé 
de me rendre a mon poste, aprés avoir, loulefois, 

Arrivee du pris les Conseils du Plénipotenliaire franc;ais et 
Consu/ a Santo ceux du Commandant de nos forces navales rela­

Domingo. 
Détnils sur son 

iuslallalion. 
- ' 

tivement a la condui te que J'aurai a tenir dans les 
circonstances délicates ou viennent de me placer 
les communicalions importantes que Votre Excel­
lence a dú recevoir de Port au Prince par la fré-
gate la Calypso. 

Partie de Port au Prince le 31 Xhre dans la nuit, immédiétle­
ment apres le vote de la Constitution et la nomination du nouveau 
Président de La République, la Nafade, retardée par des calmes et 
des vents contraires, n'a pu arriver en rade de St0 Domingo que le 
13 clu courant dans le matinée. 

A peine l'ancre était-elle j etée qu'un officier Supérieur ( com­
mandant du port) est venu a bord me présenter les compliments et 
les félic it<ltions du Général Pablo Ali, gouverneur de l'arrondisse­
ment de S10 Domingo. Cet officier avait ordre de se mettre a rna 
disposition pour m'accompagner aupres de son chef, dans le cas 

ou j 'aurais désiré mettre pied a terre immediatement. 
[Fol. 4. v.] Je le priai de faire agréer mes / remerciements au gé­

néral tout en tui observant que, d'~1prés l'usage, mon 
c\ébarquement devant se faire avec une certaine pompe, J'a\lais lui 
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envoyer 111011 chancelier provisoire pour arreler a l 'avance le céré­
monial a suivre en cette circonslance.-Un salut de 21 coups de 
canon fait par la Corvetle au pavi llon hai'lien lui fut rendu sur le 
champ, coup pour coup. p,tr les bét lteries de la ville. 

Le général Pablo Ali ayant accepté avec un empressement 
plein de courtoisie le cérémonial proposé par moi ec ayant meme 
laissé a mon choix le j our et l'heure de la présentalion, le 14, a 
huit heures précises du matin, mon déb,trquement él é(é an □oncé 
en ville par le canon de la Corvette. Le commandant et l 'état ma­
jor de ce batiment en g rande t~nue, avaient bien voulu former mon 
escorte.-D'apres les convent ions arretées la veille, le chef d'Etat 
maj or clu Gouverneur, ~1 la tete de l'état majar de la Division, réu­
ni a cel ui de la place, oous altendait au débarcaclere ou il nous a 
re<:us et complimentés. Ce bri llant cortége, compasé d'une cinquan­
laine d'officiers de tout grade, s'est rangé autour de nous. Nous 
nous sommes aussitót dirigés vers le palais du gouverneur au mi­
lieu d'une population accourue en foule au ri vage pour saluer le 
consul d'une nation en qui elle panlH élVOir inis aujourd'bui toutes 
ses espérances d'avenir.-L'accueil plein d'égards, ele déféreuce et 
de cordial ifé qué m'a été fail en cette occasion p<1r le général Ali, 
en présence de loutes les autorités civiles et militaires réunies au-

tour de lui, parait avoí r vivemenl s~1 lisfait les officiers de 
[Fol. 5.] notre marine / militaire peu habitués, depuis quelque 

temps, a trouver, pour nous, sur le sol hailien, des dispo­
sitions si bien veillantes et si amicales. 

Suivi du meme corlege, ,Je me suis rendu aupres du corps 
municipal que le Maire de la Ville avait réuni extraordimlirement 
pour ma réception. (Ce corps élu par les assemblées primaires est 
presqu'exclusivement composé d'Espt1gnols que leur naissance et 
leur fortune mettenl en position d'exercer une grande intluence sur 
!'esprit de la population.)-Le Maire revetu de son écharpe m'al ­
tendclil au bas de l'escalier ele l'hotel de ville. Inlroduit par luí dans 
la Salle de réceplion, au milieu des Conseillers municipaux qui 
avaienl eux memes formé la haie sur mon passage, J '~ti pris place 
sur une estrade préparée tou t expres. Le Commd' de la Corvette a 
élé placé a ma gauche sur un fauleuil; le reste clu cortege s'esl ran­
gé a sa suite. Apres m'avoir personnellement aclres~é ses compli­
ments et ses fél icitations, le représentant clu Conseil municipal, 
bien qu'en présence cl 'un nombreux él at major ha'itien, n'a pu s'em• 
p~cher d'exprimer, en des termes pleins de dignilé et de conve• 
nance, ses vives sympathies po.ur la France. Je lui ai répondu de 
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maniere ~l lui faire connatlre que j e l'avais parfaitemenl compris; 
nu1is tout en luí témoignanl ma reconnaissance, pour l' ilccueiJ 
cordial qui m'élait fa it, Je me suis serví de termes assez généraux 
pour laisser croire que Je ne le consiclérais que comme l'expres­
sion des vreux d'une nation alliée et amie de la France.- La récep­
tion l erminée, J'ai été reconduit par le Maire, <1vec le m~me céré-

moniéil, jusqu'a la porte exlérieure de l 'bólel de v.ille, 
[Fol. 5. v.] ou un poste nombreaux de garde / nationale m 1 a rendu 

les honneurs militaires. (1 )-De !'hotel de vllle, j e me 
suis rendu, dans le meme ordre, chez le genéral Desgrottes, com­
md' la place de Siº 0°.-J 'ai trouvé chez lui le rneme accueil que par-

( 1) En el Libro de Actns ele/ .·lyantamie11to de Santo Domingo, 1848-184-.j., 
{Archivo General de la Nación). h a}' la siguiculc acta rehnivH a la llegada de 
Snin t-1 )enys: 

•en In Ciuch1d de Santo Domingo a trece de Enero de mil ochocien tos cuR­
re11t11 y cuatro aii•> cuarc11tn y uno de la lndepende11cia y Sef{uttdo d e la Reg-e­
nernción, siendo lns ocho de la mt'lñan:.l fuero n reunidos los miembros de la Jun­
ta .\1unicip:il; .\l. P crrlu mo, Ricart, Uupont, E-knriquez, Hinojo~a, Pierrel, 
Calero, Lovdacc, y Gi1nc11ez en virtud de una circular del corn:gidor a cn11secucn­
cia de una carta recibida del G1.,bicrno pro,•isional de fet·hH ~8 ele diciembre 
ultim o, por la que previene a la junta, q ue Mr Juchcreau de ·s1 Denys, es nom­
brado C611su l de Santo Uomingo, p o r Su Mag1:st.ad el Rey ck Francia, y ba 
outeuido del G,,bieruo provisio11al s u cxccuutur, purcl llenar cii,·hns fuuciones; 
inviu111do a laju11la a recibirlo coa todos los miramientos, u q ue le hace acree­
dor el rnngo que ocupa; añadiendo en fin que su recepció11 t-er:.t como la dd 
A~cu te d.: una potenci3 que esli'1 en h.uenn intc:ligcncia co11 Ju l{cpública. Habien­
do s11birlo que el mencionado Señor Cónsul se lrnllnba en h1 c:i R del Genernl del 
üistriw, fucrn11 enviados dos comisarios H anu11ciu rle qm: la corporación ya 
reunida eslah.t dispuesta a recibirlo. Bn efecto un momento después se presen• 
l6 el Seí1or J uch<!reHu acompañudo de ,·ttrios oficiales de la arnrndn francesa y 
<le alguno de In Guarnició11, y a l llegar a la pucrlH de la c11sa M u nicipal, dos 
mie mbros y el secretario le! rc..-cibicrnn y dcsµucs de subir a la sala se presentó to­
cio e l cuerpo Municipal y el corrcgiclol' wmflntl olo por In 11111110 :11 C611sul lo 
CtJnclujo u ht sala, y en presencin del cu11curs1, le dirigió la palabr~l sobre la car­
tn yn 111e11ciu11acla; scgu ida111cu lc lA l\•lunicipa lidnd pc>r el Organo dd Adjunto 
.\•latec, Perdo mo le dirigió la pn lubra. eu los Lér111i110s siguh:ntes: • · eiior Com~ul: 
Lu .'.\luniciptdiclad ha n :cibido la CHrla cld Gubicniu de la Rep(1blica que us con­
cierne; Blla se cuenta por nfé.>nunadn cn recibir al Consul dt:. S. i.\1. el l<cy dc los 
fr~111eescs: Eslud seguro Señor C611sul que en lns relaciones que la e11c:;1rg-a de 
sus deberes pueda h t1cer que nazca cnln• ,·os y la i\1uuicipa.lidHd lu harmouía: 
Elln se hará un deber de emplear todc,s los mira111ie11Los que so11 cfohidoi; a l He­
pr~scntan tc de u111l Polcncia armacla y en rcl11ci6n con la República cuyas pala­
brns fuero11 reiternclas por el corregidor y e:I ~e1i o r Consul respo ndió a ellas cor• 
tésmc:,1te, y hnbiénduse levnntad u i-e le hizo a su sa lida d 111ismo a cc>mp;:1ua111icrn-
10 con lo que se s11speudió cstn sesión u la!:i nue;•Ye del día pura continuurla a. ]1,1.s 
cloct: del m is111u, cumo día que era de sesión ordi1rnria1. 
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tout. J'ajouterai, toutefois, que ce brave général ayant servi Iong­
temps a Naples, dans le royal africain sous les ordres de généraux 
Corses, mes compatriotes et mes parents (2), a bien voulu me rappe­
ler lous les services qu'il en avai t rec;us, et m'offrir les siens en 
échaage. 11 m'a accueilli pour ainsi dire a bras ouverts, avec toute 
la franchise et la cord ialité d'un vieux et loyal serviteur de la Fran­
ce.-Votre Excellence comprendra pourquoi je crois clevoir entrer 
dans ces détails minutieux, ainsi que le partí que j'espere tirer plus 
tard d'une connaissance commencée sous des auspices si favo­
rables. 

De chez le Commd1 de place, jje comptais me rendre chez le 
Vicaire général qui est ici une véritable puissance (3); mais la pré­
sence d'ua nombreux état m aj or baltien aurait rendu cette entrevue 
genante. Aussi, ai-je crn devoir remettre cette importante visite a 
un autre j our et j e suis rentré dans la m aison que j e dais occuper 
provisoir1

• 

Cette promenade, Monsieur le Ministre, paraissait une vérita­
ble ovation. Partout sur mon passage, la ville présentait un air de 
fete¡ les postes prenaient les armes, le tam bour battait, et les bal­
eo ns des principales maisons se garnissa ient de dames dont quel­
ques unes agitaient leur mouchoir.-1I me reste maintenanl a inau­
gurer le pavillon sur la maison consulaire.- Cette cérémonie 
pouvant dom;ier lieu a une démoslrntioo de trop vive sympalbie de 
la part de la population espagnole, je prendrai mes mesures pour 
qu'elle passe presque inapen;:ue ...................... ..... .. , . 
Je suis avec respect, Mr le Ministre, ele. (Signé;) E. de Juchereau 
de S1 Denis. 

(2) Debe de referirse a Juchereau de Snint-Oenys (Antoinc), g eneral fran­
cés nacido en Sastia en 1778, m uerto en 1842. Educndo en In escuela milita r de 
Brieu11e en tiempos de la Revolución, emigró dcsµués de la muerte di! su padre, 
que fué guillolinaclo durante el Terror, y fué a termina r sus estudios en los Es­
tados Unidos. Cuando voh•ió a Europa en 1802 s irvió en el ejército otoma no Y 
en 1807 puso en estado ele deft:nsa las plazas fuertes del Bósforo y del D~nubio. 
Vuelto a llamar a Pr::111cia a l año siguiente, por Napoleón, y nombrado corond 
de Ingenier os, Juchercau sirvió en España. En 1815 asistió a las batalh1s de 
Lygny y de W::üc:rloo. En 1823 se encuentra de nuevo en Espaiía como Jefe de 
Estado :\1ay(ir General del ejército fra ncés; poco tiempo después fué promo-vido 
al grado de Mariscal de Campo. Es a utor de unn obra notable: Revolución de 
Constarrtinopln e,11807 y 1808. París l Sl!> (Nouvc:iu Larousse Ilu.stré) 

(3) Dr. Tom:'ís de Por tes e ln fanle. 
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2.-CA RT A DE SAJNT-DENYS A GUJZOT ... SANTO 

DO,ll!NGO, 5 FEBRERO 1844. 

LFol. 6J 
Consulat de 

France a 
Son fo-Domingo. 

Direction 
Poli fique 

N.º 5. 

C onsidéra t ious 
sur la sil11atio11 

politique des 
provinces es­

pngnoles d /'Es! 
d'Halti. 

Santo Domingo le 5 février 1844. 

Monsieur le .Ministre, 

Pour compléter les Détails que j'ai :déja eu 
l' honneur de donner a Votre Excellence sur ma 
réception et man installat ion a Santo Domingo, 

je crois clevoir vous)résenter quelques considéra­
tions rapides sur la situalioa politique ele ce pays 
avant mon arrivée. Cet exposé me semble né­
cessalre, Monsieur le Ministre, pour vous faire 
mieux connatlre loules les difficultés de ma po­
silion actuelle. 

leur sympalhie Fé:lliguées du Joug odieux. qu'une administra­
pour la Frnnce. tion antipathique et tracassiere fait journellement 

peser sur elles, les populalions de l'Est d 'Hafü 
l'osilion délicale el principalement celles ele Santo Domingo , pa-

du Cousul . raissenl décidées, despuis long temps, a en ap-
peler aux armes pour renverser une dominalion 

qu'elles considérenl a la fois comme tyrannique et fl étrissanle. 
Trop faibles cependant el trop clisséminées por pouvoir se pf-omet­
tre quelques succés d'une tentalive désespérée, elles sentent le be­
soin de s'assurer l'appui d'uoe nation étrnngere; et dans ce bul elles 
ont successivemet porté leurs vreux el leurs sympathies vers la Co-

lombie (4), vers l'Espagne et vers la France. L'An­
[Fol. 6. v.] glel erre ne leur inspire / aucune confiance. La diffé­

rence de religion est la cause principale de la 

(4-) En su Informe al Gohl,'!rnador de Puerto füco, dc:1 :.l2 di! Rgosto de 
184 H, d Parlre Gnspar Hc:rn{wdtz c:xplica el origen de lus Íf1lsns 11oticias rclali• 
vas a lrl impo~ible protección de Colombia. \'. nuest ro artículo anteriormente 
ci Lado: Lfl rc,,o/aci6n de 1843. 
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répulsion presqu'instinti\re que les Dominicans éprouvent pour 
cette nation. 

~fais le gouvernement Colombien est faible, sans marine et 
presque sans ressources; la mere patrie est depuis de longues élíl­

nées, en proie a une crlse révolutionnaire qui l'épuise: elle posse­
de, il est vrai, de belles et riches colonies voisines d'H;iili; mais ces 
Colonies doivent leur prospérite a l'esclé1vage qu'on repousse ins­
tiaclivement ici comme au Port au Prince. 

La Colombie et l'Espagne ne sont done pas en posilion de lui 
accorder un appui et un protectorat sérieux et utile. Les Domini­
cains ront senti et ils ont du porter leurs vues et leurs espérances 
d'un autre coté. 

Lé1 France, n<1 tión généreuse, forte et protectrice, née du ca~ 
tholicisme, pouvait seule, au clire eles hommes éclairés du pays, 
présenter plus qu'aucune autre puissance européen ne, la garantie 
exigée par une population naturellement ombrageuse t:t défiante, 
mais oppr imée et froissée plus encore d,ins ses instincts religieux 
que dans ses besoins administratifs et son amour propre de race. 
Ce n'est qu'en cédant a cette conviction que les chefs du parli anli-

haitien tendent les bras vers nous et remetlent pour ainsi di­
(Fol. 7] re a notre discrétion, !'avenir et le bon!Jeur de leur pays. / 

Aussi, Monsieur le Ministre, dans mon opinion, nous pou­
vons compter frnnchement, sur des sympathies qui reposent sur 
de pareilles bases. 

Une rupture compléte avec l'ouest , méme au prix des plus oné­
reux et des plus pénibles sacr ifices, para1t etre aujourcl'hui, la pen­
sée un ique, lél vreu unanime des provinces de l'Est d'Haili. Dispo­
sées a tout sacrifier pour arriver a ces fin s, elles étaient, dit-on, 
décidées a lenter un dernier effort, lorsque l'envoi d'un plénipoten­
tiaire, fnm~;.1 is au Port ,HI Prince, aussi bien que la nouvelle de 
l 'arrivée prochaine d'un Consul a Santo Domingo, virent ranimer 
leurs espérances. Les parti-sans de la France, (et ils sont en grand 
nombre ici) travaillerent des lors a comprimer jusqu'a oouvel or­
dre l'élan d·une exaspération qui s'était déja trahie, sur quelques 
points, :par des manifestHtions non équivoques et presque pu­
bliques. 

L 'arrivée des agents fran~a is était partout attendue avec impa­
tience. A leur présence, seule, semblaient se rattacher le bonheur 
el !'avenir du pétys tout entier. 

C'est sous l'influence de ces sentiments et avec la conviction 
inti me d'etre plus tard approuvés par leurs commettants de l'Est 
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que quelques membres du parti franc;ais., appelés momenlané­
m ent au Port au Prince, par les travaux de la Consti­

(Fol. i v.J tuante, cherchereut a se mellre / en rnpport avec moi 
des mon arri vée en cette vi lle. Ils me íirent cona'itre 

par 111011 clrn ncelier provisoire, logé dans le m~me hotel qu'eux, le 
vif désir q u'i ls avaient de me voir pour m e faire part des vceux et 
des vérilables besoi ns du pays ou la confiance du Roi m'appelail a 
représenler la France. Je n'avais point encore alors oblenu mon 
Exequatur du Gouvernement provisoire de la République. La mis­
sion coníiéé a Mr. Barrot, lél présence dans les eaux d'Ha'iti d'une 
escadre nombreuse el surtoul les vu es malignement prelées a notre 
gouverncmcnl par les j ournalistes de Port au Pri nce relativement 

• a la presqu 'ilc de Samana et a d'autres poinls de la parlie Espag­
nole avaient donné l 'éveil a l 'admi nistra tion haHienne. L 'exequatur 
pouvait rn 'elre refusé si par la moindre imprudence, je donnais pr i ­
se a la j uste cléfürnce d'un gouvernement que mon envoi a S10 Do­
mingo. clans les circonstances présenles. pa raissait inquiéler beau­
co11p. La ¡>lus gra nde circonspection devait diriger mes moindres 
actions, je ne crus pas le moment favorable pour répondre a ces 
avances comm e j e l'aurais désiré et comme je l'aurais fait en 1oule 
autre circonstance. 

Rien ne ful cependant com¡>romis par cet ajournement de ma 
parl. ¡\fr Levasseur. instruit indi rectement des projets du Gouver­

nement du Roi sur la partie espagnole de S'º Domingue et 
[Fol. 81 n'ayant / pas d'ailteurs les memes ménagements a garder 

vis-a-vis de l'autorité Haitieune, se cruf suffisamment au­
torisé a prendre cette affaire en mains et a provoquer chez lui , par 
t'ent remise crun certain Mr Dupon récemment arrivé de ht cóte fer­
me au Port c1u Pri n<:e, les conférences sécreces qui ont mnené les 
ouvertures et plus tard les proposi tions écr i les transmises a Votre 
Excei lence par 1~ frégate La Calypso (5). Mr l'Amiral de Moges et 
Mr Barrot étanl alors au Port au Prince ont été ten us au courant 
de cette négociat ion; J'ai été tenu moi-meme au courant de ce qui 
s'est fait el j e n 'ai q u itté Port au Pri nce qu1-,lpres avoir pris leur 
avis et leurs conseils sur la lig0e de con<luíte que je me proposais 
de suívre a Santo Domingo. 

Je croyais m a missioH desormais facile; je me trompais; car 

--
(5) Refiéro:sc f\l llnmudo Plnu l.t,·us sC\1r V. B. r1. G. N., 194,3, N9 26- 27, 

pp. 4~-4-9. 
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l'impatiente ardeur crune jeunesse difficile a contenir, aussi bien 
que les tendances el les propos indiscrets de quelques personnes 
dont le dévoíiement me semble avoir l'intérél privé pour mobile, 
peuvent compromettre a lout instant nos intérels et rendent ma 
posilion de jour en jour plus diffidle et plus embarrassante. Le peu 
de sureté des communications ne me permet pas pour le rno­
ment de m'expliquer plus clairement; mais j'aurai les yeux ouverts 
sur toul ce qui me p,1raitra toucher a !'intrigue et aux vues per-

sonnelles d,rns une affaire si belle et si profitable aux 
[Fol. 8 v.] intérets de la France. / 

Toulefois, Monsieur le Ministre, considérant les inten­
tions du gouvernem~nt du Roí comme entierement remplies par 
les arrangements de Port au Prince, J'ai pensé qu'il ne me restétil 
plus qu·a me tenir a l'écart jusqu'au moment ou Votre Excellence 
jugera a propos de me tracer une autre ligne de conduite, sans né- , 
gliger pour cela d'entretenir adroitement les sympathies de lapo­
pulation. L,important pour moi, en ce moment est, je crois, de 
donner le change a ,,autorité hafüenne sur nos projets, d'endormir 
son attention nalurellement défü1111e, en établissant et ' en entrele­
nant avec elle, les rapports de la plus franche et de la plus cordiale 
intimilé. Jusqu'ici, Monsieur le Ministre, les circonstances et les 
évenements m'ont serví a sou hait. Je suis au mieux ave e le Géne­
ral Desgrotte, comrnandant la place et la commune de Santo Do­
mingo. Cet officier géneral, cornme je l'ai déja fait connaHre á Vo­
tre Excellence, lient p,1r les liens de la reconnaissance a qu,elques 
uns de mes parents maternels, sous les ordres <fesquels i l a serví 
<fans le Royaume de Naples. 11 a mis en moi la plus entiere confi­
ance. Le Commanclant en chef de l'arrondissement, le géneral noir 
Pablo Ali, vieillc1rd presque nom1génaire est rempli pour moi d'é­
gards, ct'attentions et de déférences, ce qu'il cherche a me prou­
ver publiquemenl en me contraignant a prendre lepas sur lui, lou-

tes les fois que nous nous lrouvons réunis ensemble soil a 
[Fol. 9] l'Eglíse, soil dans une / cérémonie publique. Malgré cela, 

Monsieur le Minislre, ma position vis-a-v is des deux par­
tis ne laisse pas d'etre délicate. 11 me faudra bien de la prudence 
et bien du tact, pour entrelen ir les sympathies naturelles de l'un, 
sans éveiller 1~ détiance et froisser 1a susceptibilité ombrageuse de 
l'autre. 

Je suis avec respect, Monsieur le Ministre, de Votre Excellence 
le tres-humble el le tres-obéissant serviteur (signé:) E. de Juche­
rc,m de S'-Denys. 
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3 .-CARTA DE SAJNT-DENYS A GUIZOT .. . , SANTO 

DOJ'1/NGO, 3 MARZO 1844. 

[Fol. 11] 
Consulat de 
FNmce d 

Santo Domingo. 
[29 juin] (6) 

Direclio11 
Politique 

Nº. 5. 
Réuo/ution d Santo 

Domingo. 
Proclamation de 

l'indépe11da11ce de 
la par!ie Hspagrw­
le de S1 D0111ing11e. 

Capilulntion o/Jte­
nue par le Consu/ 
en f aveur des trou-

pes /witien!les. 

Negociations 
01/Verf es a cefte 

occnsion pour em­
pecher /'effz{ s1011 du 

sa11g.-S11cces 
complel. 

Conduite du Con su l 
dans cette circo11s­

ta11ce. 

Avantages qu'i! es­
pere en t irer pozrr 
Jes i11ténUsfranfazs 

&\ ,fa, t:f'1. 

--

Santo Domingo le 3 mars 1844. 

Monsieur le Ministre, 

Ep11isé de fatigue et absorbé par des préo­
cupalions de plus d'un genre, je recueille un 
instant mes esprits et mes forces, pour ins­
truire Volre Excellence des graves événements 
dont je viens d'etre le témoin et qui. depuis 
quatre jours, exigent sans rela.che l'emploi de 
tous mes momenls et de lous mes soins. 

Une révolution qu'il était Jadie de prévoi r , 
mais que l'exaspération toujours croissante des 
esprits a seule hatée, vient d'éclal er pres­
qu' inopinémenl a S10 Domingo. dans la nuit du 
27 au 28 février. Une seule victime est a dé­
plorer. 

Les Dominicains maitres de la Place ont 
proclamé leur independance et leur séparalion 
d'avec l'Ouest. Une Junte ceatrale, composée 
des hommes les plus marquants des diverses 
communes qui ont deja adhéré au mouve­
ment, vient de remplacer le comité insurrec­
tfonel et de pi:endre l'aclministration des affai­
res du pays. 1 nstallée a S10 Domingo, son 
quartier général, cette junte y concentre pro­
visoü·ement les forces qui lui arrivent <.le tou­
tes parts et s'occupe sans relache et avec une 
intelligente habilité des moyens c1e secouer le 
joug haitien dans toutes les provinces qui 

composent l'ancienne partie es-
[Fol. 11 vj pagno{e de St. Dom111gue. / 

Ses sages dispositions, la no-

(6) Pecha de la conteslacióu? 

-
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blesse et la générosité de sa conduite et des príncipes proclamés, 
les mesures adoptées jusqu'ici pour le proces de sa cause el le 
maintien du bon ordre, tui font chaque j our de nombreu:x parli­
sans. Ses symp;.1thies pour h1 f rance ne me para issent pas dou­
teuses; j'ai meme quelques ra isons pour en etre certain. 

A.pres ce court et rapide exposé, il est de mon devoir, Monsieur 
le Ministre, de vous donner quelques détails sur la maniere dm,1 
s·est fa ite cette révolution. 

Encouragés p:u la trop grande confiance des autorités haHien­
nes et peut etre aussi pa r le peu de forces dont elles disposaient en 
ce moment, quelques j eunes gens pleins de courétge, mais qui dm1s 
mon opinion n'ont pas tenu compte des conséquences que pou­
vait entrafoer une démostration intempestive, ont cru le moment 
favorable pour l'exécution du coup de main qu'ils méditaient de­
puis longtem ps. Réunis en Comité inc;urrectionnel le 26 au matin, 
ils formerent le projet ele s'emparer immédiatement de la citadelle 
de la place. Le 27 au soir fut le jour fi xé pour cette audacieuse ten­
tative. La nouvelle s'en répandit aussitot en ville. L 'autorité élait sur 
ses gardes; l' inquiétude était généra le; on espérai t cependant enco-

• 
re que l'ordre ne serait pas troublé. Le vicaire général , les person-
nes les plus influentes de la ville firent ct·ioutiles efforls pour rap­
peler ces j eunes gens a des sentiments plus raisonn<1bles. lis furent 
inébrnnlables; et, comme ils l'avaient annoncé, le signal fut donne 
a 1 ·t heures du soir por une décharge de mousqueterie tirée en 
l 'air (7).-Une demie heure apres la citadelle y répondait par deux 
coups de canon tirés en sigm1I d'alarme. Ginq pieces de artillerie 

chargées a mitra.ille furent en méme temps braquées 
[Poi. 12] dans la / direction des rues qui viennent y aboutir. 

Les insurgés étnient deja en possesston de la porte 
de la Ville donanl sur la campagne (por te dite du Comte) el de ce­
lle qui donne sur le port. lis s'en étaient emp,ués sans coup íérir. 
Une seule victime avai t payé de sa vie une imprudente ré~ist,u1ce.­
Les poinls principaux occupés, les deux partis resterenl en obser­
vation. Aucune aulre démonstration hostile ne fut fa ite avant le 
jour. Mais ce silence et ce cal me ét<!ient loin de rnssurer la popula­
t ion en proie a la plus vive é\nxiété et a une murl elle inquiétude.:::: 
Des le premier coup de feu, une foule de fomilles alarrnées étaient 
venues se mettre sous l,1 protection du pavillon fr.tnfais. La maison 

{7) Re6ér<·se al célebre dispnro del pedreñal de M n t íns Ramón 1\1.1 ello. 
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' que j'habite µrovisoir=emenl fut bientót encombrée de femmes et 
cl'enfants (8). Les bijoux, les obj ets les plus précieux y étaient 
apportés a chaque insl anl. En vain j e cherchai a les rassurer par 
rnon er..emple et par mes paroles; la terreur qu' inspire ici la féro­
cité bien connue des noirs haHiens était si gr,111de que m~me de­
puis que tout est rentré dans l'ordre, quelques unes d'entre elles, 
en quittant la maison consulaire, ont pour ainsi dire campé dans 
les maisons cont igues pour pouvoi r plus facilement y renlrer si le 
cas l'exige. 

La garde nalionale de la ville eut pu faciliment s'em parer, des 
les premiers moments, de I' Arsenal défendu seulement par une > 
soixanlaine ele soldats mal armés et peu disclplinés. Mais ayanl a 
coeur d'éviter toute effusion de sang, el le préféra s'en tenir a son 
premier succes: j'avais oublié de vous dire, Monsieur le Minist re, 
qu'elle faisai t cause cornmune avec les iosurgés. 

Vers í heures du matin, le général Desgrotte commandant la 
place de Sto. Domingo et chargé de la Surveillan-

[Fol. 12 v] ce / de l'a rrondissement depuis la morl recente du gé-
néral de Divisioa Pablo Ali , se decida a envoyer un 

parlementaire aux i nsurgés, dont il ignorait encore le nombre et 
les projets. N'augura nt rien de bon du reta rd qu'on mettait a lui 
donncr une réponse et peu confiant dans le succes d'une défense 
désespérée, inuti le et impossible du reste avec la fa ible poignée de 
soldats restés fiel él es a Ieur d rape;m, cet offider général, vieux dé­
bris des guerres de l'Empire, jugea a propos de me faire par t de 
sa position critique et de se placer a tout événement, lui et tous 
les siens, sous la prolection du pavillon frnn~a is. II réclamait 
la m~me favour pour les fél milles des fonctionnaires et des autres 
citoyens haHiens restés en ville sans défense et sans appui. La lel­
t re qu'il m 'a aclressée a ce sujet me fu t portée par un de ses aides 
ele camp sui vi d'u_ne nombreuse escorte d'officiers. (V. Piéces ci­
joi11tes No. t .) (9) 

Je m'empressai de rassurer l'aide de camp et le priai de 
remercier pour moi le général de la marque flatteuse de confiance 
qu'il m'accordait, lui promettant que j e sauntis m 'en montrer dig­
ne. Je lui fis dire en memc temps par mon clrnncelierprovisoire que 

lS) Con toda probabilidad se refiere ft la llamarla «:Casa de la Argolla• , 
contigun a la que fué residencia de D. J uan B. Vicini Burgos, calle P a dre Billini, 
frente a la Casa de España. 

(9) V. Doc. 4, Anexo 1 . 
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pour rendre cette protection plus efficace et plus prompte, il étail in­
dispensable qu' il m e designa! les chefs de l'insurrecl ion c1fin de me 
mel re en rapport avec eux. Au momenl ou mon clrnncelier lui 
communiqu~,i cel .\vis, t111 ~1 tleputation envcyée par le Comité in­
surrectionnel faisait connat1re offi ciellcment ;1u générnl les griefs de 
Id populalion dominicaine, sa volonlé de se séparer de la Républi­
que .et de , décla rer libre e inclépend<1nt toute l 'anrienne pmtie 

• espagnole de St. Doming ue. Ces griefs, Monsier le Mi-
l Fol. 13) nislre, vous sont deja connus, / Cél r il sont la reproduc-

tion fidéle de ceux mentionnés dans eles pieces plus 
importantes qui doiven t et re déja entre les mains de Vqtre Exce­
llence. 

Les noms des chefs de l'insurrection m 'ayant été trasmis par 
Je général Desgrotte, j e fis prévenir ceux-ci qHe j'avais quelques 
communicatt ions importantes a leur faire, en les pri,mt de m'envo­
yer l'un d'entre eux pour les recevoir. Les membres du Comité 
insurreci ionnel qui venait de se consti tuer en Junte Go11ver11eme11-
lale s'empresserent de se rend re en corps, chez moi, apres s'etre 
mis sous l;,i Sauve garcle et la prolect ion de mon envoyé. Une de­
mi heure avant leur arri\'ée, j ',1 i r e~u d u général Desgrotle la letre 
ci-jointe (Nº. 2.) (10) let l re qui fait honneur a ses sentimen ts el 
a son pa triolisme.-Autorisé par lui a faire des ouvertu res pour une 
capitulation honorable, j'en instruisis les membres de la Junte que 
je trouvai pleins cl 'éga rcls et des respeclueuse déférence pour le re­
présenlant de In France. Acceptanl avec empressement ma mé­
diation, ces messieurs me donnerent en meme temps, des preuves 
de la plus entiére confü111ce. Je profilai de ces dispositions favora­
bles pour poser les bases d'une capilul,tlion profitable aux cleux 
partís. Je vis avec plaisir trois d'entr'cux acueillir avec une noble 
générosité les proposilions que je leur fis a ce sujet. Des nutres 
(c'étaient les plus influenls,) se montrerent moins trait;1bles; mais 
il ne me fut pas difficile ele les ramener prompteinent a l a modera­
lion de leurs collégues en faisant vibrer les cordes sensibles de la 
noblesse de sentiments et de générosité chevaleresque du caraGlere 

castil lan. Tous se relirérent satisfaits et prets a sanc­
(Fol. 13 v] lionner ce que j'aurai fait. / 

Heureux de voir ma médiation acceptée, je m'em­
presse de fa ire savoir au général Desgrotte les concessions que 
j'avais obtenues de ses adversaires; je l' invitai a me faire connailre 

(10) V. Doc. 5, Anexo 2. 
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s,rns retard s' il m'autorisait a traiter sur ces bases et a m 'indiquer 
tes mod ifications qu'il croi ra it devoir y apporter . La letre ci-jointe 
(Nº 3). (1 1) que je ret;us une heure a pres, m'apprit qu'il accedait a 
mes propositions sauf quelques légers cbangements. 

Je fis inmmédiatement metlre sous les yeux des m embres de 
la Junte pa1· mon chancelier, les propositions du général. Elles 
forent l'objel <l'une assez longue délibération, qui me fut conmmu­
niqué par six de ses membres, monis des pouvoirs suffisants pour 
trailer défin iti vement, sous ma médiation, des cl<1uses de la capi­
tulation. (V. Piece N°. 4) (12). Les Commissaires des deux par­
líes se trouvant réunis chez moi, nous entrames inmédiatem ent en 
conférence. La place d'honneu r me fu t deslinée d'un commun 
élC~ord. La discussion conlrndictoire commen~a aussitót. Mon 
opinion personelle était réclamée su r tous les points contestés. J'ai 
eu la salisfaction de la voir adopter sans modification pé1r les deux 
parties. (V. Piece Nº. 5.) (13). 

Aprés une séance assez longue, la capitulation fut arretée, 
redigée et signée par les commissaires et a leur complete salisfac­
tion. A l'unanimilé ils en confierent la stricte exécution a ma ga­
ranlie officieuse et ils exigerent qu'elle fut aussi revetue de rna 
signature et du cachet du Consulat aprés que le général et la Junte 
l'auraient aprouvée et ratifiée chacun de leur cóté.= L'heure avancée 

ne permettant pas de faire la remise de la /orce et de 
LFol. 141 /'Arsenal, avant la nu it / il fut convenu entre les parties 

contractantes, qu'elle serait faite, en ma présence, le 
le lendemain 29, a huit heures ·précises du matin. Ces dispositions 
1~rises, les cornmissaires se reitirerent apres m'avoir exprimé leur 
reconnaissance et leurs remerciernen ts. 11 élait 7 heures du soir. 

Durant ces négocialions, les rues qui avoisinent le Consulat 
étaient encombrées de cu rieux qui en attendaient le résullat avec 
la plus vive anxiété. Les clauses principales de la capitulación ne 
lardérent péls a ci rculer dans le public; elles rendi rent quelque 
confiance aux plus inquiets. De mon coté, j e ne négligeai rien 
pour la rendre compléte; mais le maintien clu statu quo iusqu'au 
lendemain ne me permit pas de reussir en tiérement. La nu1t pour­
tant se passa sa,is trouble. 

(1]) V. Duc. 6, Anexo 3. 

(12) V. Doc. 7, Anexo ,1. 

( 13) v: Doc. 8, Anexo 5. 
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D'apres les conven tions de la veille, le 29 de février a buit 
heures préci5es du m;.itin, les général Desgrolte, ~1 h1 tete de tout 
·son état-major, m'ate11clt1it a l,r porte de la cilaclelle. Les mem­
bres de la Junte, a h1 tete ele h1 Garete nationale et des forces nom­
breuses qui ét;,1ient arri \'éS du dehors pendanl la nuit, attend;lienl 
également mes ordres pour ,1ller prendrl! possession de la citadellt'. 
J e les trouvai rangées en b;1taille su r la place de la Constilulion, 
et dans un orclre parfait, élll moment ou je me rench1is moi-me111e 
a la citadelle. Les honneurs mililaires me furent ren<lus p€1 r tes 
t-roupes; la veille, les memes témoig1rnges cl'est ime avaient élé ren­
dus au représentant de la France en la personne de so n chancelier, 
partout ou <;e dernier avait élé appelé par son clevoir. (14) 

A huit heures précises j'étais a la porte de la citadelle; je fis 
inmédiatemenl prévenir lél Junte que tout é ta il pret pour la remi­

se de la place entre ses mé1ins. La Junte se présenla 
[Fol. 14 v] aussitot a,~, téte des troupes Dominicaines;je la mis enf 

rapport avec le général et je me bornai a assisttr en 
simple spectateu r f, la prise de possession qui se fil avec bem,coup 
de dignité, de décence et dans un ordre pa rfail aux termes de la 
C.-1pilulation, et comme garnntie d'orclre, les armes des lroup.es hni­
tiennes furent déposées entre mes mains pour leur elre rendues au 
moment ou elles rent rernient d;ins leurs foyers. 

A peine rentré chez lui, le généra l Desg rotles m'écrivit au 
nom de son gouvernement et de ces concitoyens la lettre de re­
merciements ci-jointe (Piece Nº. 6.) ( 15). Lc1 Junte me fit remer- . 
cier de vive voix par une déput,üion de ses membres. 

Depuis ce moment la_ tranquillilé est parfait; i l reigne, il est 
vrai, dans la population une vague inquiétude que les préoccupa­
tions de l'm1enir r endent bien naturelle. Mais la modenitiou el la 
sage conduile de la Junte, aussi bien que la confürnce que l'on a 
mise dans lé1 protection du pavillon fran~ais ne larderont p,1s a la 
d issiper entiérement. Le pavillon (ran~ais a été salué ele nombreux 
vivals penclant cette belle journée. (16) 

( 1.J.) En uno clc sus Cundcrnos de Apuntes, el 11istori::idor nacional Gnr• 
cía dice: •El Secretnrio de Saint-Denys va ul C<mde, el 28 de febrero, y grita: 
¡El Comercio sufr<:! J oaquíu Pudio, que cslubn a la cabeza del pueblo, le con­
testa: ¡Y el pueblo reclama sus derechos». 

(15) V. Doc. 9, Anexo 6. 

(16) El periódico hait iano Le Pa t riolc, d ecía q ue los dominicanos lleni­
ban una cruz blanca en el sombrero y q ue su p..ilubra de crnllie ment" era ¡Viva 
la Virgca Jvinría y la ReplÍb/ica Domiaittwa! Así lo repite el periódico Courrier 
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Por moi, i\lonsíeur le Ministre, depuis ceUe négocialioo, je 
n'ai plus un moment de repos. Devenu !'arbit re des deux partis, 
je su is obligé ele parlager mon l emps entre la Junte, les fonclion­
naires lrnHicns el mes nombreux protegés, pour faire clroil aux 
plaintes et aux récla malions que l'on m'adresse ele tout cOté. Ce 
role est beau. nrnis bien faliguant. ll m'a mis a meme de íaire 
bénir le nom fr¡111~t1is par lous les partis el c'est pour moi une 
bien grc1 nde compensation aux t racasseries qu'il entraine. La Jun­
te parnil avoir en moi une confiance aveugle; elle prend mon avis 

sur toutes les queslions qui sonl discutées dans son 
1 Fol. 151 sein et / qui intéressent le maintien de l'ordre et le suc-

ces de la cause qu'elle défend. Les Hailiens n'ont d'espoir 
qtre dans la proteclion qui leur a été offerle; .il sont pour nous 
pleins de respect et de reconnaissance. Cette position me permet­
tra, je !'espere de rendre des services aux uns el aux autres quels 
que soient les évenements. 

A la demande du général Desgrottes, j e m 'occupe en ce mo­
ment des moyens de rnpatrier, par mer et par la voie de Jacmel, les 
troupes, les fonctionnaires et un grand nombre de familles haitien­
nes. (Voir piece Nº. 6.) 

Privé de nouvelles de Port au Prince depuis mon cléparl de 
celte vil le, ne connaiss~inl point les dispossitions prises depuis ce mo­
ment el rlepuis le retour de M. Barrot en France, j e m'en suis tenu 
jusqu'ici, a la l igne de conduite que les circunstances el la pruden­
ce m'avaient lntcée a l'avttnce. C'est encare des circonstances que 
je prendrni conseil pour faire tourner au profil de ¡nos intéréts les 
événements qui se préparent. J 'ose me flatter , Monsieur le Minis­
tre, que vous voudrez bien accorder volre approbation a ma con­
cluite. Apres un séjour <.!'un mois el demi a S'º. Dº., je dois m'es­
limer heureux d'avoir inspiré assez ele confü111ce el assez d'estime 
aux deux partis pour leur faire bénir a l ous le nom de la Frnnce. 

Je ne lerminerai pas cclle longue clép~che sans recommander 
~1 votre bienveill;rnce mon chétncelier provisoire, M. Paul Terny, 
qui m'a secondé avec un zéle et un dévouemcnt dignes des plus 
granos éloges. J'ai demandé pour tui a Votre Excellence. un l rai-

tement de deu.r mil/e /rones a peine suffisant poua 
fFol. 15 v] vivre ici. J'ose espérer que vous él\'ez pris ma deman­

de en consideralion . Ce que je clenrnndais alors pou-

,les Etnt. l'nis, New York, 11 de ahril del ,l .. k Lo dice ta111bi~n Lepcllclicr de 
Sni11t-Re111y en su impotlantc obrn aint-Domi11g ue, Elude et solutio 11 nou1·cl• 
le de In q11cstio11 ht1itic1me. Paris, 184•6, vol. 1, p. 3-1·1. 
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vait parai tre une faveur, mais él ujourcl'hu i je crois que c'est juslice. 
Je suis avec re5pect Monsieur le M in ist re, de Votre Excellence 

le lres-humble et tres-obéissant serviteur, 
(Signé:) E. de Juch ereau de se. Denys. 

(avec pa raphe) 

4.-ANEXO 1. CARTA DEL GRrll. DESGNOTTE A S.1UNT­

DENYS, SANTO DO,'v/JNGO, 28 FEBNERO 1844. 

[Folio 16] 

Consulat 
de 

Frnnce 
d Sto. Domingo 

Chancellerie. 

Copie Co11/orme. 

Piece No. 1 

Liberté ou la Mort 

Republique hailienne 

S10
• Domingo le 28 de février 1844, An 41c. de 

l'lndépendance et 1er. de la régeneration 

Henri Etiénne Desgrotle, Générnl de brigade, 
Commandant la place et la comm une de S10

• 

Domingo et chargé provisoirement ele la sur­
veillance ele l'arrondissement. 

Au Consul de S. M. Le Roi des Franc;ais. 

Monsieur le Consul I l'état de détresse ou se trouvent les 
Citoyens ha'itiens de celte ville, le danger qu' ils courent en ce mo­
ment, les conséquences déplorables qui pourraient etre le résultat 
d'une folle résistance de la part des autorités de la vi lle et d'une 
poignée de hommes qui veu lent etre fidéles a la république, tout, 
Monsieur le Consu l, me porte d'avoir recou rs a vous et de 
meltre les Haitiens y leurs fami lles sous la sauve-garde et protec­
tion du généreux pavillon franyais. 

J'ai l'honneur de vous salucr 

(Signé:) Desgrotte 
Pour copie conforme a !'original 

Le Chancelier du Consulat de France a s10• Domingo 
(Signé:) P. Terny 

(avec paraphe) 
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5.- ANEXO 2 . CARTA DEL GENERAL DESGROTTE A SAJNT 

DENYS, St4NTO DOMINGO, 28 DE f"EBRERO 1844. 

[Folio 17] 

Consulal 
de 

Ftnnce 
ti 

S10• Domingo 

Chance/ferie 

Copie con/ orme 

Piece No. 2 

Liberté ou la Mort 

République hé1Ilienne 

S10• Domingo le 28 février 1844, an 41e. de l'In­
dependance, et le 2c. de la Régénerntion. 

Heori Etienne Oesgrotte, Général de Brigade 
Commandaot la place et la commune de 510

• 

Domingo, et chargé provisoirement de la sur­
veillance de l' arrondissement. 

Au Consul de S. M. Le Roi des Franc;ais 

Monsieur le Consul, 

Divers ci toyens de celle vi lle réunis en comité gouvernemental , 
m'ont déclaré Ieur intention, de se soustraire a la autorité du 
gouvernement représentatif de Ja République. lis se plaignent eles 
vexations qu'ils ont eu a supporter du gouvernement décbu. Tous 
les citoyens de l' ile, Monsieur le Consul, ont eu a gémir de l'adminis­
lralion pasée et d'un commun acord, une nouvelle constilu tion fut 
votée. Je ne pense pas que le parli <le l' Est ait eu a déplorer eles 
vex<1 lions du gouvernement nouvellcment éta bli. 

Appelés dans cette parlie pct r la libre volonté des habilans, 
les originaires du sud, de Fouest el du norcl n'y sont venus qu'en 
pacificateurs. En voudrait-on a leurs vies? Nous l'ignorons ('17). 

C'esl dans le but de conserver l' harmonie générale que je 
vous ai demandé la protection du pavillon franc;a is, pavillon allié 
et ami de celui de mon pays. 

(17) Aqt1í se repite la fala_2 tesis h a i t iana de la llamada a Boyer , hrillan­
lemcnte desmcnti<ltt por el Dr. MI. de J s. Troucoso de la Concha en su opúsculo 
La ocupación de Santo Domingo por Haiti. Ciudad T rujillo, 1942. 
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Dans tous les traités fails é!Vec la puissance que vous répré­
senlez, jmnais les auto r ilés de mon pays n'ont reclu la parlie de 
l'Est, et l'acccord de Jé.1 constitulion cléfend meme d'y songer. 

Les circonstances sonl graves, il y va de notre vic, de nolre 
dernier soupir et chaque ciloyen rassem blé m1lor de moi dans ce 
moment, a juré de donner la derniere goulle de son sang plulot que 
ele recevoir aucune insulte. Fonctionaires publics et ciloyens nous 
avons juré fidélité a notre clrnpeau. On peut nous ensevelir avec, 
mais jamais nous soustraire a son ilbri. 

Daos les circonstances graves, mon pays ~1 loujours eu a se 
louer de ses relations avec le gouvernem ent frn nc;ais . Je vous tti 
demandé la protection de votre pavillon, car avec une poignée de 
brnves que je contemple autour de moi, nous pouvons périr hono­
rablement, dans loutes les suites que peut avoir cette malhereuse 
catélstrophe qui s'inaugure; nous désirons aussi sort ir avec honneur, 
ce sera la base de toule stipulat ion . 

Nous profiterons de votre médiation pour qu'on m elle en notre 
possession un de nos caboleurs en ce moment dans la rade pour 
que nous donnions co11m1issance des evénéments au chef de l'état. 
D'ailleurs nous nous remettons enl ierement a la sagesse de ,·otre 
méclialion . 

J'ai l'honneur de vous Sél luer affectuensement 
(Signé:) Desgrotte 

Pour copie conforme a !'original déposé aux Archives du 
Consulat de France a s10

• Domingo. 
Le Chancelier provisoire 

(Signé:) P. Terny. 
(avec parnphe) 

6.-ANEXO 3 . PODER DBL GR11l. DESGROTTE A FAVOR DE 

DEO HERARD, ETC., SANTO DOMINGO, 28 FEBRERO 1844. 

LFol. 181 

Co11s11/at 
de France 

ti 
S10

• Domingo 

Liberté ou la Mort 

Republique ha1tienne. 

S10
• Domingo, le 28 février 1844 an 41c. de l'ln­

dépe11clance, et le 1cr. de la Régénérnlion. 
Henri Etienne Desgrotte, Général de Brigade, 
Commandant la place de la Commune de S1º• 
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Chancel/erie 

Copie co11/ or111e 
• 

Domingo, et chargé provisoirement de la sur­
v·eillance de l'él rrondissement. 

Donne par ces présentes plein et en•lier 
Pieca. No. 3 pouvoir ;:1ux ci toyens Deho Hérnrd, Colonel 

aide de camp du président de la Republique 
hallienn e, commisaire des guerres <le S1v. Do­

m ingo, Pélul Jean Jacques. chef de baléti llon cl'artillerie, Doucetle, 
Doyen c.lu I ribuiwl ciril. Al lid os Pont iheux, chef du bureau des Do­
rnaines, i:l L. A. Roy. chd d'esc,td ron , aide de camp du Président 
<le la RépubHque H,:Ülienne, Oirecteur de la Domrne de Sto. Domin­
go, de l rniler , sous lét médi<11ion du Consul de S. M. Le Roi des 
f ranp tis , avec lét Junte gouvernement.:de établie clans cetle ville, des 
condition~ de lét c<1pitulation el sous les bases suivantes pour tous 
l es ciloyens dt1 11s lét partie habitée par les Dominicains. 

Garantie des p ropiétés lég,1lement acquises. 
Respect élUX. familles et proteclioo y allachée. 
S urtie h onorable des fonctionaires publics. 
Départ sans trouble de tous les citoyens. 
Franchise et loyauté daus l<t condu i!e des deux partis. 
T emps nécessaire pour l,1 sortie des Citoyens. 

(Signée:) Desgrolle_ 

A Mr. de St. Oenys, Consul de Frnnce a St0
• Domingo. 

Pour copie conforme a l'origimtl <léposé dans les archives du 
Consulal de France a Stº. Domingo. 

Le chancelier provisoire 
(S,ignée:) P. Terny. 

(avec paraphe) 

7.--ANEXO 4. CA RTA DE LA .JUNTA CENTRAL GUBERNA­

TIVA A SA!NT-DENYS. SANTO JJ0,11/NGO, 

D10s 

[Fol. 19] 
Co11s11/at 

de Frnnce d 

28 FEBRERO 1844. 

PATR(A 

Y LIBERTAD. 

REPUBLICA DOMINICANA. 

La Junta Central Gubernaliva 
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San/o Domingo. 

Chancellerie. 

Copie conforme. 

a Monsieur de S.' Denys Consul de 
France a S10 Domingo. 

Monsieur, 

Piece N.º ./. Ayant pris con naissance de la note des bases 
ele la capitulation proposée par les autorilés hai­
tiennes et que vous nous avez envoyée en com­

munication: Tout en acceptant votre noble médiéttion, nous vous 
faisons savoir par la présente le résultat de notre délibérntion, ain­
si que notre désir de voir cette affaire terminée avant la nuit. 

A la 1. re proposition de Garantie des propriétés légale­
ment acqu ises par les particuliers.-Accordée. 

A la 2.c-Respect élllX familles et protection y attachée. 
-Accordée. 

A la 3.c-Sortie honorable des fonctionn,lires publics.­
Accordée. 

A la 4.c-Dépa rt sans trouble de tous les citoyens.­
[Fol. 19 v] Accorclée. / 

A la 5.c-Franchise et loyauté clans la conduite des 
deux partis.-Accorclée. 

Quant au délai pour le cléparl, nous fixons pour les mililaires 
ou autres citoyens qui dési reront se retirer, di.Y jours a compler de 
la date de la capitulation, par n'importe quel batiment. Nous désj. 
rons que les officiers se retirent avec leurs armes ,1insi que les su­
balternes ou soldals é:tppa rtenant a des corps autres que ceux de la 
garnison dominic.rne, les armes de ceux-d clevélnt rester; et quant 
au dépót entre vos mains, nous n'y faisons ,,ucune objeclion. Le dé­
lai pour la sorlie des autres citoyens sera d'un mois pour tout Far­
rondissement, a compter <111 Dix mars prochain. 

Mais ce qui est de toute 11écessilé, c'est que La Force et L' Ar­
senal soienl évacués aussitót la C.-1pitul.1t ion signée et que le Trésor 
et toutes les archives soient aussi remis: Et pour établir cette Con­
venlion nous avons nommé et clélégué les citoyens, Manuel C.-1bral­
Bern.1l, José María Caminéro; Pedro Mena (18), Vicente Duarte, 
Manuel Aybar et Francisco Xavier Abreu. 

. Nous vous saluons respectueusement. 
(Signes:) M. R. Mella.-Remigio del Caslillo.-Echavarría.-Cas­
tro y Castro.-W.º de la Concha.-F.0 Sanchez.- / 

(18 ) Pedro Ramón de 1\lena. 
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8.- rl ~1EXO S. C.-U'J1ULA C!ON DE LA AUTOl</OAIJ Hrll­

Tf,.INrl EN SANTO J)ONIN(,~O, 28 FElíRERO 18./4 (19). 

l Fol. 20) 
Co11s11lat 

<fl! Ftflltce d 
Sa11/o Dt.J111i11go. 

C/1<111cellerie. 

Copie co11/vrme. 

Piece N.º 5. 

CAPJTULATION 

Ce-jourd'hui v111g huit février mil huil cent 
q11arn11le-qm1lre, 41" de l' lndépendence, 2.f! de la 
régénén1tio11, sous la médiation de M'" Eustache 
de Juchere'1u de S . .- Denys, Consul de fnrnce a 
S.1• O.&0 et en présence des membres de la Com­
mission déléguée P<lr t<, Junte gouvernemenlale 
et de ceux no1nmé · par le général Desgrotte, 
command.rnt la plélce de S.10 Domingo et chargé 
provisoirement de l'arrondissemenl, Tous sous-
signés, a été arrelée la Capilulalion suivanle. 

Art.c 1.cr 
Garanlie de propriélés légalemenl acquises p~r les particuliers. 

Art.c 2.c 
Respecl aux familles et proteclion y atrachée. 

Art." 3." 
Sort ic ho1t0ral>le eles fonclionnaire · ll ublics. 

Art.e 4.c: 
Oépart sans trouble de tous les citoyens. 

Art.e 5." 
Franchise et loyauté dans la conctuite des deux par­

(Fol. 20 v] tis.- / 
Art.c: 6.c 

Les militaire ou autres citoyens qui désireront se retirer ne 
pourront le faire que clix jours a pres la date de la présenle capit ula­
tion. Des S,mfs conduils seront délivrés par la Junta a ceux d'en­
lr'eux qui préféreraient la voie ele terrea la voie de mer. Les autres 
citoyens auronl un mois eatier pour sorti r de l'arrrondissemeot, le­
<tuel mois commencern a courir du Oix mars prochain. 

(19) V. en Colección de Leyes ... , de Jo Rcpúblic11 Dominicana ... , año l ·H ·, 
lloc ·\:. V., o.demás, en el mismo vo lumen, otros d ocumentos relativos n ltt capi. 
lulnción que no figuran en la Corrcspvadcncia di.: Saint-penys. 
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Art.e 7.e 
Les armes des troupes composant la garn ison de S.10 Domingo 

seront toutes déposées entre les mains du Consul de France qui en 
fera la remise aux soldats appartenanl aux régimeats haHiens au 
moment oCt ils reDtreront dans leurs foyers. Les officiers conserve­
ront leurs armes et ne seront poinl tenus d'en faire la remise. 

Art." 8.c 
La Force et I' Arsenal seront évacués par les troupes ha'itiennes 

immédialement apres la signature de la présente c,1pitulation. 

Art.e 9,c 
Le Trésor et les Archives seront également remis entre les 

mains de la Junte gouvernementale par l'adminislraleur hatlien 
qui remira ses comptes a la commission désignée par la dite Junte 
pour en faire !'examen, en donner décharge, payer aux troupes el 
fonctionnaires l'a rrieré de solde qui leur est dü jusqu'a ce jour et 

liquider les detres contractées par l'adminislration ha'i-
fFol. 211 lienne pour fourni tu res failes / 

Art. ' 10 
Attendu l'heure avancée, il est convenu entre les commissaires 

soussignés ele ne faire la remise de la place qne demain Vingt neuf 
fevrier a huit heures.clu mat in , 

Fait double ,Hl Consul,\t de France les j our, mois et 
an que clessus. 

Les Membres de la Commission hailienne. 
Signés: D. Hérard (fils du Président).-l.11 Jacques.-L. 

A. Roy.-Doucette.-Aug.'e Bernier.-Ponlhieux 
Commission Dominic.1ine 

Signés: Abreu.-Pedro Ramón Mella (20).-M. Aybar. 
- Caminero.-\!. 'e Duarte.-Cabral Berna!. 

Approuvé par nous Général CommJnd,1 nl h1 Place et 
provisoiremenl chargé de la surveillance de l'arrondissement. 

Signé: Desgrotte . 

AprObélcfét: La Junta Central Gubernativ~1. 
Signés: R. Mella.-Fco. Sanchez.- Joaquin Puello.­

Echavarria.-Castro y Castro.- Remigio clel C,1stillo.-W.0 

de La Concha ·/ . 

Vu: Le Consul de France. 
Signé: E. de Juchereau ele S.' Oenys. 

--
(20) Es Pedro Ra món de Alen:i, no ~l eila, quien figura en el mismo ducu- , 

mento. 
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L: S: 
Pour copie conforme a l ct minule déposée dans les ar­

chives uu Consulat de France a S.10 Domingo. 
Le Chancelier provisoire 

(Signé:) P. Terny 
(avec parnphe) 

9.-ANEY.O 6. CrlRTA DEL GRAL. DESGROTTE A Srl!NT­

IJENJ'S, Sri VTO IJO:,tf/NGO, 29 FEBRERO 184./.. 

LFol. 22] 
Co11s11/al 

Liberté ou la mort. 

de France d REPUBLIQUE HAITIENNE. 
San/o /Jvmingo. 

S.1
• Domingo, le 29 Février 1844, an 41 de 

Chr111cellerie. l' Indépendance, 2.e de la Régénération. 
Henri Etienne Desgrotte, Général de Briga­

Copie co11/unne. de. Com mandant la plé1ce el commune de Santo 
Domingo et chargé provisoirement de la survei-

Piece N.º 6 llanee de l'arrondissement. 

Au Consul de S. M. Le Roi eles Fran~ais 

Monsieur le Consul 

Je viens profiler de la généreuse proteclion que vous avez bien 
voulu accorder tant a moi qu'aux haitiens placés sous mon com­
nrnnclemenl pour vous prier d'intervenir dans IH préparation de deux 
balimenls pour nous lransporter a Jacm el oú nous clésirons dé­
barquer. 

Mes conci toyens el moi au r ions désiré préférnblemenl le pavi­
llon francais a tout autre, et aurions aussi clésiré quilter ce lilloral 
aussilol le terme el' opposition expiré 

Agréez, Monsieur le Consul, l'assurance de 111011 estime, celle 
clu sentime nt d'amilié que mes conciloyens m\ont chargé de vous 
voler pour la puissance que vous représentez et du souvenir que 
lou · nous conserverons de la m.-ignanime co nduite que vous avez 
tenue envers des homrnes qui réduits a leur derniere r~ssour­
ce se sont adressés a vous. 
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[Fol. 22 v] En rentrnnt dans nos / foyers, nous ne manquerons pas 
d'en foire le récit au chef de l'Etat.-Ag.réez derechef 

l 'é1ssurnnce de 111011 amitié. 
(Signé:) Desgrotte. 

Pourcopieconforme .. . etc. etc. (Signé:) P. Terny. 

/0.-CÁl?TA DE SAINT-DENYS A GU!ZOT ... , SANTO 

DOMINGO, 6 MARZO 1844. 

[Fol. 23] 
Co11s11/al · 

de France a 
Santo Domingo. 

Direclion 
Po/ifiq11e 

N.º 6. 

[ 29 juin] (21) 
Nani/este publié 
pour In Junle ré­

vo/11/ionnnire 

Orgn11isatio11 de 
moye11s de dé/ense 

Départ des troupes 
hafliennes, rapa­

lriées par ./neme/ 
en ver/u de la ca­
p if 11/nlion d elles 
ncordée pnr la mé­
dinl ion du Consu/ 

Santo Domingo le 6 mars 1844. 

Monsieur le Ministre, 

J e rec;ois a l 1inslant de la Junte Centrnle 
quelques exemplaires du Maniíeste qu'el\e vient 
de foire imprimer et publier. Je m'empresse 
d'en transm et tre un a Votre Excellence. Bien 
que celte piece im portan te soil datée du 16 jan­
v ier clernier, il paniit certétin que Sél réclaction 
est d'unc date bien postérieure (22). 

Le nom de l?emigio del Castillo, ex-cons­
litu él nt, est le seul de ceux comms jusqu'ici de 
Volre Excellence qui figure sur ce manifeste. 
Ceci, Monsieur le Ministre, ne confirm erait-il 
pas ce que j'ai déja appris par des confidences 
échét pées a l ' un cl 'e11tr'eux dans l'abandon d'u­
ne conversél tion avec moi, que des sepl signa­
/aires ele certains actes que vous connaissez 
qua/re seulement avaienl signé en connaissan­
ce de cause; les autres cro~~ant apposer leur 
signature ;.¡ une simple pélition adressée a la 
Conslituante? (23) 

(21) Fech a de la contestación? 
(22) V. nuestro artícult, E/ acta de lt1Scpilrt1cíon domínícan:.i y el acta de 

lridcpendencia de los Estndos Unidos de America , en L a Nación, C. T ., 25 no v. 
19-W. L,o probnhlc es que la 1ll.tnilestaci6n fuese firmada, p<ir muchos, después 
del J 6 de enero, pncs aparecen en ella las firmas de personas de Boní, de Sanlin-
1{0 y del Sciho. 

(23) Refit!rese al Plan Levnsseur y a sus s iete firmantes: E. Ráez, Fran­
cisco Javier Abrcu, Rcmigio del Castillo, Juan Ncpo mucenu Tejer a, MI. María 
Valencia, hl . A. Rojas y J o~é Son t iago Díaz de Peña. 
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de Fra11ce. Les princi pes larges et généreux adoptés et 
developpes dans le programme de la Junte (V. 
manifeste p,1ge 7.) (24), ont déja eu du reten• 
l1sseme11l dans les vi l les et les communes de 

lti11te1 ieur. Des nombreuses adhé-
[Fol. 23 v] sions arri vent chaque / j our a la 

E.mbarrns d11 Con­
sul pour la lrans­

mission súre el 
promple de sa co­
rrespv11da 11ce ave.e 

/'Euroj>e. ' 
J unte; les hommes disponibles sui ­

vent ele pres ces étclhésions el viennent se ran­
ger ~ous la h,rnniere de l'indépendance. La 

Causes qui out hd- gac·de n.1tio nale s'organise, d it-on, sur divers 
té el précipité le points; les détachements parliels qui viennent 
mouvemenl révo- a chaque instant se metrre aux ordres de la 

lulio1111aire. J unte, se com posent d'hommes résolus, vigou-
reux et pleins d'e11 thousiasme, mais i ls sont a 
peine armés et la J unte manq ue d<a rmés. Elle 

a envoyé achetert il esl vrai, deux mil le fusils a Cura~ao, mais il 
est a crainclre qu'on ne lui en refuse la livraison. 

Des émissaires influents et acl ifs son t déja partís pour les pro­
vinces du Nonl Esl. On ne parait ~H1s douter que les villes impor­
t;rnles de Santiago et de Porte-Plate ne se prononcent prochaine• 
mentt si deja ellts ne l'ont fa it. La Vega a íaH son prononciamien­
to; el met a la d isposilion de la Junte son gouverneur, le généra l 

Oon Félipe (25 ). que l'on cJit homme de léte et de capacité. 
11 csl Domin icél i tt. 

Si l'on cloi t aj ouler foi aux bru its qui ci rculent ici sur la situa­
tion eles provinces de l'ouest, les embarras poliliques dans lesquels 
se trouverait en ce momenl le Président Riviere, donnent de gran­
des espérnnces de succes aux Dominicains. lis comptent beaucoup 
sur la providence, mais plus encare, j e crois, sur t<appui malériel 

de la France; car IJien q u'ils se soient constitués par leur 
fFol. 24.] manifeste en Etat independanl et souverain, il est / a peu 

pres certain pour moi qu' ils ne larderonl pas a récla­
mer nolre inlervenlion, peut-elre meme uotre Protectoral. Les 
membres les plus influents de la Junte me l'ont clairement donné 
a entend re. lis ont été jusqu•a me dire qu' i ls sont dans ltin tention 
d'e11 tc1mer avec moi des arrangements dans .ce but et qu' ils l'au­
rait deja fail si les exigences impérieuses d1 une o rganisalion mili­
taire et administralive et les préparalifs de défense exigés par les 

- -
(24) l{cfiérc.:sc a la pnrte final de la Afanifcstaci61l. 

(25) Alude el Gral. Felipe Vásquez. 
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circonstan.ces, leur en avaient jusqu'ici laissé le loisir.-Leur con­
duite a mon éga rd, Monsieur le Ministre, prouve qu'ils sont since­
res et de bonne foi . . l is p~1raissent avoir en m oi la plus entiere 
confiance. Toutes les nouv~lles qu' ils re~oivent, toutes les m esures 
qu'ils adoptent me sont communiquées; en un mot ils ,ne font rien 
sans me demander officieusem ent couseil. Je ménage avec soin, 
Monsieur le Ministre, cette position avantageuse pour etre a meme 
d 1en tirer bon parli au besoin; mais j',li bien soin ele rn'abstenir de 
toute initiati ve pou r ne pas froisser leur susceptibilil é et leur 
amour propre en m 'immis~ant directement dans leurs affaires. 

J 'oublié1 is de parler a votre Excellence du pavillon adopté par les 
Dominicains. 11 se compose de deux bandes horizonté1les, bleu et 
rouge et il est coupé dans sa la rgeur par une croix blanche (26). 

Aux termes de la Capilulation rlont j'ai eu l ' honneur de parler 
a Votre Excellence, les troupes, les fonctionnai­

[Fol. 24 v] res et les aufres citoyens haitiens devélnt etre rapal riés 
dix jours élpres h1 sig1rnture du dit acte, c·est-a-di re le 

9 de ce mois, J 'ai dü m 'occuper de concert avec le Génénll Des­
grolte des menures a prendre pour assur er leur rel our par Jacmel 

(Voie de mer). - Trois b~timents du commerce donl l'un , le Na­
/abar, est fran~ais ont élé fretés cbrns ce but par cont rat passé en 
ma chancel lerie, pou r le comple du go\'ernement h;1i'tien , et par les 
soins de ses agents, munis de pouvoirs réguliers, étujourcl 'hui dé­
posés en tre m es nrni ns.-Pour meltre leur re~ponsabilité a cou,·ert , 
vis-a-vis de leu rs armateurs, les c,1 pitaines n 'ont consentí a t raiter 
que sous la garantie expresse du gouvernement fran ~;tis. Croy,rnt 
remplir ce devoi r d'honneur et cl'humanlte, j e n'ai pas hésité, Mon­
sieur le Minintre, a leur accorcl er la garantie demandée. Aussi je 
ne doute pas qu'en faveur de ces moti fs puissants, Votre Excellence 
n'approuve rna confiuit e. 

Les Ha"itiens é1yant désiré elre rapatries sous ))él\'il lon frani;ais, 
le Trois mats le Malabar (du Havre) prendra le commandement 
du Convoi . Tu u tes les mesures d'ord re, de pol i ce et de súreté dic­
tées par la prudence seront prises par lu i. Le Capit 11e Fautrel a rec;u 
mes instruclions pour en assurer J>éxéculion pendant le trajet ele 
S10

• º"º· a .Jacm el. 
Je ne terminerai pas cette dépeche, Monsieur le Ministre; sans · 

(26) Los cuarteles a7.ul y rojo de nuestra bandera fueron alternados 
dei;pués. 
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vous entretenir des difflcultés que j'éprouve pour faire 
[Fol. 25] passer avec sOreté ma correspondance en Europe. Pas 

un seul bfttin1ent de guerre ne s'est montré ici depu is 
mon ri rrivée. Aussi me suis-je souvent trouvé dans la nécesité de 
garder le silence sur des faits qu'il eut élé utile de vous signaler et 
que j'ai du taire pour ne pasen compromettre le secret.-Aujourd,­
hui encare pour transmettre promptement ces dépéches a Votre 
Excellence, j e serait peut-étre forcé de recourir aux bateaux an­
glais. Je prendrai dan cecas toutes les précautions pour en ass-u­
rer le secret.-Elles seront ac11~essées si j e ne puis mieux faire, a no­
lre Consul général a Londres, sans cachet officie1 et sous le couvert 
d'un negociant anglais a Londres par son correspondant d'icí, 
homme sur et en qui je puis avoir toute coufiance.- J'écrirai en 
meme temps moi-méme, par une aulre voie, a ·Mr. de S1

• André 
pou r le prévenir de celte envoi et l'inviter a la faire réclamer lui­
meme, s' il tardait a lui étre remis. 

Du reste, Monsieur le Ministre, les circonstances son telles q4e 
depuis les imprudentes et les indiscretions commises, dit-on; 
clans la petile ville de Bany par des personnes indignes de la con­
íiance qu'on avail mise en elles, les m esures de précaution peuven,t 
etre encore utiles, mais ne remédieront pas au mal, car tout est 
a peu prés com,u et presque public. 

Ce sont ces incliscretions, si je dois en croire Mr. Bobadilla, 
p1éside11 t actuel de la Junte qui, habilement exploitées par nos ad­
versaires onl haté et renclu indispens,1ble la prompte explosion du 

mouvement révolutioaaire; car selon tui, il était a 
[ Fol. 25 v] crnindre que la populatioD noire de la partie espagno-

le de S1
• Domingue menacé d'etre replongée dans 

l'Esclavage pa r les blancs d'Europe qu'on attendait, disaient-ils, 
d'un moment a l'autre, ne prissent l' initié1tive d'un mouvement 
contre les blancs de l'ile. 

J'ai écril a Mr. l'amiral de Moges, voie Port au Prince, pour lui 
clemancler un batiment de guerre. ]'espere qu'il ne me laissera pas 
longtemps dans cet isolement au moment surtout ou la sftrelé et 
les intérets de nos nationaux exigent impérieusement la présence 
tl>un des n::wires de l'Etat. La Junte et la ville eDtiere attendent 
i mpatiemment son arrivé ici. On assure sans que j'aie lieu de la 
croire, qu'i l y en a quelques uns en croisiere dans le voisinage 
d'Ocoa et que memc l' un d'eux est mis a la disposition de Monsieur 
Baes (27) 

(37) Bue11 ave11tura Báez. 
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· Je suis avec respect, Monsieur le Ministre, de Votre Excellence 
le tres-bumble el tres-obeissant serviteur 

(Signé:) E. de Jucber ec1 u de Sl. Denys 
(avec par~phe). 

11. -ANEXO. NANIFESTACION DE LOS PUEBLOS DE LA 

PARTE DEL ESTE DE LA ISLA ANTES ESPAÑOLA O DE 

SANTO DOMINGO, SOBNE L4S CAUSAS DE SU SE­

PARACION DE LA REPUBLICA HAITIANA. SAN-

TO DONJNGO 16 ENERO 1844. (28) 

[Fol. 26J ,lfa11ífeste des peup/es de la parlie orienta/e de /'lle au­
lre/ois Espagno!e ou de Saint Domi11gue, sur les cmíses 
de /eur Séparalion de la République hai'lienne. 

La juste considérntion el le respect que l'on doit a l'opinion de 
lous les hommes et a celle des m1lions civilisés, exigent que lors­
qu'un peuple qui a été uni a autre peuple, veut réclamer, reprendre 
ses droits et brlser ses liens politiques, il déclare avec franchise et 
bonne fo i les motifs qui le portent a effectuer sa séparation afin 
que Pon ae puisse pas croire qu'il est mü 1n1r l<ambition ou par 
l'amour de la nouveauté. Nous croyons avoir démontré avec une 
constan ce héroiq ue, que les torts d'u n gouvernement doivent. étre 
endurés aussi longtemps qu'ils sont supportables, plulot que ele se 

faire justice au mépris des formes, mais lorsqu'une 
(Fol. 26 ''] longue séries d'injustices./ de violations et de vexations 

continué dans le meme but, dénote le des~ein de tout 
réduire sous la tyrannie et le despotisme le plus c1bsolu, il est du 
droit sacré des peuples et de leur devoir de secouer le joug d'un 
pareil gouvernemeut et de chercher de nouvélles garanties qui as­
surent leur repos el leur bonheur fu turs. PétrCe que les hommes 
ne s'étant réunis en societé que <lans le seu l but de tn1vailler a leur 
conservalion qu'est la loi supréme, ils ont re<;u de la nature le 
droit de proposer et de réclamer les moyens d'y parvenir, et pour 

(28) La M at1ifestación del 1 6 de enero de 1844 se publicó en francc:s en 
el periódico Feuille du Commerce, P ort-a u-Prince . 1-1- de ma rzo 1844, precedidn 
de onn exlensn refutación del mismo periódico. Otrns ediciones, también en 
francés: en l.ep~llcticr de Sait-Remy, o/J. cit.; y en Ptmléus San non, Essai his­
t oriquc•sur la revolulion de 184-3. Cayes, 1906 . Las dos prinicras ediciones do· 
111in icanas sun tle 1844 y 1847 . Es el d ocumcnlo con el cual se inicia In Colcc­
ció11 de Leyes ... , 1844 . 
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cette m~me raison, ces principes les autorisent a s'éloigner de 
tout ce qui peut les prlver de ce droit des que la sociélé se trouve· 
menacée. 

C'est pourquoi les peuples de la par tie orientale de l'Ile autre­
fo is Espagoole ou de Saint-Domingue, usant du leur, 

l Fol. 27] exdtés par Vingt deux ans d'oppression / et entendant 
de toutes parts les gémissements de la patrie, ont pris la 

ferme résolution de se séparer pour toujours ele la République Hai'­
tienne, et de se coDsti tuer en etat libre et souverain. 

11 y a vingt deux ans que pa r une fata lité du sor l, le pe u ple 
de S,1int-Domi11gue souffre l'oppression la plus ignominieuse •. . . 
soit que se chute ail été le résultat de l' ignorance ele son véritable 
intéret nalional; soit qu' il ail été entrainé par le torrent des pas­
sions individuelles, il est de fai t qu'on tui a imposé un j oug plus 
lourd el plus clégradant que celui de son antique Métropole. 11 y a 
vingt deux ans que les peuples, dépouillés de tous leurs droits, ont 
été arbitrairement privés des avantages qu' ils devaient avóir si on 
les consiclérnit comme partie i ntegrante de la République, et il s'en 

est peu fa llu qu'on ne leur fit perdre j usqu'au désir 
í Fol. 27 v] de se délivrer / d'un aussi humiliant esclc1vage. 

Lorsqu'au mois ele fevrier de l'année 1822, la partie 
orientale de !'l le, cédanl seulement a la force des ci rconstances, 
ne se refusa pé1s a recevoir l'armée du générn l Boyer qui dépassa 
comme ami les limites de l'une et de l'autre partie, les Espagnols 
ele Sait-Domingue ne croyaient pas qu'il manquerait avec une per­
fülie si bien dissimulée aux promesses qui lui servirent de prétextes 
pour occuµer les villes et S<ll1S lesquelles i l aurait eu a vaincre 

• d'inmenses difficultés, el a marcber sur nos cadavres si le sort 
lui avait été favornble. Aucun homme de Saint Domingue ne le 
re~ut· alors sans tui manifester le désir de sympathiser avecses nou­
veaux concitoyens: la part ie la ¡Jlus crédule des halJi tans des vi-

lles dont i l s'emparait, sortait au devant de ·1ui, cro­
[Fol. 28] yant rencontrer dans celui / qui venait de recevoir dans 

le norcl le ti tre de pacificateur, la protection .qu' il avai t 
si hypocrilement promise; mais insensiblement a travers le voi le 
que cach;¡it ses sinistres proj éts, cha cu n reconnut qu'il se trouvait 
au pouvoir d'un oppresseur et d'un cruel tyrani .... 

Avec ses t roupes, sont eutrés dans Saint-Domiogue les désordres 
et les vices! La perfülie, la division, la calumnie, la violence, la dé­
lation, 1;1 ht1ine et l'égo1sme jusqu'alors si peu connus de ces peu­
pJes innocents. Ses décrets et ses ordonnances furent le principe 
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de la discorde et le signa! de la destruction. Au moyen de son sis­
teme désorganisateur et machiavélique, il obligea a s'émigrer les 
prlncipales et les plus riches familles, et avec el les le talent, les ri-

chesses, le commerce et l'agricultu re: il éloigna de son 
(Fol. 28 v] conseil el des / principaux emplois, les hom mes quj 

auraient pu représenter les droits de leurs concito­
yens, demander la remede des maux et faire connaitre les véritables 
besoins de la patrie. Au mépris du droit public et du droit de gens, 
il réduisit a l'indigence un grand nombre de familles en leur enle­
vant leurs proprietés pour les réunir aux dom,1ines de la Républ ique 
et les donner a des indivitlus de la partie occiclentale ou pour les 
vendre au plus vil prix. 11 ravagea les champs, détruisit le com­
merce et l(agriculture, dépouilla les églises de leurs richesses; il 
traita avec mépds les Ministres de la re ligion , les priva de leurs 
rentes et de leurs d1oits, et laissa par sa négl igence tomber entie­
remen! en ruine les éclifices publics p~ur que ses mandata ires pro-

fitassent eles dépouilles et pussent ainsi assouvir la cupi­
[Fol. 29] dité qu'ils avaient / é1portée de l'occident. 

Plus tare!. pour clonner a ses injustices une apparen­
ce de légalilé, il publia une loi pour réunir a l'état les biens des ab­
sens, dont les freres et les proches parents existaient encore plon­
gés clans la misere. Cependant son avarice n'étant pas satisfaite, il 
attenta d'une main sacrilege aux proprietés des fils de l 'orient; il au­
torisa le vol et la fraude par la loi clu 8 juillet 1824, i l prohiba la 
communauté des terrains communaux, qu•en vertu de Conventions 
et pour l'utilité et l'avantage e.les familles, on avait conservé depuis 
la découverte de l'Ile, pour en profiter en faveur de son Etat, ache­
ver de ruiner les paturages des animaux, et appauvrir une multitu-

de de.peres de famille. Peu lui importait! Tout déstruire, 
[Fol. 29 v] tout ruiner, tel étai t le but de son insatiable cupidité. / 

Fécond dans le moyens d'entretenir les maux avec 
lesquels il devait consommer l'ceuvre de notre ru ine et nous rédui­
re a rien, il mit en ceuvre un systeme monéta ire qui insensiblement 
a récluit peu a peu les familles, les employés, les commen;:ants et 
la généralité des habitans a la derniére misere. C'est dans ces in­
tentions que le gouvernement haHien propagea ses príncipes 
corrupteurs. L'influence de son infernale politique, déch,1ina les pas­
sions, suscita les partís, forgea des plans de délation, établit l'es­
pionage. et inlroduisit la zizanie et la discorde jusque dans le fo­
yer domestique. Si un Espagnol se pronon~él it centre la tyrannie 
el l'oppression, on le dénon~ait comme suspect, on le t rainait au 



CORRESPONDENCIA DEL CóNSUL DE FRANCI A 177 

cachot et plusieurs furent envoyés au supplice pour inlimider les au­
tres, et pour faire expirer d'une seule fois les senti-

[Fol. 30] ments que oous t ransmirent / nos peres. 
La Patrie ainsi combatlue et persécutée, ne pul trou­

ver un refuge assuré conlre la tyrannie que dans le creur d1une 
jeunesse :-iffligée, et de quelques ames pures qui surent cacher leurs 
saints el sacrés prindpes pour les propager dans des temps plus 
heureux, et pour ranimer pt1r leur énergíe ceux qui languissaient 
daos un état d'<1l>attement et d'assoupissement. 

Les vingl et une années de l'administration corruplive de 
Boyer s'écoulerent, et durant leur cours les habitans de la p,1rtie 
orienfale onl éprouvé toutes sortes de privations qu 1on ne s,1ura it 
énumérer. Boyer traitait ses habitans avec plus de rigueur qu'il 
n'en aurai t montré pour un peuple conquis par l.t force. Il leur im­
posa le joug, recherchant tous les bénéfices possi bles pour assou-

vi r sa cupidilé et celle des siens. 11 fil des escl.wes au 
rFol. 30 v] nom de / la liberté; il les obligea de payer une dette 

qu'ils n'avt1ient péIs contractée comme ceux de la par­
lie occidenlale qui se sont approprié les biens d'aulrui landis qu'ils 
nous doivent au cont raire les richesses qu'ils nous ont usurpées ou 
détournées. 

Te! était le triste tableau de l'état de celte partie ele l'lle, lors­
que le 27 janvier de l'année derniere, Les Cayes poussérent dans le 
Sud le cri de rélorme. Les peuples sienflammérent avec la n1pidité 
du feu électrique; ils adhérerent aux príncipes d'un manifeste du 1 er 

Septembre 1842 et 1~1 partie orientale se flatta, mais en vaio cPun 
avenir plus heureux, si grande était sa bonne foil.. . . Le Com­
In;111dant Rivier fut nommé chef ele Pexéculion et interpréte rle la 
volonté du peuple souverain. 11 dicta des lois d'apres son caprice; 

il établit u □ gouvernement sa os aucune forme légale; 
[Fol. 31 J s.rns y cornprendre aucune / eles habit<1 ns de ceHe 

part ie qui déja s'étai t prononcée en faveur de sa ré­
volution. ll parcourut l'l le, et dans le département de Santiago, sans 
aucun molif légal , il rappela avec peine les tristes époques de Tous­
:,;a int et Dessal ines, t ra inant apres lui un monstrueux élat-major qui 
portait partout la démoralisation; il veadit les places, il clépouilla 
les égli.ses, il clétnrisit les élections que les peuples ,w,1ien l failes 
pour se clonner des representans qui defendissenl ses droitsJ et cela 
pour laisser toujours cette parlie de l1ile dans la misere et dans le 
meme état, et pour se fa ire des partisans qui l'elevássen t a la pré­
sidence bien que sans mandat spécial de leurs commeltans; il en 



178 BOLETIN DEL ARCHfVO GENERAt DE LA NACION 

fut aiasi; il memu;a l'ctssemblée constituante, et par suite d'étranges 
communicalions faites par lui a l'armée sous ses or­

(Fol. 31 v] dres, il devint Présiclent de la Républiqlle .. . . / 
Sous prétexle que clans celle p;utie de l' lle, 011 

pensait a une séparation de terriloire, pour la Colombie, il remplit 
•les cachots de Port au Prin ce eles plus .arclens ciloyens de Saint 
Domingue, da ns le creu r clesquels régnail l'amour de l,1 p,1 t ríe et 
qui ne voulaient qt1'un sort plus heureux. l'égalité des cl1 oils et le 
respect des personnes et des propriétés; des peres de famille s'ex­
patrierent de nou\'eau pour se délivrer des persécutions qu'on leur 
faisail subir. Et lorsqu'il cru t que ses projéls élaienl réal isés et que 
son but ét,iit ,1 tteint, i l les remiten liberté sans leur tenir aucun 
compte des préjudices qui leur avttient été faits. 

Rien n'a été changé d..ins notre conclition. Ce sont toujours 
les mernes outrages, la meme maniere d't1gir de la clerniere ad­

ministration; les memes impóts ont élé conservés ou 
[Fol. 32] augmentés, le meme syslem e / monét~1 i re, s;rns ga-

rantie aucune, lravaille a !¡1 ruine des peuples, et une 
miserable constitution qui ne fera jétmais le bonheur du pays, a 
mis le seau a l 'ignominie, en nous privant conlre le droit nalurel, 
meme de la srule chose que nous avions gardé d'espagnol, notre 
idiome natal! et en abanclonnant notre auguste religion pour 
qu'elle disparut cl'ttu milieu de nous; c;Ir si , lorsqu'elle ététi t la re­
ligion de l1 Etat, lorsqu'elle était protégée, elle élait, ainsi que ses 
Ministres, méprisée et vil ipendée. que ne sera-ce-point maintenant 
qu'elle est enlourée de sectaires et d'enemis? 

La violation de nos droit, coutumes et privileges, et une foule 
de vexalions nous ont révélé notre servitude et notre abattemenl, 
et les principes du droit qui régit les nations, decident la ques­

liou en nolre faveur, comme ils la déciderent en fa­
[Fol. 32 v] veur .¡ des pays basques contre Philippe II en 1581. 

Sous l'autorité de ces prlncipes, qui osa blamer la re­
solution du peuple des Cayes lorsqu'il se souleva contre Boyer, et 
le déclarn traitre a la Patrie. Et qui osera blamer cetle que nous 
avons prise, en déclarant que la partie Orienlale ele l'I le se séparnit 
de la République de Haili? 

Nous n'avons aucune obligatioa envers qui ne nous donne 
pas les moyens de la remplir; nous n'avons aucun devoir envers 

' qui 110us prive de nos droits. 
Si l'on considérait la partie orientale comme incorporée volon­

tairemenl a la République de HaHi, elle devail jouir des rnémes 
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avantages que ceux a qui on l'avait unie; et si en vertu de celte 
union nous élions ol>ligés de soutenir son intégr ilé, elle l'était de son 

cólé a nous fou rnir les moyens ele le faire; elle y a 
1 Fol. 33] íl1érnqué, elle a violé nos droits, / et nous nolre obli-

gatibn. Si on la considérait comme soumise a la Ré.­
pul>lique, elle devait a plus forte raison j ouir de tous les droits et 
de to u les les prérogallves q u'on lui avai t pro mis, et la condition 
unique et nécessaire de sa sumission n'ayant pas eu lieu, el le de­
meure libre et entierement exempte de toute obligation, ei ses de­
voirs envers elle-meme, l'oblige a .pourvoir a sa propre conservalioa 
par ct>autres moyens. 

Si on considere la constitution de 1816, on verra qu'en outre 
ele la singulé1rité du cas de donner une constitution b~tarde a un 
pé!)'S étranger qui n'en avait pas besoin et qui n'avait point nommé 
des députés pour en discuter , il y a encore une usurpation tres ... 
sc,tndaleuse; ec11· les luii'tiens n'avaient, ni alors ni précédemment, été 

en possession de cette p,1rtie de l' Ile; lorsque les fran­
[Fol. 33 v] c;~1is furen.t expulsés / de la partie franc;aise, les haltiens 

leur firent cadeau de cette parlie-ci, parce qu'elle ne 
leur appartenait pas. Cette partie fut cédée aux franc;ais par le 
trnité de Bilsilea et ensuite restituée a l 'Espagne par la pc1 ix de Pa­
ris, en vertu ele laquelle fut sanctionnée la prise de possession 
qu'en efectuerent les Espagnols en 1809, et qui dura jusqu'au 30 
9bre, 1821 ou elle se séparn de la Métropole. 

Lorsqu'en 18 16, les fils de l'Occident révisserent la Constitu­
tion, cette partie ele FIie n'éippartenail ni a HaHi ni a la France: le. 
pavillo11 espagnol flottai t sur ses forleresses en vertu d'un droit uon 
contesté, et de ce que les naturels de l'Ile de S1

• Domingue ltont 
appelée Hél'ili , il ne s'en suit pas que la partie Occidentale, qui se 

constilua la premiére en Etat Souveraiu en prenant le 
I_F'ol. 34] nom de la République de / HaHi, p11t réclélmer la par-

tie de l'Est ou de l'Orient comme une partie intégran­
te, lorsque 1~1 1 crc . apartenait aux franc;a is et la 2 eme. éHIX espagnols. 
Ce qu' il y a de bi en certain, c'est que si la partie orientale devai t 
apparlenir ~1 tout autre qu'a ses propres fils, ce serai t a la France 
ou a l'Espagne et non a Haiti, car si nous remontions aux premie­
res années ele la elécouverte ele l' immortal Colomb, nous verrions 
que ceux de l'Orieat ont a la domination plus de droits que ceux 
cl'Occident. Si enfin on considere cette partie de l'Ile comme ayant 
été conquise par la force, ~•est par la force, s'il le faut, qu'on dé­
cidera la question. Il est de fait, considérant que les vexations et les 
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violences commises pendant 22 ans contre la partie ci -devant Es­
pagnole, l'ont réduite a la derniére misére et achéveront 

( Ful. 34 v] sa ruine, que le devoir de sa propre / conservalion et 
de son bien étre futur, l'oblige a pourvoir a s,1 sGreté 

par eles moyens convenables; car i l est ele droil: (qu'un peuple qui 
s'est constitué volontairement dépendant d'un autre peuple dans le 
but de profiter de sa protection, demeure libre ele toute obl igation 
des qu'elle lui fait défaut, lors meme que ce n'est que par J'impuis­
sance du protecteur) . Considérant qu'un peuple qui est contrnint 
d'obéir a l,1 force, et qu i lui obéit, fait bien, et que dés qu 'il peut y 
résister et qu'il y résisle, il fait mieuxencore. Considérant enfi n que, 
vu la différence eles mreurs et la rivalité qui existe entre les uns et 
les ér utres, il n'y aura jé:lmais harmonie ni parfaite union. Les peu­
ples de le partie ci-devant Espétgnole de l'Ile de S10 Domingue, vo­
yant que pendant les 22 an nées de lf ur agrégalion a la République 

de Halli. ils n'ont pu obteni r aucun avanl,1ge, mais 
(Fol. 35] qu',w conlraire / ils se sont ruinés. appauvris, dégr.-1dés. 

et ont été traités de la maniere la plus vile et la plus ab­
jecte, ils ont résolu de se sépa rer pour toujours el e la Républ ique 
HaHienne, pour pou rvoir a leur síireté et a leur conservation, en se 
constitu,mt sous leurs anciennes limites en un Etat libre et souve­
rain. Oans lequel et d'apres ses lois fundamentales, le systeme dé­
mocratique protégera et garantira: La Liberté des citoy,ens en abo­
lissant pour toujours l'esclavage; l'égalité des droits civHs et politi­
ques sans égard a !'origine ou a la naissance; les propriétés seront 
inviolablement sacrées; la Religion catholique, apostolique et ro­
maine sera protégée dans toute sa splencleur comme étant la rel i­
gion de l' Etat, cependant personne ne sera ni persén1té ni puni 

pour ses opinions reJigieuses; La Liberté de la presse 
[Fol. 35 v.J sera protégée; la responsabilité des fonctionnaires / 

publics sera garantie; JI n'y aura de confiscation de 
biens ni pour crimes ni pou r clél its; l'instruction publique sera pro­
pagée et protégée aux frais dt l'Etat; on réduira les impóts autant 
que possible¡ on oubliera entierement les votes et les opinions poli­
tiques emises jusqu·a ce jour pourvu que les indiviclus adherent de 
bonne foi au nouveau systeme; L es grades et les emplo is militaires 
seront conservés cl 'apres les régles qui seront établies; l'agriculture, 
le commerce, les sciences et les arts seront également propagés et 
protegés; les étrangers qui viendront habiter notre sol, en se con­
formant aux. lois, y seront traités com me les naturels. Enfin on tá­
chera d'émettre, aussi promptement que possible, une mannaie 
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Dffrant une garantie réelle et véritable, sans ftlire perclre au pu­
blic celle qu ' il possécle au coin ele Haití. 

rFol. 36] Tel estle hut que nous nous proposons par notre / sépa-
n1tion, el nous sommes résolus de donner ,rn monde 

entier le'spectacle d'un peuple qui se sacrifiera pour la défense ele 
ses droits. et qui se l tt issera réduire en cendre si ses oppresseurs, 
qui se vanlenl cl'~tre libres et civillsés, veulent lui imposer des con­

ditions plu$ dures que la mort. Si contre la raison et la justice, ils 
veulenl que nous trnnsmettions a nous enfants et a la postérité un 
esclav,1ge honteux, alors, bravant tous les périls, nous jurons de­
vant Dieu et devant les hommes, qu'avec une fermeté persévérante, 
nous emploierons nos armes pour la défense de notre liberté et de 
nos droils, nous confiant dans la n,-iséricorcle clu Tout Pulsscint qui 
nous prolégeni heureusement en inspiranl a nos adversaires le dé­
sir d1une réconciliation juste e l raisonnable qui évitera l'effusion du 

Sé•ng, et les calamités d' une guerre épouvantable, que 
[Ful. 361 nous ne pro voquerons péls , mais / qui si elle éclate, sera 

une guer re d'extermination. 
Cil oyens de -S;-1in t-Domingue1 ( nous comprenons dans ce nom­

bre tous les fils de la parte orientale et tou!-i ceux qui voudront par­
h1ger nol re sort) l'intéret national nous ordoune d'elre unís; mon­
trons nous par une résolntion inébranlable les dignes défenseurs de 
la li berté; sacrifions sur l(autel de la patrie 1<1 haiue et les personna­
lités; que l'Hmour du bien public soit le mobile qui nous fasse agir 
pour la juste cause de la liberté et de la séparation; par elle nous 
diminuons le bonheur de la République de l' Occident et nous faisons 
le nOtre. 

Notre cause est une cause S,1inte; les ressources ne nous man­
queront pas, car en outre de celles que nous offre notre propre sol , 

nous employerions, s'il le follé1it. celles qu'en pareilles 
[Fol. 37 J circonstances les étnrngers pourrnient nous offrir. / 

Le territoire de la République de Saint- Domingue 
esl divisé en qualre provinces, sa voir: Sc1inl Domingue, Santiago ou 
Cibao, Azu.i depuis la frontiere jusqu'a Ocoa et Seybo; le gouverne­
ment se composen1 d' un cert,ün nombre de membres tirés de cha­
cune de ces pro vinces pour qu'elles parlicipenl ainsi proportionne­

llement de sa Souven1ineté 
Le Gouvernement proYisoire se composera d'une Junte de on­

ze membres élus de la meme maniere. Cette Junte réunira en elle 
tous les pouvoirs jusqu'a ce qu'on forme la conslilution de l'Etat: 
elle déterminera le mode qu'elle jugera le plus convenable pour 
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conserver la liberté ctcquise, et elle nommera en fin au commman­
clement en chef de l'armée qui doit protéger nos limites, un des pa­

triotes les plus distingués, en lui enjoigmrnl les subal­
[Fol. 3i v.l ternes qui lui seroat nécessaires et / a l 'union des 

ciloyens de Sa int-Dominguel 
Le moment nous esl favorable, de Neiba a Samana, el ' Azua a 

Monte Cristo, les opinions sonl unanimes, et il n' a pas un seu l 
habitant de Saint Domingue qui ne s'écrie avec entbousiasme: 

Séparation . Dieu, Patrie et LibP.rlé. 
Saint Domingue, le 16 Janvier 1844 et l'él n premier de la 

Patrie. 
[ Suivent les signatures.7 

12.-CARTA DE SAINT-DENYS A GUIZOT ... , SANTO 

DOMINGO, 10 NARZO 1844. 

[Fol. 44_1 
Consulal de 

France d 
Sanlo-Domi11go. 

Direclio11 
Polilique 
N.0 7 

(29 juin) (29). 

Ouvertures /ai­
les par la .lunte 
au Consul de 

France. 

Négociations ti 
ce s11jet. 

Transmission 
des piéces y re­
la lives, compris 
un pro jet de lrai-

Santo Domingo le 10 mars 1844: 

Monsieur le l'llinistre, 

Je ne m'étais pas trop avancé loysque j'an­
nonc;ais a Votre Excellence, par ma précédente 
dépeche, que la Junte cenlr,1le n~ larc1en1it pas 
a donner des preuves de ses sym pa lhies pour 
la France en cherchant a ent rer , le plus promp­
tement possible, en arn111gement avec son gou­
vernement. 

En effet, le 8 au matin, Mr Bobadil la, son 
Président, vint me fai re visite, et, aprés une .is­
sez longue digression sur la situation présente 
et future du pays, il me fit , le premier , des ou­
vertures que je re~us avec une ind ifféren ce ap­
parente. Je luí observai que j e niavais pas ca­
ractere pour traiter de sembl.-1bles questions 
autrement que sous forme de conve.rsalion, m,1is 
que mon devoi r m' imposc1i t l'obligation d'en ins-

(29) Fecha de la contestación? 
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té signé en ori­
ginal par tous 
les membres de 

la Junle. 

A dresse de re-
merciemen/s vo­
tés au Consu/ 
par la popula­
tion /,ai/ie1111e de 

S to. Domingo 
5 pie.ces joi11tes. 

t ruire m on gouvernem ent qui , seul pouvai t ac­
cepter ou refuser les proposilions fai tes a ses 

agents.- Cette réser ve, Monsieur le Minist re, 
m 'élait cl ictée par la lig ne ele concluite que j'ai 
adoptée et su ivie rel igieusement depuis mon 
arriYée a Santo-Domingo. Je n'ai pas jugé a 
propos de m'eo écarter, merne en cette circons­
t<ince. 

M.r Bobadilla, homme adro it et plein de fi­
nesse, m'entretint alors eles bruils 

[ Fol. 44 v] qui ci rcu laient en vil le / au sujet de 
prétendus arrn,ngements, anterieu­

rement proposés a la France par eles personnes 
qui, selon luí, n'avaitnt n i la m ission , ni le droit cl'engager le 
pays. Je lui répondis que j e ne savais a quoi il voulai t fa ire allusion; 
que jtignorais enlierement ce dont i l m e parlait; que des on dit 
étaient, il est vrai , arrivés jusqu' a moi; mais que je ne pouvais les re­
ga rcler que com me des propos inconsidérés de quelques oisifs dé­
sireux <l'al li rer sur eux l'atten tion publique. M.r Bobadilla me dit 
alors que c 'élait c/zose plus sérieuse, que M.r Baes lui en avait fail 
lui-meme impl icitement l'aveu_en cherchant a fai r e sanctionner pc1 r 
la Junte de confinnce et non de visu, les arrangements en ques­
tion. Je ne répondis ríen ca r je craignis en touchant cette corde, 
de rendre plus embar rassante la position cléja assez fausse dans la­
quelle se trouvai t M.r Baes vis-a-vis de la Junte. J 1en dim í deux 
mots plus loin . (30). 

(30) Re6érese a l Plan Levasseur. No sorprenda que Báez, después de 
prncl;\111ada la República, persistiera en s us ideas proteccionistas. T odavía en 
18+9 lus expn nfo t:11 la s igu iente fo rma, a l asumir la Presidencia de la Repúbli­
ca: " ... es mi di.ctamen qne debe activa rse y agitarse a la mayor hrevedarl la so· 
luc:i6n de la cuestió n po r la cu;il se obtenga la in tervención de una nación fuer­
te, aquella que más ventaja nos o frezca, y és la pr i,n~ra circunstancia de donde a 
mi ver clc¡:>ende la base fundamental de nuestra prosperidad.· Así lo han com­
prendido el Congreso Naciona l y los gobiernos pasados: Cuando una nación 110 

puede libertarse de insultos : cuando no puede tampoco desarrollar los elcmc11-
los de prosperidad que en sí contiene para progrc:sar, hoce causa común con 
un estado m;ís poderoso que Je tt)•ude cu la ({Uc,.ra¡ reservándose s iempre la ad­
ministr11ci611 por sí misnrn y que sólo se difere11cia de his alianzas ordinarias e11 
el grado de dignidad que csta/Jlec,c entre las partes contratantes. L a historia 
nos presenta diferentes ejemplos. y nftda tiene de estraño, a no tener el conven­
cimiento de que unas veces el espír itu de malignicilad, otras el egoísmo y otras 
las interpretaciones tort uosas ha n interrumpido la rrwrcha que desde el prioci-
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Amenée sur ce terrain la con vers~1tion devint plus précise. 
M.r Bobadillél , aborclant franchement la question, me pri él de lu i di­

re en co nfia nce ce que, selon moi , la France pourrai t exiger des 
Oominic,1ins t:n relour ele l' .. 1ppui et des secours que ceux-ci se 
proposél ient ele lui demancler.-Je lui parl ai de la ccssion en toute 
propriété el a perpél uité ele la presqu 'ile de Samana; d',1vantages 
commerciaux, tels que 11assimi lé:t tion él ll pavillon national et le trai­
tement de la 1rntion lc:1 pl us f;1vori t;ée. Je dis quelques rnots clu 

Pro tectonit, mais j e ne ti · qu'effleurer celle qucslion 
[Fol. 45] dél icale, pareé que j e savais a !'avance / qu'une !elle 

concessio n. opposée aux vues cl' une partie de la Junte, 
sernit infa illiblement repoussée p;1r elle comme inacceptablc aprés 
la publication d 'un manifeste qui cléclare la République Domini­
caine Etat indépendant et souverain et su rlou t au moment tl' une 
révolurion fa ite cla ns ce but (3 1 ) . 

Ces prél imin <l ires posés . M.r Bobaclilla me dil qu' il en cause­
rait avec ses collégues. 11 se reti ra satisfail en m 'assurant qu' il me 
reverrai t bientól. 

Eu effet le j our meme. a 8 heures du soir, j e re~us de lui, 
avec la lettre ci-j oi nte (N. 0 1.) (32) une note signée de tous les 
membres de la Jun te, contenant des proposirions sur la teneur 
desquel les i l m'invitai t a réfléchir, se réser vant de veni r en confé­
rer avec moi clans la malinée cl11 lenclem ain . 

11 ti nt parole. A 7 heures du matin. i l étai t dans mon cHbin et 
accompagné du jeune Sanchez, le chef c1 u pa rt i révolu tionnaire 
aujourd 'hui mem bre ele la Jun te gouverne111ent.1 le (33). 

La convers..rt ion s'engagea; j e lis q11elques obser v;:1tions en 

m'att;,1chant bea 11coup plus ,1u foncl des propo iti ons q u·a la forme. 
J 'obtins cl 'eux quclques légeres moclific.,,tions et j e repris ;.,clroile­
ment la q~1estion du protectornt si clél icate a toucher. Je leur fis 
obser ver que ia France ne se déciderait peut-el re a intervenir acti -

pio se: le dió al 11t:;:roci:1do, con ricscréclito y 111cng11~ de los buenos p;!trintns que 
desde su origen concihicrnn las cosas bajo s u vcrch,dcro p1111lo de vistu . .. n {Dis­
curso de B. Báez ni hac..·crSC" c;i rg-o de lél Pres idem: in de la R••púl,lica, el 2-l, ch: 
sept. tlt! 18-l,9. Impreso de la épm:;1, cid cual con ·crva1110 un l-j<:111plar en n uest ra 
Bibliolt!ca). 

(31 ) Sai11t-Dc11ys se r<:fit:rl· en este pas;1jc a las iclt·Hs políli(::tS ele lns 
liuarListns, que se lwhí:111 apresurado a proclamar la Hepúhlica paro co1l• ~ 
lrarn:star la acc1ó11 de los ofrJ-Jnccsados. 

(32) V. Doc. 13, Ancxol. 
(38) Rcfiércse a Francisco <.lel Rosario Sáuchez, jefe del movimiento n •vo­

lucionario en ausencia de Dua1te. • t 
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vement dans la lutte qu'autant que les Dominicains feraient un ap­
pel direct a la prolection; cette mesure étant, selon moi, le seul 

m oyen de just ifierson intervention vis-a-vis des puissan-
(Fol. 45 v] ces qui conservaraient encore quelques prétealions / 

sur leur territoire: J'ajoutai que je sentais, comme 
eux, qu'en présence des engagements contractés, dans leur mani­
feste, vis-a-vis des popu lation soulevées au nom de la liberté et de 
l'inclépenclance, i l leur éta it difficile de revenir immédiatement sur 
leurs promesses. Mais qu' ils pourraient par un acte secret ou me­
me par une lettre signée des m em bres de la Junte prendre l'enga­
gement de traiter lé-t question du protectorat fran<;ais, soit dans la 
constitution a voter , soi~ daus une convention spéciale qui se fe­
rait plus tard. 

Cette ouverture fut t rouvée sage et approuvée par eux. lis s'en­
gagerent a la soumettre aux lumieres de· la Junte me promeltant 
de l'appuyer de tout leur crédi t.-Ils me remercierent; me prierent 
ele leur rend re leur note et pri rent congé de moi en m'assurant que 
je ne tarderais pas a recevoir les trois expéclitions authentiques 
que je leu r avais demandées aprés avoir fait approuver par la Junte 
les modifications proposées. 

En effet quelques heures ap res, une députation de la Junte me 
présentait ces pieces en bonne et due forme avec une lettre égale­
ment signée de tous ses mernbres, relative a la question du protec­
torat (Voir Pieces 2 et 3) (34). La Junte se metlait entierernent a 
ma cl is¡>0sition et me priait avec instance de c!onner cours saos re­
tarda cette importa nte affaire.-Je m'engageai a en rendre comp­
te a Votre Excellence le plus prom p·tement possible; et j e pro mis en 
méme temps d'en donner avis a M. l 'amiral de Moges.-Votre Ex­
cellence comprendra combien il pe.ut etre préjudiciable a nos inlé­
rets de n'avoir en ce moment aucun batiment de guerre, ni aucun 

autre mayen de communication sur et prompt. Je tftche-
[Fol. 46] rai d'y remédier de m on mieux. / 

Ainsi s'est terminée, Monsieur le Minist re, cette im-
1 portante négociation. Votre Excellence pourra remarquer que, dans 

ces conférences secretes comme dans celles qui ont eu l ieu publi­
quement pou r la capitulation du 28 février, j e m 'en suis stricte­
ment tenu a d es communications et a des observations verbales; 
la Junte seule a contracté des engagements écrits; de plus, que 

(34) V. Docs. 14 y 15 y A.ne)(OS 2 y 3. 
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tous s'est fait chez moi , dans mon cabinet; sans que j'aie eu une 
seule fo is besoin de m e déplacer. 

11 me reste maintenant, Monsieur le Ministre, á vous di re quel­
ques mots de M.r Baes.- La conduite que ce jeune hornme .t tenu 
dans cette circonstance ne peut que f,iire honneur a la pu reté et a 
la nobles1;;e de ses sentime.nts; mais ell e pouvait aussi él'Voir les plus 
facheux résulta ts pour nos inlérels, pour lui-meme et pour son 
pays. J'ai Lout fa it pour le rnssurer sur ses scrupules, ca use prin­
cipale selon moi, du l ort qu 'il s'esl fail vis-a- vis de ses compatriotes 
pa r des paroles imprudentes et pa r des discours qui, quoique fon­
clés peut-etre, élaienl de nalure a j eter !'alarme el la consternation 
parmi les populations soulevées. L 'ex;ispép-1tio11 ()e M _r Baes c;'ex­
pl ique par les mesures maladroites que les agents de la Junte in­
terprétant mal ses ordres, ont prises contre lui.-En effet, mandé a 
S10

• Domingo, ce j eune homme y a élé conc1uit presque forcément, 
sous l'escorte de h1 force armée. On con<;oit, des lo,·s, que froisse 
dans son amour propre, contrairé cl ans ses projets el inquiet me­
me pour sa liberté; il .-1 i t peu ménagé ses propos et soit venu me 
demander la protection franc;a ise (35). J'a i done tout mis en reuvre, 

J\lonsieur le Ministre, pour faire cesser cet éta t de sus­
[Fol. 46 v] picion et ele déíié1nce qui existai t entre la / Jun te et lui, 

et pour amener un rapprochernent que j 'ai cru utile, 
indispensable meme au succés de la ca use commune el par suite a 
nos propres in tér~ts.-Mes efforts heureusement n'ont pas été per­
dus si, comme j e n'en doute pas, ils sont füléles, de par t et d'aulre, 
a la parole qu'ils m'onl donnée et aux promesses qu'ils m'ont faites . 
.M.r Baes était retenu ici a peu-pres comme prisonnier. J 'ai obtenu 
pour lui l•autorisalion de partir; il doit etre bien pres d'Azua au 
moment ou j'écris ces lignes. 

Voila a peu pres tout ce que j'ai a di re pou r le moment a Vol re 
Excellence sur ce sujel./ · 

Je fini rn i ma clépeche en metlant sous vos yeux une acl resse 

(35) A esta actitud cll! B. Bác7. se refiere T S. Hcncken : «El señor Bácz, 
al llc¡rar salvo y SHno a Azua, c01uinuó mosLnindo s u tli~gnsto por la frus t ra• 
ción de s us planes y rehusó tomar parte en la pron11>ció11 de los nconteci 111 ientos 
del día. Llegó hastn ser acu ·a.do cle m.a11tener con Hcra rd-l< ivicrt'. correi=ponden• 
cia secreta con el ubjct,, de sofocar la revnlució11: y pnr esta rn;:ón fué arresta­
do. Al ser pnesto c11 lihcrt:-id fu<: por !'egunda vez i'\c usndo de trnición y pudo 
librarse del arr esto huscando asilo en la cusa del Consul Fr~incés. (V. Britan­
nicus, 'l'he Dominicnn Republic twd t he Emperor Sonlonquc ... , P hilndclphia, 
1852, p. 22). 
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de remerciements que m'ont votée les fonctionnaires et les familles 
lrnHiennes de S10

• Domingo au moment de quilt"er cette ville. Ce té­
moignage flatteur d'estime et de reconnaissance d'une population 
nombreuse nl' d été présenté par une députation clont faisait parlie 
le Colonel Deo Hérard fils du président de la République. Sa sig­
nature figure en tete de celles des Commissaires délégués pour rem­
plir cette mission (Voi r Piece N.º 4) (36). 

Je su is avec respect, i\lonsieur le Ministre, de Votre Ex.cellen­
ce le tres hum ble et tres obéissant serviteur 

(Signé:) E. de Juchereau de S1
• Deuys. 

(avec paraphe). 
P. S.-Par sa lettre du 29 février, j our de la mise a exécution 

de la capitulation, le général Desgrotte, commandant ce Départ, 
m'avait deja exprimé en termes pleins de convenance et de digni. 
té, sa reconnaissance et son estime, au nom de tous ses freres 
d'armes et du gouvernement Hailien lui- meme. (Voir Piece N.º 6-

Jointe d la Dépeche politique N.0 5) (37). 
[Fol. 47] P. S. Je re<;ois a l' instant communication de la let-

tre écrite par la Junte Dominicaine au Président 
Riviere en tui tra nsmettant son Manifeste. Je m'empresse d'en 
joinclre ici un exemplaire imprimé.j-

13.-ANEXO 1. ESQUELA DE T. BOBADILLA A SAINT-DE­

NYS, 8 ,itARZO 1844. 

[Fol. 48] 
Consu/a/ 

de Fra11ce d 
Santo Domingo. 

Clzancellerie. 

Copie con(orme. 

N.º 1. 

Pie.ce jointe d la 
dépec/ze poli! i­

que N.0 7. 

A Monsieur le Consul de Frnnce, a 
Santo Dom ingo. 

Monsieur le Consul, 
Je vous adresse sous ce pli et sous réserve, 

une note que vous examinerez a loisir; et de­
main matia , j'aurai l' honneur de vous faire une 
visite pour co nférer a ce sujet. 

Je vous salue tres cordialernent 
Signé: Bobadilla . 

Santo Domingo 8 J\lars 1844. 
Pour copie conforme a !'original déposé aux ar­
chives du Consulat. 

Le Chancelier provisoir 
(Signé:) P. Terny. 

(36) V. Dbc. l G, Anexo 4. 
(37) V. supra , Doc. 9. 
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14.-ANEXO 2. CARTA DE LA JUNTA Cl:.~NTRAL GUBERNA­
TIVA A SAINT-DENYS, SANTO DOMINGO, 9 MARZO 1844. 

¡-Fol. SOJ 
Consu/at 

de France it 
Sto. Domingo. 

Chancellerie. 

Copie co11for111e. 

N.º 2. 

Piece joinle d la 
dépeche políti­

que Nº. 7. 

DIOS PATRIA Y lf BERTAO 

REPUBLICA DOMINICANA. 

Santo Domingo, 9 ·Marzo de 1844. 

La Junta Central Gubernativa 
al Sr. Consul de Francia en S.10 Domingo. 

Bajo esta cubierta dirigimos a V. por triplicado 
una nota comprehensiva de nuestras proposicio­
nes y deseos de entrar con toda brev.edad en tra­
tado con la Nación q.c V. representa; y solo aña­
diremos que por nuestro pacto fundamental o por 
los tratados q.e haya n de intervenir no estaremos 

lejos de elegir a la Nacion fnmcesa por protectorn de nuestra c,iu­
sa y territorio en caso de alguna ag resion extrangera. 

Esperamos que V. se servirá dar el mejor curso y propender 
al mas pronto y favorable resultado. 

Tenemos el honor de saludar á V. Corclialm 1e . 

El Presidente de la Junta 
Signé: Bob,1dilla. 

Signés: Ximenes-Echavarria-Caminero-F.c0 Sanchez-Val-· 
vercle-C. Mor'inot ( 38).-Felis J\lercenario. 

(Fol. 491 [Traducción] Sous cette enveloppe nous vous 
ad ressons en triplicata la note contenant nos pro­

positions et clésirs, a l'effel de conclure l;i plus tót possible un trailé 
avec la nalion que vous représentez. Nous c1joulerons seulement 
que d'apres notre pacte fondam cntal et les traités qui auront lieu, 
nous ne serons pas éloignés de choisir la nation frans:aise pour 

protectrice de notre c<1use et de notre territoire 
![Fol. 49 vJ clans le / Gts ele quelque agression étrangere.-

Nous espérons que vous ferez parvenir le plus 
tót possible notre demande et que vous contribuerez au resultat le -plus prompt et le plus favorabl~ ...• 

(38) Es Carlos Mo reno. 
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15.- ANEXO 3. RESOLUCI ON DE LA JUNTA CENTRAL GU­

BERN,.JTI VA, SANTO DONJNGO, 8 MARZO 1844 (39). 

D1 EU PATRTE ET LIBERTÉ 

¡Fol. 51j 
REPUBLIQUE DE S1 DOMINGUE 

(N.º 3) 
L ;1 Junte Cen trale du Gouvernement. 

Ayanl c1ppris que plusieurs personnes respecta­
bles ele l.1 parlie :rn t refois espag nole ont conclu avec qu<•lques 
~1gents du Gouvernemenl fran~a is ce rlaias prél iminaires ele co nven­
tions qui peuvenl etre u tiles a celle nation et a nous; en verlu des 
pouvoirs qu i nous ont été con férés par les populations que nous re­
présenlons, ~t désl rant que ces co nventions produ isent une ource 
féconde de prospérité, nous déclarons: que la Rép11bl ique ele S1 

Domingue consent a un traité avec lc1 nation franc;aise 

[Fol. 51 vl sur les bases suivantes: / 1°) L' intégrité de notre terri-
to ire et la stabililé de la République de S1 Domingue, 

fondées sur les principes qu'e lle a adoptés el proclamés; elle 
pourra étre gouvernée ct<apres une constilulion de son choix, clécré­

lée par des m ancfatai res élus par le peuple et selon les pouvoirs qui 
émanenl de la dile consti tution; enfin un étal libre et souverc1 in. 

2°) La liberté personnelle et indi vicluelle de ceux qui ont eu le 
malheur d'etre esclaves en d'autres temps el les principes d'égalité 

que nous avoDs proclamés ne seron t jamais attaqués. 
3º) Un lraité d 'amilié et d 'alliance rédigé sur ces bases sera 

conclu ,1 ussi promptem ent qu'on le voudrn et des que des émissai­
res clu gouvernement fran c;a is duement ::,ccrédités se 

íFol. 52] présenteront. / 
4°) Le gouvernement de St Domingue pretera a la 

Frnnce lous les secours nécessaires dans le cas oú i l y aurait a di­
riger des forces conlre la partie occidentale ou la république ha1-
tienne . 

. 5º) Dm1s les circonstance'i actuel les la Frnnce donnera au 
gouvernement de S1 Domingue des fusils, des munilions de guerre, 

(39) La Rcsoluci611 de la J. C. G. , del 8 de marzo de 1844,(t.c.:xto espRi1ol), 
fué dncln n conocer pnr el Dr. Ricardo Pércz Alfo11sec11, en su arlícu lo Viúa cons• 
titucionnl rlominicnna, puhlicado en h1 revista La Opinion, S. D., No. 11, 2 1 
ahril 192:1. 
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des navires et l 'argent nécessai re pour souteni r et o rganiser son 
élat de défense et en meme temps les t roupes clont on pourrait 
avoir besoin. 

6°) Le gouvernement de S1 Domingue, en récompense, cédera 
~1 la France a perpétuite la péninsule de Samana dans les limites 
fixées par la nature, et qui la rendent péninsule; cette cession est 

une dérogation ~• la leltre de l'article •Jcr et consentie 
[Fol. 52 v] sous la condi tion expresse que l'e clavage / n'existera 

jamais dans la elite péninsule. 

7º) JI y aura une paix solide el durable entre les deux gouver­
nements et dans de meilleures circonslances on concl ura un lraité 
de comrnerce, stipulanl des avanlages réciproq ues en verlu des­
quelles aucune autre nation n'au ra des avant,1ges sur le gouverne­
ment frnnc;:ais. 

Sain l Domingue le 8 nrnrs 1844. 
Le Présictent ele la Junte 

Bobíldilla . 

Caminero, S,rnchez, Valvercle, Mercenario, Ech¿1varria , J\loreno. 
Le Secrétai re ele la Junte 

Pujo l. 

16.-ANEXO 4. VOTO DE GRACIAS DE /J. HENARD, ETC., 

A SAJNT-DENYS, SANTO DO,lf/NGO, .9 MANZO 184./. 

Nº. 4: 
[Folio 5.)1 
Consu/a/ 

de Frrwce 
á 

S10
• Domingo 

Chnncellerie 

ADRESSE AU CONSUL DE FRANCE A 

SA TO DOMI NGO 

Monsieur le Consul 

Sous la proleclion du généreux pavillon fran­
<;c1is, nous al lons quiller la ville de s10 Domingo. 

Copie conforme Nous avons réclamé cet abr1; un jour que pres­

Piece joinle d la 
dépeche politi­

que N.º 7 

sés ele choisir entre une rnort certaine ou la han-.. , 

te d' une défaite, nous ne pouvions choisi r que la 
premiére. Mais que! mal 11

1aun1 it-il pas coulé a 
des malhereux peres de familles? Et quel bien en 
résulteraH-il pour la ptltrie? aucun. 

Le P,1villon Franc;a is nous offrail un abrí súr, 
nous nous décidám es ~1 vous le demander; sans aucune difficulté 
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vous avez voulu étre u tile a eles m,ilhereux cit oye11s; vous avez in­
tercédé clans la c,,pilulation de la forteresse et jusqu'a ce j our nous 
n'avons que el es éloges a fa i re de la m an iere noble dont vous vous 

etes acquilté dt' l;i promesse que vous nous ~viez faite. 
Reccvez clo11c nos remerciements et croyez, Monsieur le Con­

sul, que toule notre vie nous vous conserverons ele In 
rFol. 55 vj reconn~issance el llOUS élÍlll OílS a VO US répéler que llOS/ 

enfants entenclronl avec attendrissem ent nos lévres 
prononcer le nom de Monsieur Em,tache de Jucherem1 de Saint­

Denvs. 
S10 Domingo, le 9 m ars 1844. 

Le Doyen-signé: Ooucell e. 

Signés: l. Drisse; Valbrune, L1 C"1
; J. J<1cq ues, U Col'1; D. Hé­

r,1rd, Cole', J. R. Prúd homme; L.-A. Roy, cl1ef-cPEsc; le Chef de 

bureau de la domrne, ~1oline, Jeune; Bolsrond-Tonnerre. 

17.-ANEXO 5 . CARTA DE LA ./U,\TTÁ CENTNAL GUBERNA­

TIVA Al PNESIJJENTE DE HA/TI. SANTO DOMINGO, 9 DE 

MARZO 1844. (40) 

LFol. 56 v.] 

Piece Nº S. 

jointe d In dé­
peche politique 

Nº. 7 

Dieu P::1 lrie et Liberté 

REPUBLIQUE DE St DOMINGUE 

Saint-Oomingue le 9· m ars 1844. 

La Junte Centrale du Gouvernement au 
Président de la République Hai'lienne. 

Président 

Les populations de la partie autrefois Espagnole, avec un es­
pri t veritable d'union, accablées par les souffrances dout elles 
avaient été victi mes pendan t qu'elles faisa ient part ie de la républi­
que Hallienne, ont pris la ferme résolution de revendiquer leurs 
droits, se croyan t elles-memes le mieux en état de pourvoir a leur 

prospérite, su reté et bien étr e futurs et de se consti-

(4-0) E s traducción. Circuló, im presn1 en español. Copia en el Archivo Ge­
neral de h1 Knción. 
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[Fol. 57J tuer en état / souverain dont les principes sont expo-
sés clans le manifeste (41) dont aous vous transmet­

tons cleux exemplaires. 
Organes de la volonlé du peuple, nous ne ferons que répéter 

«que oous sommes résolus de donner au monde ent ier le specta­
cle d'un peuple qui se sacrifiera pour la défense de ses clroits et 
qui se laissern anéantir si ses oppresseurs qui se vantent d'élre li­
bres et civilbés, voulaient nous imposer des conditions meme plus 
dures que la mort. Si, contre la raison et la justice, ils voulaient 
que nous transmissions á nos fils et a la postérilé un esclavage 
honteux, affrontant lous les périls avec une fermeté persévérante, 
nous jurerions solennellement clevant Dieu et devant les hommes, 

que nous emploierons nos armes a la cléfense ele nolre 
[Fol. 57 v] liberté / et de nos droits, confiant dans la miséricorde 

ele Dieu, qui nous prolégera et fera en sorte que nos 
ennemis se preleront ~L une réconcilialion juste et raisonnable 
pour éviler l'e:ffusion clu sang et les calamités cl ' une guerre épou­
vanlable que nous n'avons pas provoquée et qui, si elle a l ieu, se­
ra a mort. 

Le général Desgrotte, son fils (42) le colonel Deo Hérnrd et 
autres fonctionnaires qui ont voulu se retirer volontairement pou­
rront vous infor mer de !'espri t public et de la conduite loyale et 
généreuse que nous avons tenue conformément au droit des gens. , 

Nous vous saluons a:ffectueusement 
Le Président ele la Junte: Bobacl illa; le vice-président Jime­

nes; Valverde; Abreu; Mercenario; Moreno; Echavarríét; Sancbez; 
Caminero. 

Le Secrétaire 
Pujo!. 

18.-CARTA DE SAINT-DENYS A GUJZOT ... , SANTO 'DO­

MINGO, 13 MARZO 1844. 

[Fol. 59] 

Consu/at 
de France d 
Sto. Domingo. 

Santo Domingo, le 13 mars 1844 

Monsieur le Ministre, 

Rien d'i nteressant ne s'est passé ici depuis 

(41) Refiérese a la ~1tltwifestaci6r1 del 16 de enero ele 18-14. 
[4-2) Es decir, del destinatario de la carta, Ch arles Hcrard. 



C ORRESPOND.ENCIA DEL CóNSUL. DE FRANCIA 193 

/Jireclion 
politíque. 

N.º ll. 

(29 j 11i11) (43) 

Situalicl/7 de la 
vil/e de Santo 
Domingo el des 

provinces de 
/'Es /. 

Moyeus ele de­
fense. Enthou­
siasme des po­
pulations i11sur-

gées. 
Les Seybanos 

Nouve/les de la 
fronliere. 1lfesu­

res prises par la 
Junte pour arre.-

ter /'/11vasio11. 

Arrestation et 
incarcération de 
p!usieurs cito­
yens hai"tiens 
marquants de 
Sto. Domingo. 
l e Consu / de 

ma derniere dépeche. I ... a Junte Centrale conti­
nue ~1vec persévérnnce et succes ses travaux d1 or­
ganisation, de défense et de propagande. Les 
bras ne tui mm1quent pas; les paysans accourent 
en foule; mais les armes a feu sont rares; celles 
que l'on attend de Cu ra<;ao u'a rrivent pus. Ce 
retard inquiete un peu.-L'enlhous ic1sme pour­
lant est général. 11 est si granel parmi les popu­
lations hallieres des campagnes ( on appelle íci 
halliers les éleveurs ele bestié1ux) , qu'a 5eybo, 
l' une des villes les plus orientales de l'tle, tous 
les hommes val ides, a la premiere nouvelle du 
soulévement de S1º Domingo, voulét ienl venir en 
masse se rn nger sous la banaiere de l' indepen­
dance. La Junte n'ayant appellé que quatre· cents 
hom mes, on a dü se résoudre a lé1isser él ll sort le 
choix des élus. Malgré cela, un gnrnd nombre 
n'ont pu ' se décider a rester; et au lieu de 400, 
on a vu arri ver ici le double ele ce nombre. On 
m'assure que mille Hulres seraient préls ea quel­
ques heures , s i on autorisait leur clépart.-Ces 
détails m 'ont élé confirmés, depuis, pa r Santan­
na, le vrai seigneur féodal du Seybo ( 44).-Tout 

le monde parle ici du c<1 ractere no­
[Fol. 59 v] ble, du courage / et des prouesses 

chevaleresques de ce brave espHgnol, 
victime des persécutions impolitiques clu géné­
ra t Riviere, trainé par tui a Port au Prince et in­
carcéré arbitrairement dans les prisons de cette 
ville apres la révolution dominicaine de mars 
1843 (45). Santanna rendu a la liberté quelque 
temps apres, jura publiquemenl de venger cet 
aff ront et de ne pas laisser impuni cet acte de 

(43) Fecha de la co11 testaci611? 

(44-} Es de notnrse el concepto q ue se t enía de Santana much o a ntes de 
ser el caud illo vencedor de los haitia nos. 

(45 J Los herm nnos Pedro y Ra món Santann no fu ero n llevados hasta 
Port-au-Prince po r H era rd. Logra ro n escap{lrsele en la s in mediaciones de B a ni 
Y volverse al Seibo, donde perma necieron ocultos utg(tn tiempo, cu vis t a de las 
pcrsecucio ne~ ordenadas contr a ellos por Herard. 
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France oblie11t despotisme brutal. 11 brule d'impatience de se 
par sn fermelé 
et !'énergie de 
ses réclama-

mesurer corps ~t corps <1vec son perséculeur, 
clont il estime le courage et il espere en trouver 
prochainement l'occé1sion dans la lutte qu i va 

lions /e11r mise s'engager.-Des son arrivée a Santo-Domingo, 
en liberté immé- Sanlanna esl ven u me faire visite et se mett re a 

diale. la clisposílion ele la Fnrnce Hinsi que tous ceux 

1 piece. 
qui obéissent a ses ordres. 11 m'c1 parlé avec le 
plus vif enthousiasme ele son dévoueme.nt, ele son 
attachement et de son admiralion pour nous.-
ll e~l c1 ujourd'hui en nuirche pciu r les fronlieres 

ele l 'ouest ou 1'011 al:isure que l'ennenii ne lardera pas a se mon­
trer. Les Seybnnos qu'il commancle sonl rcnommés dans l'ile en­
tiere par leur courage lémér.i ire et quelquefois féroce, par leur 
agilité et surtout par leur ad resse a manier le cheva l et la lance. Ce 
sont nos Cosaques. 11s peuyent, clit-on, former une cavalerie légere 
excellente. On comple beaucoup sur eux el sur leur ch ef. 

A Bany, petite ville au S. O. de S1º Domingo, la g,1rde nationa­
le et la populalion n'ont pas montré moins d'ent housiasme que les 
Seybanos. La Jun te a commis une grande fo ute en les Hppelant á 
S10 Domiugo. Leur présence eut été plus ulile sur la frontiere qui 

s'est trouvée ainsi, un inslan t, clégarnie de forces; mais 
[Fol. 60) on s·esl empressé cl'y diriger / les deux régimenls régu-

liers ele S10 Oomingo,Jcs Seybanos el toules le aulres 
troupes disponibles. 11 élai l lemps.-En effet le 12 au mafin, une 
députation de la Junte est venue me donner communicat ion des 
dépéches assez alar mantes que lui écriva ient ses agents , sur ce 
point. Ces lettres contenaient un clécret imprimé, en dale du 4 ele 
ce mois, qui autorise le Président Hérard a se mettre a la téle des 
troupes destinées a marcher conl re les provinces de l'Est. On y 
avait joint en outre une proclamalion également imprimée, portant 
la date du 7, par laquelle le Président appelle aux armes et mobili­
se dans le meme but les gardes nalionales, disponibles ( 46). Ces 
leltres parlaient en m~me temps de l'apparilion de deux régi ments 

(-1-6) V. Decreto que 1.wtoriz:1 la moviliu1ci611 de la Guardia. N11cin11al y 
al Presidente de la República a com:rnrlar las tropas e11 persona, Purt. l~epuhli· 
cain, -l• marzo 1844; s Ordeu del Día que requiere ll lodo ofiá11I de Estado 
1Wayor en disponibilidad presentursc en la. ofici11t1 del Estado MDyor General 
para recibir ordenes. Porl-Repuhl icain, 7 marzo 18-i-4. En Rccueil Général des 
Lois & .4.ctes clu Go11vcrrll'111cnt d'Haili et Documcnts Risloriques .. P n r Er11-
manuel Eclowarcl. P aris, 1888, Torne \"111, pp. 258 y 263. 



CORRESPONDENCIA DEL CóNSUL DE FRANCIA 195 

lrnHiens a Neybe et du découragemcnt des Espagnols ele cette ville 

qui, se croy,lll t ~~1crifiés et t rnhis par les leurs, ne leur aurnient 
opposé aucune résist,rnce et se seraient meme j oin ls a eux. D'a­

prés cl'a11lres lcllres. des arrestations m1raient eu lieu el des prison­
niers aurnit·nt é1é concluits éW Port au Prince. La Junte. Monsieur 

le ~linislre. un pcu déconcer lée píi r ses tristes nouvelles m'expo­

sail franchement sa position e l m e fosa it demander conseil. 11 fut 

convcnu que l ou les les fo rces disponible scraient sans retare! diri­
gécs. soil par ter re, oit par m er, s ur les po ints m enacés et que des 
onlres seraienl donnés ~, celles qui élaient en roule de pres. er leur 

marche.-Depuis. les premieres nouvell es onl été reco1111ues ftlus­

ses ou du moins forlem ent ext1gérées par l,1 peur¡ la confhmce a 

repris. Mais, dans les premiers moments. la Junte, 
[Fol. 60 ,,7 voul.m t user de r eprésailles, / a fti il a1T~ler et j eter 

dt:1 ns les prisons ele Lr1 Force plusi r urs h.-1i'liens ex­
fonclion naires et négoci :rnts influenls qu'elle savail e1 r<:' hostiles a 
ses inlérets el ennemis de sa cause. A peine celte m esure v iolente 

eut-elle élé mise a exécutinn que m él mt1ison élail ,,s. <lillie par des 
familles éplorées qui réclamaient mon intervenlion en faveur efes 

pr iso11n iers. Je les rassun1i de m on mieux. Sans pcrdre de lemps. 
je me rene.lis ,HI palais de la Junte. Elle n'él,lil point ré11nie; trois 

mem bres seulement se t rouvaient prése111s. Je leur expos:1i en ter­

mes assez pressm1ls les fácheuses conséquences que pouvait m·oir 

pour le m ainlien de l 'o rdre celle mesure imprudente el le numvais 
effct qu'elle vénail de produire en j etélnt l'inquiétude et !'alarme 

clans plusieurs familles inflllentes du pé1ys. Je les invil tli ~ élargir le 
plus prompfem ent possible les détenus afin de rassurer une popula­

t ion effrayée avec raison de ces arrestations inatiendues.- Mes ob­

servat ion furent trouvées justes et sages par les membres de la 
Junte alors présents; ils me promirent cl'en entretenir leurs collé­
g-ues dés q u'i ls seraient réunis. Mai les nouvelles rec;ues le mnlin 
et les mesures récl~1mées pa r les ci rconstances ,1v;rient appelé plu­

sieurs d'enl r 'eux sur le points oú leur présence pouvail acf iver les 
préparatifs clu dépa rl des l roupes. Rien ne pul e faire. J' insistai 

ele nouveau; et vers cinq heures de l'apres midi. une ctépuliltion 
de la Jun te so11s les ordres de M.r Remigio del C;.1stillo. vint me 

dire que, vu 1'11 rge11 ce, les memhres ,llors présenls, pre-
(Fól. G l [ nant sur eux la r esponsabilité / de leur réponse et de 

leur clénrnrche, se mettaient entierement a ma discré­
tion, me f:1isant conna1tre en meme temps avec délail les motifs 

d'ordre et ele sécurilé qui leu r avaienl commandé ces arrestations 
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comme nécessaires. Je me permis de les combaltre et j ' insistc1i pour 
la mise en liberté immédiate des détenus. Elle me fut promise; 
mais tout n'était pas fini, car l 'ordre d'élargissement devait pour 
~tre valable porter la signatu re de tous les membres ele la Junte et 
ceux-ci étant dispersés, on me fit prier au coucher du soleil, de 
consentir a ce que l'exécut ion de leur promesse fu t remise ,1u len­
demain. Je m'y refusai avec fermeté. La nuit était venue; on ne 
pouvait plus convoquer la Junte; on prit le parti de faire signer a 
domicile a chacun de ses membres l'ordre d'élargissement.-A 9 
heures, son secrélaire me remettai t la Iettre ci-jointe (N.º 1) (47) et 
se rendait a La Force avec mon chancelier pour faire ouvrir les 
portes aux détenus. Une demi heure apres ils éldient en ma présen­
ce comblant de bénédictions le nom fran~ais qui, pour la seconde 
fois, en si peu de j ours, avait sauvé la vie et rendu la liberté a des 
malhereux sans ressource, sans défense et sans autre appui que la 
généreuse protection d'u □e nation clont l'humanité, disaient-ils, éga­
le la puissance. 

Malgré cel heureux résultat, Monsieur le Minis-
[Fol. 61 v] tre, / les haHiens ne se trouvent plus en sureté et 

plusieurs d'entr'eux me demandent avec instance de 
leur faciliter les moyens de se rapatrier promptemeat./ . 

(Signé:) 

Je suis avec respect, 
Monsieur le Ministre, 

de Votre Excellence 
le tres-bumble et le t rés-obéissa'1t 

servileur, 
E. de Juchereau de Saint-Denys. 

(avec paraphe) 

19.-ANEXO 1. CARTA DE LA ./UNTA CENTRAL GUBERNA­

TIVA A SA INT-DENYS. SANTO DOMINGO, 12 ¡l1ARZO 1844. 

[Fol. 62] Dieu Patrie et Liber té 

N.º 1 REPUBLIQUE DE S1 DOMINGUE 

joint d la dépé- St Domingue le 12 mars 1844 

(47) V. Doc. 19, Anexo 1. 
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che dll 13 mars 
184-1. 

[Traductionl 

La Junte Centrnle du Gouvernement a 
Mr le Consul de S. i\l. le Roi des Fran~ais. 

J\lonsiem · 

Aym1t eu ,1vec vous plusieurs communications verbales au 
sujel ele l'élargissement eles Srs 'fatin, Joseph Lévy, Thomson, F. Mon­
tas, Pomei rnc, Deguan, Glaudon, Lucien, Déwicl, Magnon et Arron­
cleil, nous somrnes forcés de vous dire que le motif ele leur ,,rresta­
tion, comme mesure de haute politique, élail la clameur publique 

qui les accusait d'avoir troublé la tnrnquillité et ourdi 
[ Fol. 62 vl des int rigues scandaleuses contre la stabililé / du gou­

vernement; par la ils se sont mis eux-mem es en con­

travention a la Capitulation conclue le 28 clu mois clernier. 
Cependant voulant vous donner une preuve de 1,, considérn­

tion bien méritée que le gouvernement a pour vous et du clésir qu'il 
a de vous etre agréable, il a résolu de satisfaire a vol re demande, 
el ordonné qu'ils soient élargis et mis a votre disposition. Nous ne 
sommes pas responsélbles du préjudice qui peut leur résuller, ni 
el es dangers qu 'ils peuvent s'atlirer par les impruclences qu' ils ont 
commises. 

Le président de la Junte 
Signé: Bobadilla . 

Sanchez, Mercenario, Morenot, Ximenes, Valverde. 
Le Secrétaire de la Junte 

Pujol. 

2O.-CARTA DE SA/NT-DENYS A GUIZOT ... , SANTO DO-,, 

MINGO, 22 MARZO 1844. 

[Fol. 64J 
Santo-Domingo le 22 mars 1844. 

Co11s11/nl de 
Fra11ce d Monsieur le Ministre, 

Sf,o. Domingo. 
La Corvelle du Roí la Nalnde, commandée 

(29 j uin) (48). par Mr Dégenés est arrivée sur nolre rnde dans 

(48 ) Fecha ele la contestación? 
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/Jireclio11 
Politique 

N.º .9 

la matinée dthier. Partí ele Port au Pr ince le 1'l 
( 49), ce beau batiment 1ú •1 mis c¡ue 9 jours pou r 
parcourir ce trnj et que les courants et les ven ts 
régnants renden t toujours pl us longs. 

Sa présence ici a produit le m ei lleur effet. 
Le concours loyal et franc du Comm.1ndant 

Dégenés; son expérience, son éner g ie el son dé­
vouem ent au service du Roi me seront d'un granel secours si les 
circonstances devien nent plus difficiles q u'elles ne le sont aujou rd' hui. 

Depuis le dép,1rt de 1\Jr l'amiral ele i\l oges pour la Martinique, 
l\lr Dégenés commancle la stat ion navale de Port élll Prince. 11 est 
au couran t de toul ce qui s'est fatit clans les intérets de la France. 
De m on coté, je l11i ai fait conna'itre avec détail l out ce que j'ai pu 

faire dans le meme but, depui que les clerniers événements polili ­
ques sont venus compromettre mome11ta11éme11t la réussile ele nos 
plans.-Le m al, Mr le Ministre, m e semble m1j ourctthui répa ré. Mr 
Dégenés le cr oit, comm e m oi. Volre Excellence pourra en juger 

elle-m eme par les détails ele m a correspondance polili ­

[ Fol. 64 v7 que et par les piéces importantes qui l'acco mpagnent./ 
Je dois savoir g ré a J\l r Lev:1sseur de l'empresse­

ment qu'il a mis, des la premiere nouvelle du départ ele l'expédi­
tion dirigée conlre l'E,:;t a m'ass11rer, de concert avec le Com11rnnd 1 

ele la station, les moyens de protection clonl j e pouv,1is avoir besoin 
ici pour la sü reté de nos natiom1ux. 

Mr Levasseur m'annonce que, par le Paket anglais par tí le 10 
de Jacm el, il a informé Votre Excellence, ainsi que ~Ir de Moges des 
évenements importants qui viennent de se passe r, m ,1is i l n'a pu 
entrer dans les clétails qui ne lu i étaient point encore conous. Ma 
correspondance politique y suppléera. Je la confie a un navire du 
Havre, te· l ean ,1/aurice, que j'expéclie dem ain ou apres-demain 

pour ce port . 
Comme notre Consul général , Monsieu r le M inistre, j e erais 

devoir supplier Votre Excellence cl'envoyer, le plus prom ptem enl 
possible clans les eé1ux d 'HaHi des forces navales plus co nsidérables 
que celles qui se trouvent en ce moment a l a disposition de notre 
station des Antilles. Un ou deux batimenls a vapeur surtouc nous se­
r aient indispensables pour assurer et faci liter nos communications 
avec Votre Excellence et avec Mr Pami ral de Moges. 

(4-9) El día 1-J·, según l os periódicos de P ort-au-Prince. 
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Mr ele Moges doit se trouver, en ce moment, a la Martinique. JI 
ne tardera p<1s, j e pense, a nous rejoindre. Pourra-t-il le faire avec 
des fo rces suffis..i n tes pour pouvoir promptement tirer un parti uti­
le de notre be/le posilion vis a vis de la Junte Dominicaine? Je l' ig­
nore.-11 me semble, Monsieur le J\liaislre, que pour prévenir tout 
coup de main de la par t d'une puissance, qui ne doit pas, j e pense, 

ignorer complétement ce qui se passe ici, il serait pruclent 
(Fol. 65] d 'occuper Samana le plus promptem ent / possible (50). 

La Jamai'que n 'en est pas a une grande distance et Mr Dé­
gcnés qui a visité lout récemmenl cette colonie anglaise, pense 
qu'une nombreuse division pourrail en trés peu de temps ~(re diri­
gée de King!>lon sur cette belle presqu 'ile aujourd'hui sans défeu­
se.- Ne nous laissons done pas prévenir, 1\lonsieur le Ministre; oc~ 
cupons la nous-mem e puisqu'elle nous est offene. Le plus Lot era 
le mieux. je pense, pour ceci comme j)our le res/e.- On nous 
altencl , on fait des vreux pour nol re promple arrivée; on comple 
sur nolre appui dont on sent bien qu'on ne peul se passer. Je 
crois lt1 pi-t rl ie plus belle que j amais. 

S'i l m'est permis cl'aj outer foi au~ nouvelles qui nous arrivent 
a chaque instant de h-1 frontiere el d'Azua, l es lrnlliens eraient en 
pleine déro11le; le général Riviere ¡1urnil élé tué; et de e pagnols 
mal armés, peu lrnbitués a une discipline sévere, mai pleins d'un 
saint enthousiasme et confü111ts dans la jus{ice ele leur cnuse au­
ra ient culbuté et di persé en quelques heures toutes les forces que 
le gouve rnem ent hai"tien n'avair pu réunir sur la fronliere ele l'Est 
qu';'i fo rce efe m enaces et par l'appat clu pillage. 

J e m'occupe, Monsieur le Ministre, ele m'assurer de l'exactilu-

( ,iO) Refir iénd ose a In prelendicla ocupación de Samanf1, decía el perió. 
,lico El Sol, Santo D0111 í11go, No. 3 , 13 de enero de 1870, (c:n el n rlículo Ss­
m.111á, probablemen te riel red actor F rn ncisco J a ,·ier Angulo Guricli), lo s iguicn• 
te: • Al nacer nnesLra 11 acio 11 alidad en 184+ ll ubo un pu blicista francés q ue lijó 
la visla en Sanwná. y q ue ft ella ded icó a lgu nas páginas d e uu fo lleto q ue ti t u­
ló Sai11t-Domi11gne clcnrn l /' E uro pe. Deseaba este escritor, cuyo nombre, si la 
memoria no nos enga ii a, es Elicn M o u tct, 11 ue su gobierno lomar a In bohía 
lle Sn111a11á, en pago o en prenda pretoria por su acrcenciu con trn los h ait ianos. 
Pero para tnl exigencia e l gobierno d e F rancia no tenítl más derech o que el que 
In redacción de El Sol quiera atribuirse para q ue, a ñ n de co brarse de: lo que 
acleuclc: un quid:un c u a lq uiera, m a nde n lo nrnr posesión en su nombre del lnf?o 
de Venecia, lle la bahía d e H udson o del puer to de Sebaslopol•. {Bn efecto, en­
tonces circu ló In obra de ctie::11nc l\ lo uttet, S 11int- Doming11e dewint /' Europe. 
Nécessite, légilim ilé, fncilité de so11 ocnpation pnr In Fraucc, dans les circons• 
fo.nccs pr(:scntcs. P nris, Ju in 184 3) 
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de de ces faits et des que j e m'en serai procuré la preuve, j'en fe­
mi connaitre les détails a Volre E.xcellence. 

J 'ai l'honaeur ele transmetlre ci -joint a Votre Excellence une 
copie de la lellre que je complé! is adresser a M• l1amiral ele Moges. 
Sachant qu'il doit etre en roule pour se rapprorher de nous, je 
n'ai pas encore pu luí clonner cours ( Voi r Piéce N.0 1) (51). 

J e joins également a cette dépeche quelques pie-
( Fol. 65 v) ces / imprimées qui m 'ont été remises par la Junte 

et qui sont relatives aux é1ffaires du moment. (Núme­
ros 2, 3, 4.) (52) . 

Je suis avec respect, 
Monsieur le Ministre, 

ele Votre Excel lence 
le tres-hurnble et tres-obéissant serviteur 

E. de Juchereau de Sain t-Denys. 

P. S.-J'oubliais de donner connaissance a Votre Excellence 
d'une lettre écri te par le général Santanna a un négociant ele celte 
ville qui rn'est clévoué. Par ma dépeche politique (N.0 8) (53), je 
vous ai déja entretenu ele ce chef iníluent, qui dans ce morneat ci, 
commande les forces dominicaines a la frontiere de l 'Est et tra­
vaille plus que tout aut re par son dévouement, son cou rage et son 
énergie a assurer le triomphe de leur cause.-(Voir Piece N.º 5). 

Ecrite sur le champ de bat,lille, dans un style assez peu co­
rrect, cette lettre aujourd'hui déposée entre . m es mains et que je 
suis autorisé a garcler, est une piece de la plus haule importance 
et qui corrobore les engagements cléja contn1clés par la Jun te. On 
peut compter sur la parole d'un Santanna, du moins, tout le mon­
de ici le juge incapable d'y manquer.-Le Colonel Ramon San tan­
na, son frere, qui sor t de chez moi et part pour Azua avec de nou­
velles forces a pris les mémes engagements que lui. 

E. J. de S. D. 

(51) V. Ooc. 21, Anexo l. 

(52) Omitidos en las copias de Mr. R. de Champorin, Auxi liar de la •Mi­
sión Paradas•. 

(53) V. suprn, Doc. 18. 
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21.-ANEXO f. CARTA DE SAINT-DENYS Al ALMIRANTE 

DE MOGES. 

[Fol. 66] 

Co11s11/al 
de 

F.•·nuce 
d 

S'º. Domingo 

No. 2. (54) 

Piece jointe d la 
dépecl,e po/í­

t ique N.º .9. 

S10 Domingo, le 15 mars 1844. 

Monsieur l'Amiral, 

P;1s un seul batiment ele guerre ne s'élérn t 
montré détns les eaux de S10 Domingo depuis le 
départ de lti N.-1"iade, je n'r1i e11 ,w cun moyen ele 
communiquer é!Vec vous directemenl pendant les 
deux derniers mois qui viennenl ele s'écouler. 
Aussi. m e suis-je trouvé clans l'impossihili té ab­

solue de vous faire conrrn?tre avanl ce jour les 
graves événemenls qui viennent de se passer 

sous mes yeux. 
Letlre t/11 Consul La lerlre que j'ai eu l'honneur de ,vous écrire 
Jucherenu de S1 lors du départ de Mr Desgenets est restée jusqu'i­
De11ys d 1l/r /'a- ci sans réponse, comrne celle que j'ad ressais par 
mira/ de ,lfoges. la meme occasion a ·J\l' Levasseur. J'ai toujours 

ignoré, par conséquent. et j'ignore encor~ au­
jourcl'hui l'époque a laquelle vous avez quitté 

Port-m1-Prince et te lieu ou vous avez jugé a propos de porter vo­
lre pavillon.-M• Levasseu r de son cóté n' a pas pu ou n1a pc:1s jugé 
nécessa ire ele m'en félire part. Aussi n'ai-je pu connaitre les dispo­
sitions qui ont é(é prises par vous et par lui depuis que je vous ai 

quiltés. Malgré cette ignorance, ou plutot par ce mo­
(Fot. 66 v J lif, je n'ai pas cru/ devoir dévier un seul insté1 nt de la 

ligne de conduite que je m 'étais tracée a Port au Prin­
ce et qui avai t obtenu votre approbation et celle de Mr Ad. Barrot. 

Une révolution a éclaté a S'º Domingo dans la nuit du 27 au 
28 février. Elle s·accomplit aujourd 1hui avec quelques chances de 
succes. Le sang n'a point coulé et j'ai été assez heureux, Monsieur 
l'Amiral, pour crvoir eu quelque parta ce résultat.-Un courrier sOr 
et dévoué s'est chargé de porter a Mr. Levasseur la lettre par la­
quelle je lui donnais cette nouvelle, en le priaut de vous en infor-

(54) En el texto de la corta anterior se cita este oficio como Anexo l. 
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m er sa ns rel ards et de vous dem ancler pour moi un baliment de 
guerre. Parli d'ici le 29 février . ce courrier n'a pas clu r esler long­
tem ps en route. Je sais d' un~ m aniere positive qu ' il est a1•rivé a 
Port é\U Prince ou il est encore aujourd'hui. 

Le mouvement du 27, 1\ l onsieur l 'Amiral. était préparé et mé­
di té depu is longlem ps. Dans l' im possibilité cl'en arreler l'explosion 
am~née, dit-on, et hatée par les indiscrélions el les imprudences 
cl 'une personne q ue vous ne tarclerez pas a connailr e, j'ai toul félit 
pour ,:ltl énuer ou prévenir les facheuses conséquences que ce sou­
lévem ent in tem pesli f pouvai t avo ir pour nos intérets (55 ) .. J'ai qut:1-
qu'espoi r d 'cwoir réussi. Vous pourrez en juger vous-mem e en j e-

l ant les yeux sur ma corresponcJ ancc pol itique avec le Mi­
[Fol. 67] nislere, que, dans ce but, j 'ai l' honneur de vous / trans-

mett re ci- jointe et sous cachet volant, vous priant é1v.ec 
instaace ele lc1 faire p;isser ensuile et sa ns plus de relard asa des­
t ination. Elle me semble avoir quelqu'imporlance pour nos intérels 
présents et fu turs en Ha"iti. 

Cette lecture, ~Ionsieur l 'Amiral , vous fera connatt re avec clé­
tail et exactilude m es rapports avec la Junte centra le Dominicaiue 

et ::na posi tion vis-a-vis d'elle. Vous remarquerez, j e !'espere, que 
j e n',1 i ríen négl igé pou r la fa i re tourner éHI profit de nos ialéréls. 
Je j oins ici, pour r ester entre vos mains, une expédition en bon ne 
-et due forme des ouver tures que la Junte m 'a faites pour füre com­
muniquées ;1 u gouvcrn ement. Ma dépeche polilique Nº. 7. indique 
la marche que j'ai su ivie pour am ener et obten ir ces concessions 
qui remplacent presq u'en entier celles accord ées précédemment a 
Porl au Prince et que la r évolu tion actuelle fa ite dans d 'aulres vues 
pouvait frapper de cléché,1nce. 

Tout va aussi bien que possible pour nous, Monsieur l'Amiral. 
La Jun te nous cst enlierement dévouée; elle m'en doirne chaque 
j our des preuves nouvelles; et cela se con~oil, car elle m et en nous 
son espoir de salut. Je ne croirais pas me compromettre en allant 
jusqu'a di1 e que si nous l1exigions avec un peu d'insistan ce, les 
couleurs franc;a ises remplaceraienl bientot les couleurs dominicai~ 

nes a S10 Domingo et ailleurs. Les chances son t belles; 
(Fol. 67 vl les circonstances / favorables; serait-il sage de o'en 

point ti rer parli? Vous etes plus a meme que moi, 

(56) V. Dr. Alcides García Llubcres, El 27 de febr e1·0 igoorado. E11 Listín 
Diario, S. D., 27 ft:brcro 1934. 
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·Monsieur l'Amiral. d'en juger sainemenl el sa ns prévenlion, \'Ous 

seul eles en position et en mesure, je crois, de donner promple­
menl suite aux ouvertures qui nous sont fa i les. Pour moi , j e dois 
me borner a dire que jusqu'ici l'e·nthousiasme esf général, que les 
défenseurs ne manc¡uenl pasa la cause clominicaine, cc1r cléja pres­
que loulc l'ancicnnc pmlie esp,1gnole de St. Dorningue s'est ra ngée 
sous sa banniere; la partie me semble belle; mais les armes a íeu 
sonl rares, tres rares meme¡ on en cherche pc1 rtoul; el, pour en 
oblenir de nous, je crois qu'il n'est pas de sncrifice qu'on ne soit 
prel a faire.-Je ne sais trop comment le projets de la Fnin­
ce ne sont plus aujourc.l'hui ici un secret pour personne, on fail 
eles vceux pour leur prompte réalisalio11; 0 11 nous atte11d cwec im­
palicnce; on finin-1 je crois, par nous appeler a grnnds cris. 

C'est toul ce que je me permellrai de vous dire pour le mo­
menl, Monsieur l'Amiral. Volre arrivée et vo tre présence ici fe­
raient le reste; surlout si vous pouvez vous présenter avec des ar­
mes et des forces navales imposanles ./ · 

22.-ANEXO 5. CARTA DEL GENERAL SANTANA A DON 

ABRAHA.lf COEN. CANINO DE:: AZUA, 17 MAl<ZO 1844. 

[Fol. 77.] 

Piece N. 0 5 
n11ne.rée d la 
dépeche du 2 2 

lllars. 

Lellre du G'éné­
ra/ St111/a11a d 
,w. Abraham 

Coen. 

A M.t Abraham Coen a S.1 Dorningue 

Route d' Azua le 17 rnars 1844. 

Monsieur el ami, 

En ce moment a 4 heu res du matin, en mar­
che sur Azua, je viens de recevoir un expres de 
cette ville avec !'avis positif que les H~iliens mar­
chen t sur nous et que les habilanls de S1 Ju;rn, 
Matas et lncha reslent inaclifs sa ns se pronon-

Traductio11 cer pour la réunion. 

DélllS ces circonstances. mon bon ami, j'al­
tends de votre activilé et de votre palriotisme que 

vous parliez sa ns perdre de lemps avec le Consul ele Frnnce pour 
voir s'il y a possibililé a metf re a ma disposition les troupes frnn<;éli-
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ses dont nous avons besoin pour arreter les ennernis¡ 

[Fol. 77 v J pour cette / r ajson j e vous en don ne avis. En fin j' es­
pere que vous lrniterez cette affaire avec l'allenlion, et 

la célérité qu'elle mérite . . 
(Signé:) Pedro Sant,111a. 

P. S. Je vous dis et vous pouvez le comuniquer au Consul, que 
je garantís en totalité et a sa satisfaction ses proposilioas de prolec­
lion et d'union convenues entre nous. 

Adieu. Pedro Santmrn. 

23.-ANEXO 5. TEXTO ESPAÑOL. COPIA DEL ORIGINAL. 

r Fol. 78] 

[N.º 5] 

Copie 

Pour joindre 
ir In dépeche 

politique No. 9 

Lellre du Géné-

CART4 ANTERI OR 

Camino de Azu a y marzo 17 de 1844. 

Muy Sor mio y amigo. 

En este momento que seran las cuatro de .la 
mañana, en marcha para Azua, acabo de recibir 
un expreso de Azua, con la notizia positiva que 
los hai tianos marchan sobre nosotros y amas 
que los habitantes de San Juan , Matas y lncha se 
mantienen inaccion y sin pronunciarse reunidos. 

En esta viltud, mi buen amigo, yo espero de 
raí Snnlana d su actividad y patriotismo que sin perdid.1 de 

Abrahnm Coe11. tiempo V. hable con el consul de Francia y vea si 
hay posibilidad de poner á mi disposicion las 

Texte espagnol tropas francesas que necesitamos para con­
trarrestar los enemigos para cuando yo les c1vise. 

Enfin mi amigo, yo espero de V. que este 
asunto lo tratara con la atencion y brevedad que merece. 

Saludo a V. con amistad 

Signé: Pedro Santana 

P. D. Yo digo a V. y V. puede ofrecer al Consul que sus pro­
posiciones con ben idas entre nosotros de proleccio11 y union las ga-

ranliso yo en todas sus partes y a su satisfacion ./. · 

Vale: Signé: Pedro Santana. 

Al Sr. Abraham Coen - S10
• Domingo. 
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2-1.-CARTA DE SAINT-DENYS A GU/Z{JT ... , SANTO 

DOl1UNGO, 24 MAl?ZO 1844. 

¡Fol. 80] 

Consulal 
de France d 

Santo Domingo. 

(2.9 junio) (56) 

/Jirection 
/Jo/ilique. 

N. 0 10. 

Les 
Dv111i11icai11s 

j)nrnissenl déci­
dés d arborer le 
pauil/011 f ra 11-

r;nis. 

trop hativement. 

S,111to Domingo le 24 mars 1844. 

Mo11sieur le Ministre 

Dans u11e lellre que j'écris a Mr l'amiral de 
Moges, sous líl d;1te du 15 de ce mois et don t une 
copie se trouve jointe a ma dépeche polilique Nº 
9 (5,), Votre Excellence aura pu renrnrquer ces 
mots: "Je ue craindniis pas ele me compromet­
"lre, Monsieur I' Amiral , en ayant jusqu'a clire 
"que si , nous l'exigio11s avec 1111 ¡;eu d'insis/011-
"ce, les couleurs fra rn;:ai~es remplacernient bien­
"tól les couleurs Dominicaines a S1º. Domingo et 
"a illeurs." 

Nos affaires, Monsieur le Mini.sl rei ont si bien 
marché depuis la d,1te de celle lelt re, qu'aujourd' ­
hui /oi11 d'exiger avec un peu d'i11sisla11ce; je 
suis .rn contraire réclu il á user de loute mon in­
fluence, de faire tous mes efforts pour empecher 
la Junte de faire arborer les couleurs fran<;aises 

Ceux de ses menibres qui ju~qu 'ici avaitnl élé les plus hosli­
les a la France sont aujourd'hui les plus ardenls promoleurs de cel­
le démoslration publique ele symp.1thie pour elle. En effet, sans 
me consuller offtciel/e111e11t . la Junte m'a fail ·,woir par les commu-

nications confident ic l les ele quelques uns cl'entr'eu.\'., 
1 Fol. 80 v¡ qu'au moindre échec, les Oominicains/ étaient ferme­

menl cléddés á arborer notre pavillon. Ce sont aussi 
les intenlions du général en chef Pedro Santana; 

N'ayant a répondre qu 'a une communication officieuse j',li cru 

tlevoir mellre quelque m esure dans mes paroles; mais j e n'ai cepen-

(5G) Fc<.'ha ele la con testnció n? 
(57) V. suprn, Ooc. ::n. 
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dant pas négligé de combattre el de repousser toute démostration 
intempestive qui,, selon m oi, n'aurait d'autre résultat que de com­
promettre a la fois leurs intéréts et les notres. Les leurs: en me 
metlant dans l'impossibilité de me porler comme mecliateur entre 
les ha'itiens et eux si, (ce que j'étais loin de cn1indre) quelque re­
vers inattenclu venait a trnhir leur patriolisme et leur courage.-Les 
nótres en livrnnt a la merci d'une population naturellement féroce 
la vie et les propriélés des fami lles fran~aises établies au Port au 
Prince el dans les autres villes de la république.-J'ai ajouté quel­
ques considérations que j 'ai cru de nature a produire quelqu' im­
pression sur l'esprit de la Junte et clont elle reconnaitra, je pense, 
la justesse et la force. 

]'espere, Monsieur le Ministre, que nos amis seront prudents; 
mais j'ignore jusqu'a quel point ils pourront maitriser 

[Fol. 81] l'entrninement général si J,es circonst~rnces devenaient / 
plus critiques qu'elles ne le sont aujou rd 'hui.j-

Je suis avec respect, Monsieur le Ministre, etc. etc. 
· (Signé:) E. de Juchereau de Saint-Denys. 

25.-CARTA DE SAINT-DENYS A GUJZOT. .. , SANTO DO­

MINGO, 25 MARZO 1844. 

[Fol. 82] 

Consu/at de 
France d 

Sto. Domingo. 

( 29 juin) (58). 

Direclion 
Poli tique 

N.º 11 

La mor/ du Pré­
siden t Hérard el 
fa mise en dé-

Santo Domingo le 25 mars 1844 

Monsieur le Ministre, 

La mort du Président Hérard et la mise en 
déroute de la colonne expéd itionnaire qu'il com­
mandait en personne prennent de jour en jour 
plus de consistance; cependant on n'a pu jus­
qu'ici se procurer la preuve certaine de la mort 
du Commandant en chef. 

Pour proceder avec plus d'ordre, je erais de­
voir faire connaitre a Votre Excellence les opé­
rations militaires qui ont précédé le combat san­
glant dans lequel le chef de la république aurait 
perdu la vie (59). 

(68) Fecha de la contestación? 
(59) Acerca de la Batalla del 1:9 de 111a:-zo y de la supucsla muerte de De· 
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roúle des haf­
tiens paraissanl 

se confirmer. 

Le 17 une colonne de 700 Espagnols se ren­
dail a Neybe sous les ordres du gérréral Santan­
na et du Colonel Cabréll pour secourir les habi­
tants et s'opposer a l ' invélsion des troupes hai­

lJé/ai/s sur les tiennes qui devenait de plus en plus imminente. 
Combats de 17- Cclte colonne précédée cl'uae a.vant-garde lres-
18 el 19 mars. faible marchait sans ordre el avec sécurilé, ne 

le brui t court 
que le Cap s 'esl 
sépare de la Ré­
p11bl iq11e el a 
arboré le pavi-

1/011 lwitie11 

se cr oyant pas si prés de l'ennemi. Arrivée a un 
lieu appelé Los quemadillos, elle se trouva toat 
a cot_rp en sa présence.-11 était enviran trois heu­
res <lu soi r . Elle se n10gea aussitOt en balaille et 
déclrn rgea ses armes sur les haHiens qui riposté­
rent. Quelques hommes furent blessés de part et 
dºaut re, mais il n'y eut aucun n1ort du cóté des 

avec 1111e éloile Dominicains qui se replierent inmediatem ent sur 
blonche au cen- Azua, ne connaissanl pas le nom­

lre. L Fol. 92 v.] bre de leurs ennemis, ou ne se / 
sentanl pas assez forts pour leur ré­

sister.- A Azua étaient rassemblées a peu pres 
loutes les troupes Dominicaines qu'on avait pu réunir jusqu'a ce 
jour. 

Le dix-huit se passa sans hoslilités· les deux partís élant oc­
cupés sans cloule a preodre leurs posilions. 

Le 19 vers 7 heures ¼ du matin , les haitiens ¡;1lt(1querent vi­
goureusement Azua par la route de Port au Prince.-Une piéce de 
canon t hargée a mitraille les empécha d'é:1vancer. Un détachement 
cl'une cenléline d'hommes tournant le bois vint t1ltaquer la droite du 
bourg par un cbemin qui conduit a la mer. 11 fut également repous­
sé apres tivoir perclu un colonel qui vin t lamber a quelques pas 
tl 'une aulre piéce braqué ctans cette merne direction. 11 se replia 
alors pour revenir a ta charge et bientot !'affaire s'eogagea avec vi­
gueur sur toute la ligne a l'ouest du bourg. Les ha'itiens se porl e­
rent vers un troisieme chemin qui se trouve a la gauche du village; 
mais par tout i ls eurenl le dessons. lis se relirerenl enfin dans un 
c1Hlroil ou la roule fo rme un coude et se trouverent ainsi a l'tl bri 
du feu des Dominicains.-Les haHiens pouvaient etre au nombre de 
500 au momenl de l'attc1que. Les Dorninicains réunis dans Azua et 

rnrd, ,·,fansc los n rtícu\m: ele D. 6crnles Nolasco, L a bn talla rid 19 de marzo Y 
tu <>tr;1 bat:11/:1 lle m arzo, inserto en s u obra \lie1as memorias. Sn11tiago , 1941 
pp. 25 )' 31. 
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cl ans 11ne petile fort eresse au dessus du bourg sur la Bia présen­
l aienl un effecti f ele 1500 dont 800 seulemenl prirent part a l 'act ion 

qui c.lu rc1 trois heures.-Les ha:iliens, en se relirant, lais.: 
[Fol. ~3 j serenl / sur le champ de b.itttil le un e gr,in cle quantité ele 

morts parmi lesquels on compte deux généraux. lrois co­
lonels et un grand nombre d 'offi cie rs de tous gnides. 

Uu chef h,úlien qui s'éta il avancé pour examiner la posilion de 
l 'ennemi sous le feu d'une piece de 24 chargée a mitntille, l omba 
fn1ppé morfellemenl ainsi que lrois autres per'lonnes qui se trou­
vaient aupres t1e lui. On vi t aussitot un grnnd nombre <le solclals se 
prédpiler sur son corps pour tui faire un rempart. 11 ful enle,•é avec 
tant de précipi tation, et caché arec un 1el soin m eme étllX yeux des 
siens, que ces précauLions donnérent fl renser aux personnes qui en 
{urent lémoins que ce ne pouvait etre que le gé11éral Riviere lui~ me­
me. Cetre conj eclure se changea presque en cerlilude, lor qu' apres 
le combat meurtrier clu 19 on retrouva sur le champ de bataille les 
corps des généraux Souffrnnce et Thomns Heclor et ceux des colo­
neis Terlonge et Hris, aicle de Camp du Président qu'il suivait en 
tou le ci rconst,mce comme son ombre. 

Cette o pin i on se trouve confi rmée pa r I¿-¡ cléposilion de deux 
prisonniers hailiens. Amenés a S10

• Domingo, dev;rnt la Junte1 ils 
ont déclaré en notre présence que le Pré'i ident Rivicre g riévement 
blessé dans l'action. ét,1it expiré quelques insta111s apres ent re les 
mains eles médecins qui le soignaient. 

Voila, Monsieur le Ministre, tous les renseignemenls que faj ... P'll 
me procurer jusqu' ici sur la position respeclive de deux 

[Fol. 83 v.] armées. Le batiment / qui porte ces dépech es, est sous 
voile de pu is quelques heu res ,11 tendant mes o rores pour 

faire ro ll te. Je ne erais pas devoir le retenir plus longtemps. 
Je suis avec respect , Monsieur le Ministre, ele. ele, 

(Signé:) E. ele Juchereau de S1 Denys. 

P. S.- Des leltres de Santi ago, de Porte Plc1te et de l\lontechris­
te, dans le norcl, ad ressés a la Junte de s10 Domingo pílr ses agents, 
luí annoncent officiellemenl qu'ils viennent d'apprenc1re que le Cap 
hnftie11 se serait séparé ele la République cl"Ha"iti , arborant un pavi­
llon pa rticulier. Ce pttvillon n 'esl autre, dit-on, que le pavillon hi1í­
tien avec une étoile blanche au centre. Ces lettres que la Junte m'a 
fail commu niquer annoncent en out re que tout est parfaitemenl 
t i:anquille déins le 11ord de la partie espagnole et que les forces nom­
l>reuses dont el le clispose vont elre clirigées sur les frontier es de 
l'ouest a tout évencment. / . 
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26.-CANTA DE SAINT-DENYS A GUJZOT ... , SANTO DO,l'/IN­

GO, 1 ABRIL 1844. 

!Fol. 84j 

Co11sulal 

de Frnnce 
ti SI. Domingue 

/Jirection 
jJolilique. 

N. 0 f 2 

Santo Domingo le 1er avril 1844. 

Monsieur le Ministre, 

Par ma dépeche pol itique No. 6 (60), je 
rends compte a Volre Excellence des dispositions 
prises pa r moi pour rapatrier les troupes el les 
fét milles lrnitien nes de Santo Domingo que la ca­
pitulalion du février dernier a placées sous la 
protection de la Frnnce. 

Partís de notre rade le 11 mars au m.itin les tro is navires qui 
composaient le convoi sont arrivés a Jacmel trois jours apres ;.ivoir 
mis a la voi le, sous les ord res du Capit~1 ine du Malabar (du Havre) 
el couverts par le pavillon fr~rnvais. 

Le gouvern ement. ha"ilien a fait honneu r aux engagements de 
ele ses agents. J'ai mém e r e~u en so n 110111 , du Général Geffr.ird 

coma nctanl Jacmel une lettre de remerciemenls dont vous l rouve­

rez ci joint copie (Nº 1.) (61) . 
Le général Desg rotte comnrnndt1nt les troupes ri1p,1f riées se 

loue bcaucoup de la conduile du Capitaine Fautrel du Malabar et 
eles aulres c;i pitaines placés . ous ses"'Orclres. Oans la leltre ci-joi111e 

(N.0 2) (62) qu'il m'écrit a ce sujet, cet offi cier génénil me renou-
velle les témoignages de sa reconnai s,rnce pour les 

fFol. 84 v-¡ services / que lui el les siens ont refus de nous en cet­

te circonstance. 
Jusque la toul s'était p élS!:ié tres-convenablement, nrn is au mo­

ment oi'1 le convoi couvert par le pavi llon franca is se disposail a 
renlrer a S,rnto Domingo, le généntl Jeffrc1 rd malgré les représenta­
lions énergiques clu Capilaine Fautrel qui en ;1v,1it le commande-

(60) V. sapn~, Doc. 10. 
(Gl-62) Omitidos c:u las copias de la tMisión PMad:tS>. 
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men, 'est cru le clroit d'arrete r et de mellre en réquisition la goe­
letle l'Eugénie, ele Sanlo Domingo, comme µropriélé h a"itienne. Le 
propriétaire de ce navire, le S.1 Abr<1ham Caen, franc;,lis d'orig ine. 
n'ayail consenli a l'étffreter que sous 1:, gc1rn ntie ele la Fr c1 nce el µar­
ce qu' il le savait couvert pt'lr not re pavillon. 

Mon!'>ieur de Moges se lrouvant ,mpres ele moi 3 ll m oment oú 
cet acle Hbitrnire a été porté a nrn conmi iss,mce. en a exprimé son 
mécontentemenl el a voulu se ch,irger personnellement ele cette 
affaire. C'est ce qui m 'a empeché ele récla mer ou de fa i re saisir moi­
meme JYdl' la Corvelle l,1 Nainde, ce petil• navire qui se lrouye en ce 
m oment en croisiere dans les eaux d'Oco .. 1 pour le compte dt1 gou­
vernement lrnllien. 

L'amirnl de Moges étant probablement m1 Por! au Prince en ce 
moment, j e vais lui donner connabsance de celle dcrniere circons­
tance .. 

Je suis avec respect. .. ele ... 
(Signé:) E. de Juchereau de S1

• Denys. 

27.-CART rl DE SAINT- DENYS A GUIZOT ... , SANTO JJO lf/N~ 

GO, 4 ABl?IL 1844. 

[Fol. 8.9.] 

Consu/at 
de France ti 

Sto. Domingo. 

JJirect ion 
po!ilique 

Santo Domingo le 4 avril 1844. 

Monsieur le Ministre, 

La Frégate du Roi la Nerelde porlant le pavi­
l lon de ~¡r le Contr'amiral de Moges est arri vée 
sur notre rade le 28 mars clernier. La corvelle 
la Na1acle, venue de Port au Prince, l'y avait pré-
cédée ele quelques jours, 

C'est á la Martinique que Mr de Moges a re~u la premiere nou­
velle de la revolulion de Santo-Domingo. ll ,1 mis imméd iatemenl 
a la voile et trois j ours apres son cleparl de Fort Royal la Néi·é'ide 
jetait l' ancre sur notre n icle. 

Ne connaissant qu' imparfaitement les événements qui venaienl 
ele s'accomplir dans cette parlie de l,1 République d' Ha'ilí, notre 
amiral avait eu l ' intention, apres s'élre mis en n1pporl ;wec moi, 
de se rendre sans retan\ au Pon dU Prince ou il croyait sa présen­
ce plus nécessaire et plus uti le qu'ici.-11 ne rn'a pas été cl ifficile, 
Monsieur le Ministre, de le faire changcr cl'avis en mettant sous 
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ses yeux les dernieres dépeches que j'ava is adressées 
lFol. 89 v,l a Votre Excellence, ainsi que les / pieces importan-

tes q ui les acc:ompagnent, Mr. de Moges a paru tres 
satíc.;fa i l ele 11u 1 condui te en cecre circonsl ance el du partí que j' a­

ra is su tirer d'un événemenl qu'il croyai l avoir compromis entiere­
menl les in térets et les vues de la France. Nous nous sommes con­
certés ense mble sur ce qu 1 il convenél it de féiire pour donner suite 
étllX proposil ions de la Junte afin de faci liter et d'assurer élUlant 

que possil>le. le triom phe de l,1 cause Dominiettine. Mr de Moges 
n·aurnit point hési té a lui preter l' <1 ppui matériel de la France, s' i l 
é1v,1il eu a sa clisposition le · forces nécessaires pour renclre son in­
tervenlion eíficace et décisive. Je l';.li mis en rapport direct avec Mr 
Bovadiila. Présiclenl e.le la Junte; et d,rns cetle conférence qui a 
eu lieu dans 1110 11 cabi net, il a été reconnu que le seul moyen de 
servir ut ilement les interets Dominicains, en ce momenl , c'étail 
d'obtenir pour eux une suspension cFarmes et une péliX honorable 
qui lcur pcrmit d'attenclre, sa ns effusion de sang, une proleclion 
e/ une i nterventio n pl us efficace. 

A pres c1voi r visité la vi lle, examiné en clétail l'arsen~I les rem­
parls et les moyens ele cléfense dont peuvent disposer les Domini­
cains, Mr de Moges a fo it voile pour la baie d'Ocoa afin de se met­
tre, s,111s retard, en rapport avec le Président Hérnrd qui se trouve 

en ce moment campé a Azua avec IH colonne expédition­
LFol. 90] nai re qu'i l a pu y réunir apres lecomlrn t du -19 ele ce mois., 

Comme j e ne doute pa~ que notre amiral ne vous 
ail lui-meme rendu un compte détaillé ele ses tentt1 lives el du ré­
sultat de sa conférence avec le chef de la République d'Ha'ili, je me 
uornerni ~• vous transmellre ici quelques extraits de sa correspon­
dance avec moi a ce sujet (Voir Pieces N.0 8 1. 2. 3.) (63). 

Je suis avec r espect, 
Monsieur le Ministre, 

de Votre Excellence 
te t res-humble et tres-obeissant 

serviteur 
( Signé:) E. de Juchereau de S1

• Denys 

P. S: La nouvelle de la mort du Président Riviere a Azua 
qui avait pris h1 11t de consista ne e dans le pul>lic depuis la journée 
du ·19 mars, était enliérement conl rouvée. L'enlrevue que nolre 

((i3) V. Docs. 28-30, Anexos 1-3. 
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amirnl Mr ele Moges H eue avec lui , l e premier de ce m ois, l 'a suffi­
samment prouvé aux plus incrédules. Celle ele l'échec éprouvé p,ir 
ses t roupes dans cette m em e journée, s'est seul confirmé./ . 

28.-ANEXO 1. CARTA DEL ALMIRANTE DE /l'fOGES AJ... 

PRES/DENTE DE HA/TI, Brl HIA DE OCOrl, 3 I NrlRZO f 8-1--1-

[Fol. 9 1. l 

Consulat 

de France á 
Sto. Domingo 

Frég,1 te ele S. M. La Néréide. 

Baie d'Ocoa, le 31 m ars 1844. 

A son Excellence le Général H é.rarcl, Prési­

dent de la Républ ique d' Ha'ili, a son quartier Gé­
néral d'Azua. 

Président, 

Chancellerie J 'étais a la ¡\ l artinique lor que j'ai été infor-
mé clu soulévem enl de l 'áncienne partie Espag­

Copie conforme nole de l'Est et votr e m arche vers ces co ntrées. 

Let/re de /'ami­
ral de Nogesau 

Pn!sitlenl 

Hérard. 

J'¡1 i mis sous voiles immédi,1 tem e11t en lais­
sant des orclres étux balimenls de ma di vision, et 
j e me suis dirigé·sur S10 Domingo que j'ai alteint 
le 3~ jour c'esl a dire le 28. M on but ét<li t de con­
Iü1Hre exactem ent les faits, cl 'en instruire mon 
gouvern em ent et de donner au be!)oi n, ,t u milieu 
des chances de la guerre, 1111 énergique appui au 
Consul clu Roi et a nos 1rntio1rnux. 

J ',1 i parcouru hier la ville de S10 Domingo, et 
j'ai conféré avec ~t· de Jucllere<1u ele S1 Denys, consul ele S. J\l. d,ins 
cette ville. 11 111 ',1 paru qu'un grand senti m en t d'ex,ll tr1tion anim,iit 
le peuple; qu'on travaillail a la cléfense avec l'intention de vivre in­
clépendant ou de m ourir les arm es a la main; si aucune protedion 
ne pouvait etre invoquée, 

L~ spectacle de ces appréts d'une guerre cl 'extermi1rntion en­
tre les cleux populations d'une meme i le , H contristé mon ame; et 

j'"~i vu d'un cou p d'reil la série d 'atroces calamilés 
LFol. 91 v] qui va s'ouvrir pour Ha'iti et aneantir / ou éloigner 

pour elle, les m eilleures clrnnces cl'un ,:ivenir heureux, 
libre et indépendant. 

J 'ai conseillé a ceux qui ont soll icité de m e voi r ele s'adresser 
~1 la conci liation avant de s'égorger nvec vous. 

Aujourd'hui je me dirige vers vous, Président, et repro<lu isant 
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t:1 proposi tion que vous ~1 f,1ile le 8 m ,1rs Mr Le Vasseur, consul 
général du Roi en HaHi , j e vous off re pour lerminer vos différenls 
plus suremenl que par du sang, la haute et puissante mécliation de 
la France. Nos tleux consuls suivronl cette négofü,lion avec moi, si 
ce11 c offre vous est agré,1 ble. 

Permeltcz m oi en ami loyal de votre n.ttion nouvelle et ele vo­
tre he:m pé!ys ele vous prier de bien refléchir a cctte proposilion. 

Eles-vous certain qui pendanl vo te lulle é-1Vec l' Esl, lous le reste 
ele lé1 République se tiendra en p,Hfaile union et lranquillité? Si vo­
l re armé esl fttible, \'OUS la perdrez de position ea position qu'il 
vous faudré1 en lever avé1u t d 'a rrirer a un siége long et nH:ut rier dans 

lequel les m oyens m atériels et la m er seront pour vos advernaires. 
Si vos troupes sonl nombreuses, vous élUrez peine a les nourrir el 
~l le!-> reten i r ensemble; parce que les troupem1x fuiront et s'i11ter-
11cront a votre ;q)proche. 

Avez-vous la certilude que la mer vous restera toujours libre·? 
Si vous donnez a cetle guerre un caractere de férocité et d'extermi­
nation, Yous indignerez, vous irriterez l'Europe. Vous réveillerez des 

iclées de caste et e.l es p réjugés qui votrs arréteront sur le 
( Fol. 92_1 seuil de la civ il isation dont l,1 Fn,nte a voulu franther 

m ent vous fncililer l"acces en ·t825. 
P;1rdonez encore une derniere observat ion a ma frnnchise 

¡1vec \'Ous. 
Je ne crai ns pas de ,rous le dire. La Frnnce qui a été votre pa­

trie polilique, qui esl liée ,1\'ec vous par des trailés el des intér~ts 
speci,1 ux q'elle 1fenlencl nullem ent -abandoner quoiqu'il étrrive. la 
france esl aUentive a vos acles et rég lera sa co nduite sur 1~1 vólre. 

Je suis cerlain d e l'aprob;.1lion du Roi , de son gouvernement 
et du p,1ys, en vous o ffnint, sous ce tte puissanle médiation, el en 
vous demandan( la paix; une pé!ix sér'ieuse et honornble pour les 
cleux pé1rlis ea ,irrnes. 

Cesl mon chef d' Elat-Mctj o r génér,tl. le Capitaine ele Corvelte 
Pica rdicre qui aura l 'honneur d e vous présenter cette letlre. !1 rnp­
t>ortern 1<1 répo11se q.u' il vous conviendrait de me faire. Que s'il 
vous élait agréable de m a recevoir pres de vous el de m'e11tretenir 
en auuience particuliere, j e serais absolument a vos ordres pour le 
mornent de cet entretien ./· 

Agréez &íl (Signé:) de Moges. 

Pour expedWon conforme a la copie <léposée aux Archives du 

Consulal. Le chancelier: P. Terny. 
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29.-ANEXO 2. CARTA DEL ALMIRANTE MOGES A SAINT­

DENYS. RADA DE OCOA, 1 ABRIL DE 1844. 

[Fol. 93] 
Consulat de 

France d Sto. 
Domingo. 

Chancel/erie 

Copie con( orme 

( ¡er Le/re de /'a/­
mira/ de No!¡es au 
Consul de Fra11ce 

Né1éicle - R~dé d'Ocoa . 1e avril 1844. 
Monsieu r le Consul, 

Je suis arri vé hier ici dt1ns la matinée, et 
j'ai expédié inmédiatemenl la goelette l'Eléono­
re porter mon chef el' Et,1 l nu1jor au quartier gé­
néral du Président avec une lett1 e de m oi (64). 

J 'ai offerl dans celte leltre, la haute média­
lion de la France pour arreter l 'effusion du 
sang et en venir a une paix sérieuse et hono­
rnble pour les deux partis.-J 'ai proposé aussi 
d'ouvrir une négociation oú nos clenx consuls 
et moi pourrions agir comme mécliateurs et pa­
cificateu rs . 

n Sto. Domingo 
au sujel de sa dé­
marche auprés du 

Presiden/ 
Hérard.) 

Ce malin j'ai rec;:u l ;1 réponse du général 
Hérn rd qui ;1ccepte una co nférence avec moi et 
me prie de venir le trouver; j'y vais a l'instant. 

11 paraH qu'on a monté beaucoup les esprits 
conlre nous en répandant le bruit insensé clu débarquement ele 20 
ou 30 mille frnn c;a is en HaHi. Tout cela .se calmenl par l'éviclence. 

11 y él nécessairement une grélncle exagén1tion ele pc11 t et d'au-
tre dans l'évaluation des moyens des bell igérants; mais 

(Fol· 93 v] i l p,tratt cer télin que le Président / a autour de luí un 
bon noyau ele troupes que l'on dit etre ele 5 a 6 mille 

hommes. 
Cell~ leltre vous sera portée par M' Payen, un habilant d'Azua 

clont les biens ont lété pillés; c'est une note a prend re pour plus 
tard .-Je renverrni la Goelette l'Eléonore a S10 Domingo aprés mon 
entrevue avec le ~énéral Hérard. 

Agréez &11 le c•e Amin1I-Signé: Alpb . de Moges. 
J'entencls dire que le général Esp,1gnol (65) se plaint de ne 

recevoi r aucun secours en arlillerie, hommes, arm es de ses concito­
yens gouvernans a Santo Domingo. Qui veut la paix doit etre prét 
a la guerre. C'est un adage v ieux comme le monde. 

(64) Refiérese ~ lá carln anterior, Doc. 28. 
(65) Refiére!,e a l General Pedro Sanlana. El gentilicio ct:pnñol se aplicaba 

corricnlcmcnlc a los dominicanos. 
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30.-ANEXO 3 . CARTA DEL ALMIRANTE DE MOGES A SA INT­

DENYS. BAHÍA DE OCOA, 2 ABRIL 1844. 

LFol. 94] 
Co11s11/al de 

Fra11ce ti San/o 
Domingo. 

Chancel/erie 

Néréicle, Baie d'Ocoa, 2 avril 1844. 

i\tonsieur le Consul, 

Avant hier 31 mars a mon arrivée sur celle 
rade, j'ai envoyé par mon Chef d'Etat-Major, 
une lettre au Président d'Haiti donl le quarlier 

Copie conforme général est ~ Azua. 

(Je lellre du 
/'a111iral de Noges 

au Consul de 
France d Slo. Do-

mingo sur son 
e11trev11e avec le 

Présidenl 
Hérard.) 

Vous t rouverez sous ce pli une copie de 
cetle lettre; la réponse du général Hérard m'est 
parvenue dans la nuit; el le étai t tres convena­
ble et il m'y assurait du plaisi r qu'i l aurait a 
s'entretenir avec moi. 

H ier malin je me suis transporté a Azua qui 
est a huit lieues du mouillage que j'occupe, 
et j'ai eu une longue conversation avec le Pré­
sident. Voici sa pensée sur la silualion aduelle: 
JI croit que c1est a tort que l'on suposse que la 
masse de la population de l'Est est cont raire a 

l ' idée de l'union avec Haili; il estime que Je soulévement n'est 
poinl l'reuvre de la m asse qui ne lui donne pas son assentiment 
sincere; mais que ctest l'ouvrage de la portien la plus élevée et la 
plus éclairée de cette société qui voudrait pouvoir j ouir dans son 
p,1ys d'une plus grande p,Hlicipalion, ou d\1ne participation exclu­
sive aux affaires et aux em plois. 

Son intention n'est done point de donner a la guerre conlre 
ceux qu 1il nomme des rebelles, un caractere de vengeance ou d'ex­

terminalion. 11 ne se presse pas, dit-ií, t1 fin de laisser 
[Fol. 94 vl le temps aux populalions de réfléchir, de se cal mer et 

de revenir a lui / suivanl leur vn1i penclrnnt. JI esl maitre 
de la pluparl des arrondissements de l'Est ou il s'occupe a rassurer 
et a mainteni r les habi tans chez eux. Il n'y a plus selon tui , que 3 
arrondissements dans l' Est qui soient encore insoumis. 

Cependant i l va se porter en avanl au premier j our avec les 
douze mille bom mes, qu' il a autour de lui 1 a ce qu'íl dit, et qui 
vont se grossir d'une ctivission de Léogane; parce qu 'i l craindrait 
en lempor isanl trop qu'uoe autre division de quinze mille hommes, 



216 80LETIN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACION 

selon lui , qui m arche par Santiago el qu i ne clo i t plus etre trés 
loin de Santo Domingo (66), se lai. al t rop em porter pa r une 
exalla t ion que le comm;rnclanl en chef veu t m oclérer. Qmrnt a l'in­
dépendance ele b pa rl ie de l'Est, le génénil Hérn rd établil que cette 
popu lalion a rej eté successive ment le gou vernement de sa m étro­
pole, celu i de la France pour s·:1cl rcsser a la Nouvel le Grellé1de, au 
Venezuela ou a d'aul res états. Que si les chefs ele cett e populalion 
au lieu de se soulever ·ans nouveau mot if inst¡111 l, eussent au mo­
ment de la révolu l iün de l 'an pa~~é ou ,1vtt nl ele la réunion de la 
Constitu:1nte, proclc1 mé leur indépenda nce et I écla 111é l<:ur sépara­
tion clttns 1;1 cnii nle cl ' un ;1venir qu ' i ls n t· p<n1vt1ie11 l prévoir . le mo­
ment eut 1rnrnitre plus convenablement cll oisi; m ais q u' il 11 ·e 11 csl 
pas de meme aujou rcl'hu i, dit le président. ;iprés q u'ils 0 111 cont ri­
bué p;1 r leurs nomhreaux lllél l1Clé1 lai res. ~1 forn1er l,1 Consl il ll é! llte, 
a élaborer et ju rer la nouvelle Constitution: el ainsi ~, recon­
naitre m·ec H;1Hi la clette clue a ltt Fra nce. Le<; Es1rngnols 
répondenl que Deu x de leurs dépulés seulemeul onl volé pour la 

Constitution. 
[Fol. 951 Le Géneral Hér,Hd, d\1 prés ce qui précécle / ;1yant la 

volonté d'el re un paci fi cal eur ( 67). s'i l le peut plu­
tót qu'un triom phateu r , ne comprencl p;1s en ce m om enl l'urilité 
d'une médié1tion élningere. Que si quelque jour i l se 1rouv,ri1 ,1rreté 
devant des obslacles insurmont..ibles pour lu i, bien que ses soldats 
soient nombreux; et que l'assaut , par exemple ele Santo Domingo 
peu t donner lieu a eles 111,tlheurs el H une g-r;-11'1cl e effusion ele sa ng 
qui lui répugne, i l serait possible qu' il pril al,1rs conseil ele la clis­
posi tion des esprils et des circo 11st.111ces, pour ;1ccepter une mé­
cfüttion. 

Si les chefs cl11 soulévem ent se ~onl ;1d r t'ssés a la Frn nce, 
comme on le dit, pou r soll ici ter son c1 ppui ,et s;1 protec tion. i l ne 

peut croire que la Frnnce oubl ie qu'Hai'l i s'est m ani ré ficléle aux 
t raités, et q ue le 11ouveau Gouve rnement ét cont inué le p,iiement 
de la dette, i l y ,1 peu ele sem ,rine , m algré les emln1 r ras de s;i posi­

lion. 
Telles sont en subst,rncc les iclées et les vues que le Géneral 

Héra rd a manifes tées hier d<1 11s sa con versation avec m oi. 

(66) Ya babia sido ,·encida en Santi;.¡go. 
(67) Pacificndor, el 111is1110 título que :-e d;11)n J11<1n Peuro Boyer en 1822. 

Es la mí,;mn frasc1)logi:.1 ,le Boyt:r, lai111nda y jr1ctA11ciosn, pero n o eran ya los 
tit·rnpos tic Núñcz de Cf1cercs, en qúe causahn e:-p:,nto el recuer u<J de l11s s;111 • 

g.-ientas in ,·:isionc!> de Toussai111, Dcssali nes y Cristóbal. 
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Quant asa force, je ne ais ríen ele posilif. ll m'a fail voir, en 
échelonnant eles troupes sur la route queje tnwersais, peul-etre 3 a 
4 millc hommes donl enviran 2 ou 3 cenls chevaux au plus avec 2 
ou 3 mécliocres pieces d'arrillerie dont une de gros calibre sur une 
sorle de traineau . Si l'on ajoulc aux chifTres précedenls encore 3 
ou 4 mille hommes peul-étre, pour les troupes d'avant-postes, les 
édaireurs, les grandes garetes &:1 qui veillenl a ce que l'armée ne 
soi l pas tournée et a prevenir la déserlion, on ne s'élevera gueres, 
suiv:rnt moi qu'~l une force d'a peu pres 7 a 8 mille hommes. Les 

H a'itiens en accusent 12 mille sans compler les ren-
1 Fol. 95 v. forts en r oute. / 

A l'egard ele l'arméc cxpédilionnai re du Nord, j'::ti 
cleF1 dit que le Pré~iclent l'év,1luail a 15 mille hommes. Je n'ai f1 ce 
sujcl ,1ucun moyen de coat role. Si les renseignemeuls du générHI 
5011 exacls; le coi ps cl'armée clu norcl ne erai t plus qu'a quelques 
jo11rnécs de nrnrche de la Capilale. S,rns doule vous avez, a cel 
égard, de meilleurs avis que les miens. i les chefs du mouvemenl 
ne 'endorment pas comme on les accuse de le faire. J'ai appris que 
le général Santann;1, s'étonnail de l'abandon ou on le laisse en fail 
d'11r111es, de munilio11s et d'orlil/erie surtout donl il est dépourvu 
et enfin de répondre a ses leltres , ce qui ne permettrait gueres de 
bien def e11cl re des posil ions . 

Je pense que vous fcre;1, bien. d'accord t1vec le Cnpila ine De­
genés de garder dans le port la goelelle l'E/eonore el le pilote Jen n 
qui en aurail la garcle el le comma ndement penclanl le sej our clans 
la Rivicrc. On se servirni l de cette goelelle a l'occasion pour me fai ­
rc avcrtir a Port éHI Prlnce eles foit s urgcnts el clans ce cas on lui 
remeUrai l un oITicier et un équipage .... -Agréez etc. elc.-(Sig­
né:) Alphe ele ~loges. 

31.-CANTA DE SA/J\TT-IJENYS A GUJZOT ... , SANTO DONIN­

GO, 6 DE ABl?ll 184./. 

f Fol. 96J 

Co11s11/n/ 
de Frnnce d 
Sto. Domingo 

Santo Domingo, le 6 ~ivríl 1844. 

.Monsieur le Ministre, 

Oepuis quelques j ours le bruit cournil en 
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Direction 
Polilique 

ville que deux cutters, dont l'un venait d'etre vo­
lé clans notre port, commettaient des déprécla­
lions el des acles de piraterie tlctns la bélie de 
Baraona et dans celle d'Ocoa sil uées a quel­

ques lieues a l'ouest de S10 Domingo. Ces bruits appuyés de témoig­
nages dignes de confiance commen~aient a inquiéter le commerce 
et a entraver la navigél tion cótiere.-La Junte Dominicaine crut 
devoir m'en clonner officiellement avis en m'adressanl a ce sujet 
la lellre ci-jointe (Voir N.º 1.) ( 68) . 

La Corvete du Roi In Ndiade, le seul baliment de guerre que 
nous eussions en ce momenl dans le port, ne pouvait quiter l.t nt­

de de S1º Domingo ou sa presence devenait de plu en plus néces­
saire. Je m'emp, essai de me concerter avec son com manclant, M.r 
Dégenes. Nous convinimes d'affréler sans retard une goelete du 
pays, de l'armer en guerre avec un officier el eles homrnes de la 
Corvette, afin d'explorer les points indiqués comme servan ( ele re­
fuge aux pirales et principalement pour aller au devant du navire 

fn,n~ais le 1lifalt1bar; altendu ele j our en jour ele Jt1c­
[Fol. 96. v] mel, et dont le relard nous i11quiétail bec1ucoup./ 

Je nolisai le jour meme la goelelte L 'E/éonore du 
port de 89 tonneaux; le commandant Dégenes s'occupa de son ar­
mement immédiat et le commandement en fut confié a l'enseigne 
ele vaisseau Véron qui rec;ut par écrit des instruclions tres-détttil­
lées sur la mission délicnle qu'il avait a remplir. L~ plus grande 
prudence et les plus grnnds ménagemenls tui furent surtout recom­
mandés a l'égard des batirnenls porteurs ele papiers en régle et sous 
pavillon hailien. L'Eléonore fut bienlól p, éle: le lencknrnin 2í 
nu1rs elle faisail voile pour lc1 baie de Barnona en passant clevant 
Azua ou sa présence pouvait devenir utile aux fn rnc;ais élablis <fans 
cette ville qui, disait-on, ve,rnil cl'etre livrée par les hc1itiens a toutes 
les horreurs du pillage. 

Les deux prétendus pirates furent lrouvés mouillés a Baraon<1, 
visités et enlevés avec une vigoureuse énergie par le jeune comrnan­
dant de l'Eléonore qui, en celte circonslance, se laissa plutót en­
trainer pa r un excés de 1.éle qu' il ne suivit les inslruclions dont il 
était porteur. Les papiers des deux bateaux porteurs du pavillon 
ha'ilien , lui avaient paru plus que suspects. 

Le présiclenl Riviere qui se l rouvait alors a Azua, parut outré 

(68) Omitido en las copias de lu 11Misi6t1 Poradas». 
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de ce hanli coup de main et 11 a réclamé les deux batettux a NJr 
l'amiral de 1\lloges dans l'enlrelien qu' ils eurent ensemble quelques 
j ours plus t;1rcl . M• de Mo·ges a lrouve sa réclamalion fondée; tou ­
tefois i l a j11gé a propós d'envoyer ici les batiments saisis en les 
mc{(anl sous m a proteclion el sous celle de la Corvette pour élre 

r endus au Président dés qu ' ils seraienl réclamés ré­
[Fol. 97] guliérement. / 

Taus les deux apartiennent au port de S10 Domingo 
et a eles propriélaires Dominicains. 

L;1 goelelté I,Eléonore a rend u ele bons services dudrnt · celle 
cou rte mission .- E lle a exploré la baie cl'Ocoa, relevé el sondé 
quelqucs uns ele ses m ou i llages les plus surs. Elle a élé en oulre 
cl'une grande utilité a Mr de .Moges pour visiter lui-meme cette 
magnifique baie et pour ses rapporl temporaires avec le ·Prési­
dent Hérard. Aussi, en la r envoyanl a S10 Domingo, a-L-il cru de­
voi r m'engétger a ne pas me dessaisir entierement ele ce joli bati­
ment sur lequel il compte pour faciliter nos communications pen­
clant son sejour au Port au Prince. 

L'Eléonore, Monsieur le Ministre, appartient a un négociant ae 
mes amis, Mr A. Coen, d'origioe fran~aise, qui jusqu'ici n'a pas 
voulu consentir a fixer aucune somm e pour l'affrélemenl de son 
navire. 11 s'eslime heureux tl!étvoir pu etre ulile á la Fránce et a 
ses agenls. Cependant si les circonslm1ces nous obligeaienl a gar­
tler plus longtemps ce{te goelelle, je ne pense pas que Votre Ex­
cellence trouvát convenablc de le priver du bénéfi ce auquel lui 
donnerail clroil la cession tempornire ele son navire. C'esl a ce m~­
me négocianl qu'.-1ppartient la goelelle L'E11gé11ie saisie arbitraire­
menl a .fétcmel ét insi que j'ai eu l'honneur d'en rendre compte á 

Votre Excellence p.ir ma dépeche n.º 12 (69).-Je ne 
LFol. 97 v] erais p ;1 clevoir reslituer les deux Cullers / saisis a 

Barnona 2vant que le gouvernem enl lrn'ilien ail lui­
rneme rendu l'Eugénie s,tisie sous le proteclion clu pavillon frnn­
vais qui devail lui servir de sauve garde. Je m ·enlendrai clu reste a 

• 1 

ce SllJel avec Mr l'amiral de Moges 1:::tc ... Je suis avec respect... 

Signé: E. ele Jutherec1u de S1 Denys. 

(G9) V. suprn, Ooe. 26. 
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32.-CARTA DE SA/NT-DENYS A GUIZOT ... , SANTO 

DOMINGO, 13 ABRIL 1844. 

[Fol. iOO] 

Co11s11/(I/ 
de France a 

Santo Domingo. 

Direclfr>n 
politique. 

N. 0 15. 

(Lellre du Con­
sul au sujet du 

Sieur Bergés 
el du 

Sieur BnesJ 

Santo Domi11go le 13 élVril '1844. 

Monsieur le Ministre. 

A la suite de la brillante vicloire que les Do­
m inicains du Norcl ont rem porté ft Santiago, le 

30 nrnrs dernier. sur la colon ne expéditionnai­
re haHienne commandée par le général de divi­

sion Pierrot , quelques personnes influentes de 
cette ville se sonl l rouvées compro mises pét r la 
conduite qu 'elles ont tenue pe11dr111t l'action . 

De ce nomhre est le s~, Rergés, m édecin 

francais, él,1bli i1 Sa11lié1go. qui par sa fortune et 

ses relations exerce, clit-on. une gnrnde influen­

ce en celle vi lle. Tou l récemment encare, il étail 
un de ses représentan ts a la Conslitu t1 nle ele 
Port au Prince.-Sa concluile pendé1 11I la journée 

clu 30 laissa planer su r luí ele g-rnves soupc;ons de trahison, si je 
dois ajouter loi aux rappor ts o fti ciels que m 'ont ,1clressés. a cette 

occasion, les généraux Dominicains Ramon Mella e l lmbert. Ces 
deux génén,ux ont fait preuve i1 son égard d 'une moderation et 

d'une générosi té qu'expliquent <lu reste suffisé1mment leur clévoue­
.ment a la Frnnce et leu r respecl pou r tout ce qui porte le nom de 

franc;a is. Votre Excellence pourra en juger el le meme pélr la lectu-

l ure eles c.li verses pieces qu'el le trou ver_a c i-jointes 
[Fol. 100 v7 (Voir Nº 1. 2. 3) / (70). 

Envoyé comme prisonnier a Sc1nto Domingo ou il 
esl arri vé clans la journée clu 11 avri l, le S' Bergés a été immedia­
tement écrou~ clans la prison de la Force. Soum is a un interroga­

toire minulieux , en présence n1em e de la Junte, il a cher ché a se 
just itier des inculpations dirigées conlre luí , en les déclarant ca­

lomnieuses et in ventées par les passions haineuses de quelques dé-

(70) Omitido e11 lus copitLS de la wMisión l'nrndasll . -
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biteurs qui, selon lui, auraienl voulu se libérer ainsi de leurs dettes. 
Ces récrimina f ions maladroites ont produit le plus Hkheux effet sur 
!'esprit de ses juges qui, sans mon insistance persévéranle au­
raienl refusé de le meltre a ma disposilion, sous prélexle qu'ayant 
perdu sa qtwlilé de frnny,Jis par l 'exercice ele fonclions publiques 
en Ha'ili, il n'ététit jusliciable que de J>autorilé du p,1ys. Ces obser­
vations élaien t trop justes; j e me suis gardé de les combal t re. Je 
me suis seulemenl prévalu des dispositions déja prises a son égan.l 
par les généraux Ramon Mella el Imbert , el la Junte a bien voulu 
consentir non pour lui m,1is par égard pour mon inlerventioa et 
par considération pour le nom fran~ais qu'il invoquail, a me lais­
scr le scul arbitre de son sort. En conséquence el S.r Berges a élé 
mis ~1 ma di posil ion dc111s la m..itinée du 12. 

Je l'ai immédiatement fail passer a bord de la Corvette du Roi 
La Noi'rlde ou il rcstan1 jusq u'au moment ou il me sen1 possible de 
lt faire partir pour 1ew York ou il clésire se renclre; si je ne puis 
oblcni r de la Junte qu"i l renlre su r le territoire Dominicain. 

La posilion sociale du Sr. Berges el !'honorable ré­
j Fol. 101 j pul ;1lion clont il 11';1 cessé de jouir jusqu'ici au dire / 

meme de ses (1ccusateurs, m 'ont paru méri ler quelques 
égards. Ama recommendttlion , le Commcl 1 Dégénes a bien voulu 
l'admeltre a lél btl)le de l'état maja r pcnclant les quelques jours 
qu'i l passcrn a son bonJ.-Jc vous prie done, Monsieur le ~linis­
lre, de vouloir bien faire donner des ord res a la Direclion des 
foncls de Vol re Ministere pour régler, en lemps et lie11 1 cclte affai­
re avec le Département de la Marine.- L'arresté1tion ele J\I. Berges 
n'est pas la seule affaire ele cetlc 11alL1re, Monsieur le Ministre, dont 
j'ai eu ~1 m'occuper clans ces clern iers jours.-Le S.r Ventura Baes, 
l'un eles signataires ele Port au Prince, sur retninge conduite ele 
qui j'ai deja donné quelques délails dans ma clépéche polilique 
Nº 171 (7 1 ) , s'esl lellement compromis avec la Junte gouvernemen­
talc que loules mes démarches en a faveur ont pu rel,1rder, mais 
110 11 pas cmpecher son éctrreslc1lion. Ce jeune homm e exalté esl au­
jourd'hui clélen u d;ins les prisons de cette ville sous le poids cl'une 
prevention ele hm1te trrihison envers son pays qu'il esl accusé d'a­
voir voulu livrer a l'anarchie et a la guerre civi le en s·opposa nt, dit-
011, par taus les moyrns en son pouvoir au I riomphe ele la cause 
dominiGtine cont re les h<l'itiens (72). Ces faits, Monsieur le Mi nis-

(71 ) V.suprn,Onc.12. 
(7:?) Aceren <lcl cur-;o, nt u!,llCiu11es de S11nta11a contra Bfü:z y contestación 
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tre, exigeraient quelques explicat ions de m a part; mais comme elles 
ne pourraient que lui étre défavornbles, il y aurait, je crois, peu de 

générosité a les donner lorsqu'une a::;cusation de cet­
rFol. 101 v7 le gravité pese sur la tete d'un homme / clévoué, je 

veux bien le croire, élllX intérels fnrnc;a is, mais qui 
s'aveugle au point de croire qu'une révolution ne peut se fa1ire sans 
lui et triompher malgré lui (73). 

J'ai lout fait pour Mr Bé1es: je me suis méme compromis pour 
le sauver. Mais malheureusement ríen 11',1 pu triompher de son 
orgueil, de son obstin~tion et ele son mauvais vouloir pour la Jun­
te qu'i/ sait pourlanl avoir fait pour la France, en ver tu d'un man­
dat régulier et valable, ce qu'il avait fait lui-meme au Por l au Prin­
ce sans mission spéciale et s,111s aulre garanlie que sa parole. Ce 
jugement de ma part su r la concluite de M. Ventura Baes pourra 
vo us paraitre sévere, Monsieur le Min ist re; nrnis vous co111rnissez 
assez ma circonspeclion et ma réserve pour étre convaincu qu'en 
m'exprimanl ainsi, je remplis un devoir de conscience envers mon 
pays dont le drapemt ne doit jamais servir de mantem, et de mar­
che pied a !'intrigue et a l' ambition personnelle. 

J'aurais gardé le plus profond silence su r son compte, si je 
n'avais craint en m e tais~inl a cet égarcl, que l'arrestation ele i\'I. 
Baes par la Junte ne put elre regardée comme préjucliciable élltX 

intérets franc,1is, car je sa is qu'il cherche a se donner pour victi­
me ele son prétendu devouement a la France, bien qu'il sttche 
mieux que personne, que nous pouvons compter sur les sympalhies 
et le sincere attachement eles Dominicains et de leur gouvernement./ . 

Je suis avec respect, Monsieur le Ministre, ele Vol re Excellrn­
ce, le tres-humble et tres-obeissant serviteur. 

(Signé:) E. de Juchere:rn el e S.1 Denys. 

33. - CARTA DE SAINT DENYS A GUIZOT ... , SANTO D0-
1'-'IINGO, 17 ABRIL 1844. 

[Fol. 114] 

Co11sulal 
de France a 

Santo Domingo. 

Santo-Domingo le 17 avril 1844. 

Monsieur le Ministre, 
Par ma déptche du 25 mars dern ier, j'ai ren-

de éste, véase J. G. García, Compendio de Ju Historia de Snnto Domingo. Santo 
Domingo, 1900, vol. III, p. 112. 

(73) Este párrafo y los c1os c:iguienles e-xplican la conducta de B. füiez 
frente a los próceres del 27 de fobrero de 18<M,. 



C ORRESPONDENCIA DEL C óNSUL DE FRANCIA 223 

Direclion 
poli tique 

N.º 16 

(Lellre du Co11-
s11/ pour in/ or­

mer le ministre 
des Aff. Elr. de 
France des suc-
cés rcmportés 
par ll's an11ées 
D0111i11icai11es. 

du com ple a Votre Excellence des principales 
opérations et des premiers succes de l 'armée Do­
minicaine clu Sud, sous les orclres du Général 
Pedro Santanmt. 

Depuis la iournée du 19 <l ans laquel le les Es­
pagnols viclorieux ont élé obligés, faute de mu­
nition , dit-on, de laisser au pouvoir eles ha'itieus 
Vétincus l ' im porl,tnle posit ion militaire d'Azua, 
pour se replier sur Bany, le P1 ésident Riviere et 
le général S,111 tan11 a ne son pas sorlis de leurs 
cantonnemenls. l is s'obser vent sans qu'aucun 
d'cux se décide f1 prcndrc l 'offcnsive. On a pei­
ne a s'expliquer celle inaclion ele la part du 
Générnl Riviere dont on connait le carnctére 
bouillant et impétueux; son indécision étonne 

ct'm1ta11 t plus qu 'on sa it que, le 3 avri l, i l a rec;u par mer les vivres, 
les nu111i tio11s el l 'Arti llerie qu' il al tendait de JHcmel. Les Domini­
cains onl com mis ~111e grande fo ute en lui abanclonnant la place 
d'Azua (74), située a peu de clist,rn ce du li ttornl de la baie d'Ocot1 

et que sa posil ion avantageuse m el a mérne d'~tre 

[Fol. 114 v] approvisionnée et ravilHillée par mer . / l is l 'onl si 
bien reconnu qu' i ls s'occupent activem enl é1ujour­

d'hui de leur enlever la baie d'Ocoa. lis onl armé des baliments 
dans ce but. Si cette expedilion réussi l , comme ou !'espere, il est 
diffkile que Riviere puisse tenir longlemps a Azua, a c¿,use du dé­
couragement qu i régne parmi les troupes. 11 sera oblige de fai re un 
mouvement rétrogracle vers l 'ouest ou ele marcher sur Santo Do­
mingo. 11 n'osera probablem ent pas tenter ce mouvernent olfensif 
depuis surtout que la déroute de sa colonne expédilionnai re du 
Nord esl venue rend rc sH posilion p lus cl i ffi ci le et plus critique. 

Santíinna l'attend de pied fr rme a B.rni á la tete de 4500 hom ­
mes enviran et entou ré ele ses füléles Seybanos. Ses troupes sont 
aujourd'hu i ;1ssez bien arm ées, c~ir on <I re~u récemment six cenls 
fusils de S.i Thom as; Je reste a été fourni par l'él rsentt l ele Santo­
Domingo ou se lrouvenl déposées un grnnct nombre d',1rrnes ~ feu 
en mauvais éta t que l'on s'occupe a réparer sans reláche. Les trou­
pes Dominicaines, depuis l;i déroute ele la colonne expéditionmlire 
du Norcl; sont pleines de confiance en elles-memes et se montrent 

(7•1·) Acerc11 de la discuticlu rctirud:1 oe Snnuina n S:1hnnn Buey, \' ~n~e 
Co11tro1'ersia históricn ·Mtcnid.1 cu 1899 cmrc El Teléfono y E/ Eco de 111 Opi­
lli611 ... Sa11w Do111ir.go, 1 90. 
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impatientes d'en venir aux mains (i5). Le président Riviere s'est 
trop bien fortifié dans Azua pour qu'il soit pructent de l'y alt,1quer. 

11 n'ose pas se porter en avan t, et a moins que les Do­
fFol. 115J minicains / du Nonl ne vient1ent, comme on !'espere, 

l'attaquer sur ses derrieres, en le tournant par S1 Jean, 
il esl a craindre que les deux armées ne resten! longtemps eacore 
d:10s les posilions qu'elles occupen t, ce qui épuise les ressources 
dont elles peuvenl ciisposer. Si les haüien. se laissent enlever la 
baie d'Ocoa, l'occupation cl'Azua deviendrn impossible a cause de la 
difficullé ele s'approvissionner JHtr lerre. 

Les hésitations et les lenleurs du Général Riviere onl permis 
de forlilier Santo-Domingo dont les remparts sont aujourd 'hui hé­
rissés de canons. La vil le maitresse de la mer est en étclt ele soule­
nir un siége long el meurtrier, quoiqu'elle m anque presqu'entiére­
ment d'artilleurs pour le service des pieces. Mais a11j ourd'hui toute 
crainte de siége a presquc disparu; la confü111ce renail; les affaires 
commencenl á reprendre; les plus limides reprennent courage. On 
reg,irde généralement la cause Dominicaine comme sauvée. On n'a 
d'inquiétude que pour !'avenir parce que le pays a épuisé ses res­
sources, que les citoyens ne peuvent plus faire de sacrifices et que 
le clésintéressement des soldats et des officiers arrachés a leurs fa­
rnilles et á leurs affaires ne pourra pas elre éternel.- Aussi de !(?LIS 

colés, on me presse, on me supplie meme, Monsieur 
[Fol. 11 5 v] le Ministre, de ne ríen / négliger pour leur faire avoir 

l'appu i et la protection de la France. Fiers et heureux 
d'avoir presqu'assuré par eux-memes, le triomphe de leur cause et 
de leur pays, ils sont impalien ts de les metlre l'un et l'aulre a lr1 
discrétion de la France, qui seule, au dire de tous, peut achever et 
consolider une reuvre si heureusement commencée. Je ne doule 
pas que Votre Excellence n'ait donné suite aux propositions faites 
par la Junte Dominicaine le 8 mars dernier. Jls en attendent le ré­
sullat avec la plus vive élllXiété. 

Dans le norcl de l'ancieune parlie espélgnole de S.1 Domingue, 
les affai res présenlent un aspect plus rassuranl encer e que d,ins le 
sucl. Votre Excellence en jugera elle-meme par la lectu re des bu­
llelius officiels du général Imbert qui conjoinlement avec les géné­
raux Ramon Mella, Villanueva et Felippe Basquez, commande les 

(76) Entonces, precisamente, insistía Dunrle en que se tomase la ofensi• 
va contrn los haitianos, lo que le valió In enemistad de Santa1111, c11ya táctica 
militnr ern inqucbrantahlc: c,•itar siempre los riesgos de la ufensiv:'I. 
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forces dominica ines chargées de la défense du pays dans cette par­
tie de la République. J',li entre le~ mains !'original m~me du rap­
port que la Junte m·a foil communiquer . Comme clepuis elle l'a 

rail publier, j'en j oins ici un exemplétire imprimé. ( Voir Pieces 1 '". 

1. 2. 3.) (76). 
Baltues dans tro is affa ires successives, a Talanquera a 

1 Fol. ·11 ¡,;·1 Sanlingo et a G11aynvi11, les troupes haitiennes, sous / 

le command am enl du générnl de division Pierrot , pu­
raissenl avoir soufferl horriblemenl dans leur retraile. 

Ce qui a pu éclrnpper a la pou rsuite acharnée eles Dominicains 
·'est replié e11 désortl re sur L,1 xavon et ;,ipres ;woir répassé la Rivie­
re du Nassacre, s'est élétbli sur la rive qui forme le limite du terri­

toire des cleux Républ iques. Les Dominicains sont reslés en ob~er­
vation sur la r ive opposée. 

On parnit reg,uder aujourcl·hui comme impossible l oule nou­
velle (enlative cl'inv ttsiun p,1 r le Nonl. Les Dominicains de celte par­

líe se disposent. dit-on, a all;iquer l'Hrmée de Riviere par ses cle­
rrieres e:: 11 lél tourirnnt par S.' .l ean. 

Au rnpport clu Général lmbert, Monsieur le Ministre. se trouve 
j oinl e s,t réponsé él la letlre pétr laquelle le général Pierrot lui de­

mande une suspension d'arn1e5. Elle m e p,trai l plei ne ele dignité el 
de convenance. Vous la I ro11vere1. a lé1 suite. . . . Le Générnl I m-

bert .... esl frnn~,1is d'origine et de creur: son éloge 
[Fol. 11 6 v] est aujourcl'hui clans toutes les bouches. / On le re­

gante comme le sauveur de Santiago.-La conduite 
noble et généreuse qu'il ,1 tenue clans l';iffaire du S.r Berges .... 

prouve sa générosité et son vérit able patriotism e. 

Je suis c1vec respect .... ele. etc. 
(Signé: ) E. d.t:! Juchereau de Saint-Denis. 

34.-CARTA DE SA !N T-JJEN YS A GUJZOT ... , SANTO 

DOMINGO, 19 A l'RIL 184./. 

LFol. 129] 

Co11su/a/ 
de Frmice 

ó Slo. Domingo 

Santo Domingo le 19 avri l 1844 . 

Monsieur le Ministre, 

Dans ma précedenle clépéche. j'ai eu l'hon-

('i6) Omit idos en Jns copias tle In «M ii:.itin Paradas,. V . José Gabric:I Gar­
CÍ1\, Guu rn rle In Sep11rnció" domi11icnn11. Snnto Domingo 1890. 
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Direclio11 
polilique 

N.º 17 

(Leflre du Co11-
sul llll/lO/lf:lllll 

la prise de la 
baie d'Ocoa par 
les Dorni11icai11s 

neur cl'entretenir Volre Excellence de l'impor­
tance qu'atlachaient les Dominicains a l'0ccu­
palion de la baie d'Ocoa qui est la cié m,1 r itime 
de la place d'Azua ou depuis plus d'un mois, les 
ha:.itiens ont élabli leur quartier-général. 

Cetle expéclilion a complétement réussi com­
me Votre Excellence pourra le voir par la copie 
ci-jointe (7í) du nipporl que le Commandant de 
la flotille dominicaine a adressé a ce sujet, au 
général en chef Sélntmrna et que ce clernier vient 
de transmeltre a la Junle.-1I esl fácheux qu'ttu 
lieu de torcer les balimenls H:üliens a s'échouer 

sous le feu des batteries de terre qu'occupe le Président Riviere, 
les Domioicains n'aient pu, par la faule du Commclt de la Goeletle 
Le général Santana, s'en emparer a l'ahordage. Mais le but prin­
cipal de cette expédition rnarilime est complétement atteint, puis­
qu'elle a mis au pouvoir des Dominicains la b,tie d'Ocoa et tau{ le 
littoral marilime qu i sépa re Azua ele Bany quartier général ele 

Sa □tana. · 
[Fol. 129 v] Ce coup ele main c¡ui tnléve éHI Présiclent Riviere / 

la mer et les moyens d'approvisionner Azua, rendrn 
sa position d'autant plus critique qu'on assure qu'un mou vement 
vient d'eclater aux Cayes et que, pour le comprimer, i l a élé obligé 
de diriger en toute hate sur ce point 600 hommes de ses mei­
lleures troupes. 

Je suis avec res pee t.. . etc. etc. 
(Signé) E. de Jucherem1 de S1 Denys. 

35-CANTA DE SAINT-DENYS A GUIZOT ... , SANTO 

DOMINGO, 23 ABRIL 1844. 

[Fol. 139] 
Consu!at 

de France á 
Sto. Domingo. 

Direclion 
Polilique 

Sanlo Domingo le 23 avril 1844. 

Monsieur le Ministre, 

Depuis les importan tes propositions q/elle 
m'a prié de trnnsmettre au gouvernemenl clu Roi, 

(77) Omiliclo .en las copias de l:1 ui\lisión P(lraclns.o. V. J. G, Garcfa, G11e• 
rra de 1s Scpnracion Domir1icant1 ... , pp. 16-17. 
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N.º 18 

Tro11s111issio11 de 
11011vel!es !el/res 
de la Junte /Jo-

le 8 m ars dernier , comme bases d'un trailé avec 
la France, la Junte dominicaine atlend avec une 
vive impalience, m algré le succes de ses armes 
partout victorieuses jusqu' ici, le résulfat des dé­
nu1 rches que je m e suis engagé a faire aupres de 
Votre Excellence pou r am ener promptem en t a 

mi11icni11e 011 bonnes fins un arrangem ent qui m'a p¡1ru profi-
Co11s11I de Frn11- table aux intérets des deux pays. 
ce 011 sujel des 
011verl11res par 
elle failes d la 

France 

Chaque jour elle me presse, elle m e harcéle 
pour ainsi cl ire, afin de me d~cider a Lra iter pro­
visoiremeu t m oi-mem e, n'ig noranl péts pourlant 
q ue, n'ay,m t aucuns pouvoirs réguliers pour le 
fct ire, je ne puis engHger que ma re ponsabilité 
personnelle sa ns lier en aucune maniere le gou­

vernement clu Roi. ~h tis elle espere rassurer par la les populations 
el les troupes qui, ayant cléj~ vu plusieurs IJMiments franc;ais et 
l'Amiral lui-meme passer devant S10 Domingo sans luí clonner au­
cun appu i mtttériel , commencent a douter de la sincérilé de nos 
promesses. 

D'apres une conversation q ue je viens d'avoir avec M.r B oba­
cli lla, présiden t ele la Junte, lequel par lail en mem e 

fFol. 139 v] temps au nom clu général Santana, comnrnnclaat / en 
chef les for ces Oominicaines du Sud , il esl de toule 

nécessilé, Monsieur le Ministre, pour le triomphe complel des es­
pagnols, comme pour nos propres in térets, que la France monlre 
es symp .. 1th ies pour les popu l¡1 tions ele l'Est autrement que pa r 

une intervenlion pu rnm en t m on1le. En effet n 'ét..int pas a meme 
d';1pprécier les moti fs pol iti ques qui jusqu'ici nous ont empeché 
cl'agir autremen t, les défenseurs du pays, quoique victorieux sur 
taus les poinls, commencent ~ désespérer du triomphe de leur 
cause parce qu'ils doutent de l'intervention plus ou m oins pro­
chaine ele li1 France. l is craignent d 'el re ab;mc1onnés a leurs seu les 
ressources, hicn conv,tincus qu' ils ne pourront se soutenir et se 
gouverner que par les secour el la proleclion de celle nalion. Un 
crédit raisonable, quclques officie rs fran<;..tis, quelq ues cenlaines 
de solcla ts el des arm es que ron pourrai t tirer ele nos Antilles suffi­
rnicnt aujourcl'hui, au d ir e ele S,rntmrn, pour renclre ses troupes in­
vindbles et confiantes en elles mem es, pt1rce qu'elles auraienl alors 
la cerlitude de se voir plus tanl soutenues efficacement pa r nous, 
si leurs effor ts et leurs sacrifi ces r estaient impuiss,rnts. 

Ainsi que j e l 'écris a ¡\,} r. l 'amiral de Moges, Monsieur le Mi -
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nistre, n'aurions nous d'.autre garan tie a leur donner, pour le mo­
ment, de l'intervention qui leur cst promise, que ele nous emparer 

de Samana, ce coup de rnain , en leur prouvan l que 
l Fol. 140] nous sommes disposés a 8gir d'une maniere quelcon­

que, pourrc1 / leur remire la co nfiance qu'elles pe,t lent 
de jour en j our et qu'il est si imporl ,rnl d'enlrelen ir par lous les 
moyens possibles. 

En résumé, Monsieur le Ministre, ouvrir un crédil aux Domi­
nicains garanli sur Samana, leur fournir les armes et l 'artillerie 
ele campagne donl ils manquent, leur clonner quelques officiers ca­
pables et un millier ele solclats que l'on pourrait lirer de la Martini­
que me pa rait suffisanl, dans l'él al aclucl des choses, pour assu­
rer le triomphe de leur c,1 use. Je viens d'écrire dans ce sens á 1W 
de Moges qui se lrouve en ce mornent c1 u Porl au Prince, en lui 
c1clressant par le ba teau a Vélpeur le Styx pour etre tnrn~mis sans 
retarda Votre Exc:ellence le primala ele lé1 letlre ci-jointe (Duplica­
tn) que vient de m 'écrire la Junte Dominicaine. (Voi r Piece Nume­
ro 1.) (78) . 

Le 29 rn ars dernier, au rnoment de l 'arrivée de ~1.r de Moges 
sur notre rade, elle m 'ava i t écril , au meme sujet, la lellre pressan­
te clont vous trouverez ci-j oint copie (Nº 2.) (79) . 

Ces deux pieces importantes me p,1raissent, Monsieur le Mi­
nistre, mériler toute l'attention du Gouvern emeul du Roi. 

Toule l'ancienne p.1rtie espagnole de S.1 Domingue est aujour­
d'hui pour ai □si dire ~1 la mcrci et a la discrétion de la France. 
Quelques fa ibles sa cri fices peuvent luí assurer cetle belle élcquisi­
tion. La refusera-t-elle? Je ne le pcn~e pas. M,lis le tcmps presse; 

l 'hésil alion el les clélais peuvent toul co111promcttre, 

L Fol. 140 v] car les Doniinicains / sonl s;111s é1 rgenl et a bout de 
leurs sacrifi ces (80). Je sais meme d'une source dig­

ne ele foi que eles offres de secours e l rl' c1 rgenl ICL! r ont été foites 
par le Gouvcrnenr de Porto Rico s' i ls se déciclaie,ít a arborer le 
pavil lon espagnol. Mais la .Junle fidele a se.s engagcmcnts avec nous 

(78) V. Doc. 37, Anexo 2. 
(79) V. Doc. 38. Anexo 3. 
(80) L n J11ntn . previsora, no perdía el tiempo. Uno de sus n1iembro~, don 

Félix Merccnnrio, estabu t·n abri l en C urazao, lrncia Sni11l-Th 11 11rns, en b uscn 
de Armas. Y el 29 de abril pa~ó ne Curnza" a Caraca s, vfo de l:t Gnairn, D. Jo• 
sé Díez, tío de J. P. nu:-ine, con encargo de laj un la Je solicitar recursos rlc g-uc­
rra a l Gobierno de Vcnczueln. Acerca ele la 111isi611 de l\Ierccnario véase (]acetn 
Oficial, S. D. , 1 j1111io l 857, NQ 171 . 

-
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les a repoussées, dit-on. sans meme les tliscuter. Nous n·avons ríen 
a crainclre de ce cóté pt1rce qu'un gouvernement qui s';1ppuie su r 
rcsclavage n'aurn jamais les ymp,tthies cl ' une populHtion qui le re­
pou -;e étvcc horreur./ . 

Je suis avec respect, Monsieur le Ministre, 
etc. etc .. . . (signé:) E. de Juchere¡-i u de S' Denis. 

P. S. Je crois que nou n'avons plus les memes ménagements 
a g<11 ctcr aujounl'hui vis-a-vis du gouvernement haitien; car, com­
me vow, pourrez le voir par la piece ci -joinle (N.º 3), (81) le géné­
ral Riviere est instruil des projets de la France sur Haiti. Cette let­
trc écrile par lui au général Morisset est d«ttée au quarlier général 
de S.' Jean; elle a été trouvée dans les papiers du général ,,pres son 
,11 rel>l.il ion. J'ai eu entre les mains !'original meme que la Junte 
m'a fail ,ommuniquer./. 

36.-Á i\ 'EXO l. CÁRTA DEL PRESIDENTE HERÁRD Ál GE­

NENÁL 1llOR/SSET. S;-JN JU;-JN, /6 NÁ/?ZO f 84./-. 

LFvl. 1./3] 

Copie 

.loinle a la dé­
péche polilique 

N. 0 18. 

( Léllre d11 Prési­
dcnl Hérard 

r111 6'énéra/ No­
risset) 

Liberté. Egalilé. 

République Haitienue . 

Au Camp Général de S.1 Jean le 16 nrnrs 1844: 
an 41.t de l' lndépendance el le 2.~ ele la Régéné­

ralion. 

Charles Hérard tti né 
Pré~id ent de lt1 République H,titienne, 

Au Général de B.11
~ A Morisset , Commandm1t 

l'arrond issement de S:1int-Yé1go. 

Citoyen Générnl 1 frere et Ami, 

Les circonst.u1ccs extn1ordi1rnires, qui semblenl e présenter 
clans notre pays offrent le triste specl¡1cle du désorclre intérieur el 
ele In clév;is1.:11io11 entiere de notre patrie. Par conséquenl , il n'est 

poinl un seul hai'tien, clonl l'ame soit assez froide. pour ne pas vo­
ler de suite ~ la défense du territoi re qui luí ~ vu naitre ou qui fui 

( l ) V. Doc. 36, Auc.:(O J. 
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a offert un asile assuré et hospitalier, et de maintenir au prix de 
leur sang l ' indivisibilité du territoire haitien, qui est l..i seule gH­
rantie de notre liberté et de not.re indépendance. 

Je vous fais connaitre par la présente que les Constituants de 
la parlie de l"Est ainsi que quelques pervers de Santo 

[Fol. 143 v] Domingo, ont fa i t un traité avec une ¡ nation él rét n-
gere, clont le but est de se détacher pour j anu1is du 

gouvernement de la République; en se conslittrnnl République fé­
dérntive, connue sous le nom de Dominict1 ine, moyennant de luí 
concéder la péninsule de Samana pour l'indemnité d'u ne somme 
de Dix millions de piast res qui est la lotal ité de l¡1 somme conve­
nue, en la parté1geé1nt par tiers, jusqu'a cette concurrcnce et dix 
mille hommes de troupes de ses colonies. ( D'apres la déclarntion 
de Pimenlel que j'ai arreté a la Matte pour avoir donné suite a 
cette infernale résolution) (82). 

lis ont osé, ces infames énergumenes, ces imposteurs insen­
sés, ces parricides fils d'Haili, m'envoyer avec une lettre a l'appui, 
un certain manifeste, dont les griefs, sur lesquels ils se sont étayés 
pour exécuter celle révolution, ne sont que l'reuvre du mensonge 
et de la perfidie. 

( 2 ) A estos sucesos se refería el periódico francés Jourual des Debates, 
(París, 13 mayo 184-4),de l s iguiente modo: "Le Co urricr desEta ts Unis'! (N. Y.), 
del 6 de abril con tiene los detalles siguientes sobre la c.tti m ti revuelta de los ne­
gros de: Santo Domingo: •El brick Gcner11/ ltfarioo, sMliclo de P urt au Princc el 
2-1, de marzo, nos ha dado acerca de la revolución estallada en la parte orien· 
tal o española de· est a Isla, nuevos detalles, de los cuales el rn{1s extraordinario 
es la ocupación de unos papeles que re\'elan que el gobiern o francés era el insti­
gador de la revuelta y aliado secreto de los rebeldes. Antes de demostrar lodo 
lo que hay de absurdo en este cuento y de revelar su o rigen, be aq uí la ver!'ión 
tomada ayer por nuestros colegas a a lgunos periódicos de Puerto Príncipe. Un 
Coronel Pimentel, jefe de los insurgentes (sic) había tomado posesión de una pe­
queña villa ,,ecioa de un cuortel espaiiol y h abitada por agricultores de Artibo· 
nito. Habiendo sabido que el Presidente de H:.Lití, Gral. Rivierc Hernrd, marcha• 
ba sobre Santo Domingo, lc,s cnmpesinos hai tianos se reun ieron apoder ándose 
del Coronel Pimenlel, )' le enviaron ni c uartel general con sus pape les. entre los 
cuales se encuentra un documento que parece ser una negociación e n ta blada en 
tre los insurgentes y el gobierno francés por intermedio del Cónsul de Frnncia 
residente en Sant() Domingo. Los franceses ofrecen sumi nistr ar o los rebeldes M· 

111ns, dinero y 10.000 ho mbres de tropa si fuese necesario , a condición de q ue la 
Isla (sic) de Samanú, situada sobre la costa este, les sea dada para un depósito 
na val y que la antigua parte de la Isla que pertcneci6 a Francia, les set1 entre­
gada. Esta revelación hn producido una gran exci t ación y una gran indig1wc.:ión 
contra el Gobierno frances ... • Acerca de las confusas actividades de P irnen tel 
véase, además, articulo del Dr. Max llenríquez Urcña, ApostiJ/a histórica. (JL1 

proyuto a.n¡fl6.ilo en 1843 frente al Plan Lcv11sscur. Con no ta ad iciooal de B. 
R. D. En el diario La Nuci6111 C. T ., 23 oct. 1941 . 
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Pour cet effet , vous ferez tous les efforts nécessaires pour met­
tre sur pied tous les citoyens de votre arrondissem ent qui sont en 
état de porter les armes a l'exceplion des vieillards au-dela de soi­
xante ans et des enfants au-dessous de seize ans; vous laisseJ·ez 
une force suffisante pour garder ce point confié sous vos ordres; 
\'o·us commanderez en personne une colon ne; mais sous les ordres 
clu Générnl de Division Pierrot et vous dirigerez votre marche, avec 
célérité sur Santo-Domingo ou vous me trouverez. (83) 

Si contre mon attente, les Domínicains méconnais­
(Fol. 144] sent le langage de la persuasion qui est / et qui sera ~ 

touj ours celui que j'emploien,i en toutes circonstances, 
c'est alors que ma moderation se transformera en une sévérite qui 
étonnera l'univers et qui assurera a Haití une paix profonde et du­

rable. 
Je vous exhorte au cournge; du courage et du cour..ige. Le 

Ciel, témoin de la pureté de mes inlentions envers ma patrie, se­
comiera mes efforts et l'armée occidentale réveillera l'a rdeur gue­
rriere des armes de nos peres et apprendra a ces révoltés que l'on 
n'abuse poinl impunémént et pour toujours de la bonté du gouver­
nement ele la révolution. 

Je vous salué en la patrie une et indivisible. 
Signé: Hérard ainé 

Je vous envoie les noms des Constituants de la putie de l'Est 
qui onl signé ce m anifeste Dominicaiu. (84) 

T. Villanueva. 
Miguel Coj as (85) 
Baes (86) 
Abreos (87) 
Remigio del Castillo 
Valencia (88) 

(83) Ni Charles l:lerard pasó de Azua, ni Pie1Tot de Santiago. Y Morissct 
cnyó c:n manos de los d ominica nos. 

(8.J.) Se cratnrú de un documento distinto de la J\lanifestació11 del l 6 de 
enero de 184--1-, o el ejemplAr de éste enviado a Herard sería diferente, rn cuHnto 
a las firmas, del impreso entonces. Cabe hacer estas preguntas porque los nom­
bres de Báez, de Abreu y de Valencia no figuran en la Mnnifestaci6n, edición 
de 1844. 

(85) Miguel Rojas. 
(86) Buenaveolura Báez. 
(87) Francisco Javier A breu. 
(88) Ml. Maria Valencia. 
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37.- ANEXO 2. CARTA DE LA .!UNTA CENTRA L GUBENNA­

TIVA A SAINT-DENYS. SANTO DO /'vf/NGO. 29 MARZO .1S44. 

í_Fol. 86] 

Piece N. 0 2 
annexée a la de­
péche du 1 er. du 

avril (89) 

Dieu Patrie - et Liberté. 

Saint Domingue le 29 mars 1844. 

La Junte centrnle du Gouvernement a 
M.r le Consul de France en cetle ville. 

Monsieur , 

Dans les circonstances actuelles, nos frontieres du Sud et du 
Nord étant envahies p;tr les ,irmées haHiennes qui ne connais­
sent que te pillage et la clévaslation, et sachant que l 'amiral se trou­
ve a l>ord de la frégate qui a jeté l'ancre ce m atin , nous pensons 
qu'il est indispensable si lél magnanime nat ion frnnc;aise yeut venir 

en aide a not re noble cause, de donner cours a nos 
[Fol. 86. vl négociations commencées, / pour arreter les desseins 

criminels de nos· oppresseurs, qui. ne parviendraient 
qu'a la derniere extrémité a exterminer toute la popuh1tion ele S.' 
Domingue. 

Dans cette perplexité nous désirerions avoir aujourd'hui avec 
vous et avec Mr l 'ami ral des explications qu i pourront étre uliles a 
,•otre nation et a nous. 

Nous saisissons &e:. 
Le président de la Junte. 

(Signé:) Bobadilla 

Jimenes, Moreno, Echavarria, Delorre, Mercenario, Ca­
minero, Valverde, Meclrano. 

Le secrétaire de la Junte 

Signé : Pujol. 

(89) Erro r. Es Anexo al Doc. 35, carla del 23 abril 1844 . 
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38.-rlNEXO 3. DE LA .JUNTA CENTRAL GUBERNATIVA A 

SA INT-DENYS. SANTO DOMINGO, 17 A.BRIL 1844. 

[Fol. 136 J 

rl1111exe de la 
dépeche dll 19 
avril /8./-1 (90) 

(Nouvelle 
demande de la 
Junte Centra/e 
du Gouverne-
menl Domini­
cain pour ob­

lenir la 
proleclion du Gt 

frllllf:llÍS) 

S.1 Domingue, le 17 avril 1844. 
et l'an 1 _cr de la patrie. 

La Junte centrale du Gouvernement a M.r Ju­
cbere<1 u de S.1

- Den is, Consul de S. M. le Roi 
des Fran~ais, a S. 1 Domingue. 

Monsieur, 

Le 8 mars dernier, nous vous avons trans­
mis quelques propositions, en sollicitant la pro­
tection de ·votre gouvernement et quelques se­
cours pour triompher completement des Haitiens, 
nos oppresseurs, et pour consolider l'reuvre d'un 
gouvernement sur des bases justes, et en har-
monie avec les príncipes adoptés et reconnus 

par les peuples civilisés. Vous nous avez offert d'envoyer nos pro­
positions, de les recommander a votre gouvernement 

[Fol. 136 v] et depuis vous avez été témoin de nos / triomphes, 
de notre modératión et de notre loyauté; mais com­

me nous voudrions hater la consolidation du gouvernement, réta­
blir l'onlre sur le territoire de 1,,, partie autrefois espagnole, et mé­
me envahir celui de quelques ennemis qui sont aussi l.es eDnernis 
du genre humain a cause d'une politique tortueuse et trompeuse, 
nous prenons la liberté de vous adresser la présente afin que si 
nos pr.opositions son acceptables, on nous dorrne maintenant et 
j usqu'a ce qu'un traité solemne! soit conclu, trois mille hommes 
..irmés, trois mille fusils et le méme nombre de gibernes et un cré­
dit ouverl pour pourvoir sur le champ aux besoins déja indiqués. 

Nous espérons que vous voudrez bien avec la plus grande 
promptitude ·appuyer cette demande aupres des dig-

fFol. 137] nes / représentants de la France dans ces Colonies, 
car nous croyons que de l'obtention prompte de ces 

(UO) Error. Es Anexo al Doc. 85, carta del 23 abril 1844-. 
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demandes et ces secours dépendent les résullals les plus heureux 
pour le pays et pour la France méme, si comme on nous lá fait 
espérer, ces propositions seron t agréées. Cc1 r on obtiendrnit l!ll 

1 riomphe complet et l'on éviternit la ruine eles l1t1bilans qui ont 
jusqu'a présent avec le plu ; grand dévouement offert leurs person­
nes et leurs biens. 

Le Présiclenl de la Junte, 
Bobadilla 

(Signés:) Echavttrría ¡ J. T. Medra no¡ Delorre; Jimenes; San­
chez: Valverde. 

Le Secrélaire de Junte, 
S. Pujo\. 

[ A la suite se trouve la leltre origi1rn le en langue espé1gnole J (9 J ). 

39.-CARTA DE SA INT- DENYS A GUIZOT ... , SANTO 

DOMINGO, 14 MA YO 1844. 

[ Fol. 145] 

Consulat 
de France ti. 

Slo. Domingo. 

Direclion 
Polilique 

N.0 19 

Duplica/a 

Le Cap Hailien 
s'esl séparé de 
In République 

Santo Domingo le 14 mé1i 1844. 

Monsieur le Ministre, 

Dans une de m es précédentes ctépeches, j e 
fa isais part a Vot re Excellence, d 'un bruit de \'i ­
lle relatif a une r-évolulion qui se préparnil au 
Cét p et qui ne pouvait tarder a éclater. Cette nou­
velle, que la Junte elle- meme m'c1vait commu­
niquée officieusement, nºétait pas Sélns fondement. 
Nous en a\'ons aujourd·hui l,1 p reuve cert~iine. 

Le Nord d' Haili , comme Votre Excellence 
pour ra le voir par son manifeste, clont j',ii l'hon­
neur de tui adresser copie (Voi r piece N .º 1) (92), 
a proclamé son indépendance dans les dern ieres 
j ours du mois cl 'avr i l et s'est défin iti vement sépé1-

(91) 1.etra del copil:itn. 0111i t id11 en ltts copias e.lela c;\lisión Paradas•. 
(02) Omitido en lt1s copias de la 1:0.tisi611 Pi.rodas•. El _'\.ft111itiesto rlt.• los 

l111bitnntes del Sorte, Cabo Eia iti c1 nc,, 25 tlc: abril di! 1844, fué rcimprc~c, µorla 
J untn G ubcrnuti,·a, lrttducido n i c:sp:1íiol po r . Pujul. El texL(I frnucés puede 
verse, s in lus firmas, en T. Madio u, Uisloire d' ffaiti, P11rt-:1u-Pri11ce, 1924, vo l. 
1843-184-G, p. 167. 
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d'Hai'f i et a pro­
clamé son i11dé­

penda11ce. 

.lfanifestepublié 
d l'occasion dé 
la sépa ra I ion 

ré du Gouvernement du Prési<lent Riviere. JI a 
arboré un pavillon particulier et le commande­
ment en chef de l'armée a été confié au général. 
de Division Pierrot en attendan t l'arrivee du Gé­
néral Guerrier qui a élé immédiatement rappelé 

au Cap. On pense que ce dernier 
[Fol. 145 vJ sera invest i du comnwndement 

supérieur et qu'on lui confiera la 
!11flue11ce proba- présidtnce de l',mcien roya ume d'H;1iti / constilué 
ble de cd événe- en République indépendante. 
ment sur In si- Les prisonniers espagnols détenus dans les 
lunlio11 actue/le p.r.isons du Cap ont été immédiatement rendus a 
des Provinces ra l1oerté et la plupart d'entr'eux sont déja ren-

de /'Es!. trés dans leu rs foyers. 
Bien que ce Manifeste, Monsieur le Ministre, 

Néflexions d ce ne soit pas un modéle dans l'espece, il me pa-
saje!. rait renfermer quelques dispositions dont l'exe-

cution sern it plus avantageuse a la nouvelle Ré­
Embarras du publique qu ·a ses Voisins principalement a ceux 
Go11ver11eme11t de l'Est, si ceux-ci ne se tenaient pas sur leur 
Dominfcai11. gc:1rdes. 

La République fédéralive, le traité d':dl iance 
offensive et défensive et le projet de s'entendre 
avec eux, pour ce qui a trail a l'indemnité due a 

la France, sont eles points qui me paraissent mal sonnen1uxoreilles 
eles DominiCé1ins. En effet, est-il présu nu1ble qu'élprés avoir secoué 
1111 j oug antipathique et odieux, ils consenlent a s'uni r s,111s (les mo­
tifs bien puissnnts a leurs ~111ciens oppresseurs révollés eux-memes 
centre le c.iespotisme du Présicfent Riviere? De plus, les Domini­
Célins croyanl touj ou rs a la possibililé d'une collision entre la Frnn­
ce et les H;iitiens ne voudront pas, je crois, en élucune maniere, se 

trouver hostiles a une nation dont ils demandentla pro­
[Fol. 146] lection / et l'appui: mais envers laquelle toutefois ils ne 

se considerent pas comme débiteurs pour ce qui a trait 
a l'indemnité des anciens colons. 

Je ne pense done pas, Monsieur le Ministre, que jusqu'a nou­
vel ordre, i l puisse exister entre les Dominicai ns et la République 
du Nord, d'autres rapports que ceux qu'établirait un traité de com­
rnerce. Quelques uns d'entr'eux vont m eme jusqu'a dire qu 'i l fou­
clrait borner pour le moment les rappor ts commerciaux entre les 
deux peuples aux seules relations mc1rilimes, regardanl les com-
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munications par voie de terre com me inadmissibles, et ' la raison 
qu'ils en donnent, c'est qu'outre les inconvénienls de plus d'u11 
genre qu'elles ne mapqueraient pas d'entrainer pour le Inétintien 
de l'onlre et du bon volsinage, elles donneraient naissance a un 
commerce interlope qui serait la I uine du fisc dominicain. 

Tel le est, Monsieur le Ministre, .. ,u sujet des 011vertures que le 
Nord se propose de faire au gouvernement Dominicain, l'opinion 
de quelq11es hommes éclairés et influents avec lesquels i'en ai lon­
guement causé. Elle me parait devoi r elre ¡1doptée par la Junte 

centrale, rnr ses membres les plus influents la parta­
(Fol. 146 v] gent déja. Je ne crois pas devofr combattre ces / dis­

positions et ces tencfances: elles me semblent profita­
bles a nos intérets d'avenir. 

Les trnvaux administrnlif de la Junte n'ont eu jusqu'ici qu'une 
importance bien seconda ire; Votre Excellence pourra en juger par 
les pieces imprimées ci-jointes (Voir N.0

' ) (93). 
Je regrette cl'avoir a le déclarer á Votre Excellence, ce corps 

gouvernant ne montre pas assez d'inclépenclance et de fermeté. 
Deux ou trois brouillons au nombre desquels j e signalerai en pre­
miere ligne un jeune homme sans mérite, compromis dans la ré­
vólution de Janvier 1843, et que tout récemment on a rappelé ele 
Cura~ao ou il était réfugié depuis un an, pour l'investir du g1·,1de 
élevé de Géneral de Division (Le j eune Douarfe) deux ou trois 
brouillons, dis-je, par leurs déclamations et leurs menaces indirec­
tes, font quelquefois dévier leur collégues des sages principes qu'ils 
se soat posés et qu' ils ont religieusement suivis dans les commen­
cements de leur révolution (94). Plus d'une fois déja., je me suis 
trouvé dans la nécesité de reclamer contre de semblables tendan­
ces. Ma voix a été écoutée et la majorité de la Junte m'a su gré de 
l'avoir, en deux ou trois circonstances par l'énergie de mes récla-

mations, tirée de la voie fausse et dangereuse dans la­
(Fol. 147] quelle on voudrait l'entrainer. / 

C'est ce meme Duarte qui cherche aujourd'hui a se 
créer dans le pays un pa rtí en faveur de la Colombie (95). Son in-

(93) F altan los números. Omitidas las piezas en las copias de la , Misión 
Paradas•. . 

(9+) En tan injusta forma juzgaba Saint- Den_ys a los que, como Jua n Pu­
hlo Duarte, a quien se alude, luchaban entonces coutra los afr~nccsados, por d 
mantenimiento de la lib~rtad s in las limitacio nes del Pla n Levasseur y de lacé­
lebre Resoluc-i611 del 8 de marzo de 1844. 

(95) Falso. V. saprs, uota 4:. 
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fluence n'est point a craind re, bien qu'il cherche a soulever con~ 
tre nous les passions instinctivemeat haineuses de la classe 
noire. J'ai les yeux ouverts sur sa conduite. Santana le surveille de 
pres; la Junte le ménc1ge sans le craindre: Aussi j e ne doute pas 
que si ses menées devenaient dangereuses, soit pour le maintien de 
rordre, soit pour les inlérets fran<;,1is, on ne se décidfü a prendre a 
son égard les mesures de surveillance ou de répression que la pru­
dence rendrait nécessaire./ . 

Je suis avec respect, Monsieur le Ministre, etc. etc. 

(Signé:) E. de Juchereau de s.• Oenys. 

-/O-CARTA DE SAINT- DENYS A GU/ZOT ... , SANTO 
IJONINGO, 17 ¡lt/A YO 1844. 

LFol. 165] 

Co11su/al 
de Fra 11ce ti 

Sa11/o Domi11go. 

Oireclio11 
po!itique. 

Primala 

N.0 20. 

lucc11die et Dé­
vnsta t ion 
d'Azua. 

Retraite du Pré­
sident Riviere. 

Sil11ntio11 po!iti­
que des jlrovi11-

ces de /'Est. 

Santo Domingo le 1i mai 1844. 

Monsieur le Min istre, 

Depuis ma derniere dépeche, la siluation po­
Ii tique et militaire de ce pays n'a pas changé. 11 
ne s'est passé, ni a la frontiere de l'Ouest, ni a 
Santo Domingo, jusqu'au 12 de ce mois, jou r de 
l'évacuation du Camp. d'Azua par les troupes de 
Riviere, rien qui tOt de nature á mériler l'atten­
tion de Votre Excellence. Aussi, Monsieur le 
Ministre, n'ai -je point eu a regretter, dans l' in­
téret du service, d'avoirété essez fortement éprou­
vé par le climat de cette ville, pendant cet inter­
valle. Je vais beaucoup mieux aujourd'hui. 

Quelques escarmoucbes ont procuré, dans les 
premiers j ours de ce mois, aux avant-postes do­
minicains canlonnés au Manielo et au Nemmis­
so (96), points militaires assez importants situés 
entre Azua et Bany, t'occasion de se signaler en 
repoussant des forces supérieures. Oans la recoa­
tre du Memmisso, quelques ceataines d'Haitiens, 
quoique de beaucoup supérieurs en nombre a 

(~6) GI l\laoiet y BI 1\fomiso. 
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Troubles dcms leurs advers.tires , se son l rrpl iés 
/'ouest d'Hnfli [ Fol. 165. v] honteusement el / µresque s,1 11s se 

défendre sur leur quartier général 

Proclamation cl 'Azu,1. Les Dominicains les ont, dit-011 1 ilttés1qués 
du Gé11éral San- el repoussés d coups de pierres. 
Jrmn a11x habi- Ces r ng,1gernen1s, loujours h1vornbles aux 

1011/s de Neybn. t roupes de S,int,tna, n'ont e11 cepend,rnt ,,ucun 
résult ,1t décisif; car, depuis le combat du 19 

mars dernier clcv,1nt A1.m1 , les HHiliens et les Oo­
minicai ns n'onl pas quitté leurs quarliers généniux d'Azm1 el de 
Bany et se son t bornés a conser\ler leurs positions respectives sans 
g~1g ner ni perdre ele lcn,lin d'm1cun róté.-Am,si; Monsit:ur le Mi­
ni ·tre jusqu',rn 12 m,1rs, jour oú Riviere a evacué Azmt pour opé! 
rer Sét relrnile vers l'ouest. l;.i question Dominicaine 11 '.1v.-1it pas foil 
un pas, du moi ns <fans la province du Sud-Es!. JI n'e11 esl plus de 
meme aujourd'hui: les Dominin1ins n'on l pl11s, pour le 111omen1, 
d'ennemis a comhatt re. 

En effet, Monsieur le Ministre, ainsi que j e le fois,tis pressen­
lir a Votre Excellence par mes clernieres dépéches. la cl éroute de 
l'armée haitienne d11 Norcl clevant Sanfü1go, et l'impossibilité de 
rav i1 ailler Azua p¡1r mer, dt'pui que lit flolille clom inic:-li ne est en 
possession ele la b..tie cl'Oc0c1, avaienl rendu la posit i on du prési­
dent Riviere tellement cri lique que, le 12 de ce m ois, t1pres une 
longue hésitation. i l s'est vu cont nii nt par ses propres troupes a 
opérer son mouvement rétrogr;ide vers l'Ouest. On ignore encore 

jusqu'i ci, ,•e rs quel _poinl il c1 dirigé !-ié\ marche; c,tr si 
íFol. 166] nous devons ajou1 er foi aux dern ieres / nouvelles qui 

nous sont parvenues de Porl ..iu Prince, cetle c.ipilale 
él ait sur le poinl de tom ber ,IU p0t1\/0ir dts défenseurs de la Cons­
titution qui , clit-on , s'éb1ient levés en m ;1sse aux Caves, a S.' 
.M:irc et sur cl'autres poi nis pou r rcnverser le nou,·eau dict;1teur. 

Une grande partie de lt1 vil le el' Azua a été liHée aux flammes 
~lll m om ent ele l 'é\lacuation. On prétencl m eme que pour metlre un 
terme aux hési1ations de leur générnl , l es troupes ha'iliennes 
avé1ient mis le fe11 a s;:i propre nrnison. On n1co11te de leur férocité 

et ele leur b:ll'barie des l n1 its tellement atroces que, jusqu'a plus 
ample i nformé, j e m'abst iendnii de les reproclui re. 

J'ai déja fait connailre a Votre Excellence la i·évolution du 
Cílpet 1;:i p rocl;im ation de l'indépendance de l'ancien Royaumed'Hai­
ti. Je me suis empressé de lui trnnsm ettre une copie du nurnifeste · 
qui a été publie a cetle ocG1sion.-D'aul res événements d'une 
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lrnu te i mportance s'accomplissent. dit-on. en ce moníent dans les 
proYinces du Sud et de l1ouesl d' Hétiti. J e n'en connais p,ts les clé­
lails. M.r Levasseur ne les aura sans doute pas laissé ignorer a Vo-
tre Excellence . . . . .. et aurn pu . .. . vous mettre a meme d'ttppré-

cier l' iníluence que ces mouvements ré\'olutionnaires 
l Fol. 166 vl viendront exercer sur la siluation présente et fu ture / 

de cettc ... République.-
Dans l'ouest comme chez nous, on se décidera peul-etre en­

fin a réclamer l'appui et le protecloral de la France pour ne pas 
compromettre. sans ressource, !'avenir d'un pays livré a l'mrnrchie 
et a une derniere crise plus funeste . . . . que toutes celles par les-
quelles il a ~uccessivément passé ... . (97). 

J e suis avec respect, Monsieur le Ministre, etc .. . ele .. . 
(Signé:) E. de Juchereau de S.1 Denys. 

P. S. J'ai l'honneur d'adres er ci-joint a Volre Excellence une 
proclamation clu Général Pedro Santana aux Espagnols de Neyl>a 

(97) 01: ·de tintes ele 1 +-l- no er:rn misterio lo.s ideas µrotecci,mistEtS hai­
tianas. El I O dc,agnsto de l .t-3, el bien i11forn1;:id o vocero Le Courrier des Etats 
Uriis. dt New York, decía que <:11 Por t-au- Prr11ce se lrnbli.ba •de un proteclo• Adc, 
de. Pr1111cia como cosa C<lll\'cnitnte a Haití,. Algunos polític<•s ltaitianus, nadn 
111cnhs que: ,·c:teranc,s di: la guerra de la indcpi:ndencifl di: f[ :1ití, ~e liRbÍHn dirigí 
do ya ni ~liniHru Gu i1.nt expresándole el propósito de que H a ití ,·oh·iese n iaer 
colonia de Frnncin. Oc: nn fü:cedersc n din, de<:iao , •cntregJ1remos la isk, ti IQs 
ing-lcses.• A::í co11s1 u en el siguit11te d,,cumcnto, c uya import:inc,a nos induce u 
publiciirlu nuc,·nmencc ( l:J . .4 . C. N. 26-27): 

• Port-nu-Prince le 2 de J u illet 18+3. 
Monsieur Guiwt ministre de la Marine et d~s Colonies a París. 

:'\lonsieur k i\1in istrt:: PlutéH di: nou!! v o ir sous la do111 inutio11 des pctils 
mulatre5 qui veulen t en\'ahir u,us les vieux vétérants de 1ft ré,•ol u tir,11 d s'affo~ 
hlt:r d'1:pn11lctlc-s q u i n'ont poi11t g.igné H1r chAmp d'hc,nm:ur ni J i,r un long St.'l'­

,·ic,:, 1Hrns préférons de re111ettrc: le: pays aux fra ,,c;nis ses 11rn itrts légiti111es 
Oui! nuus préférons étre sous la d omi nalio n des fran<;nis, en conservnnt 

nos l{radc.-; d nos prnpriétés, q u i sa11 r~111t pn r une sage uci ministration fo ire 
prospércr le pais. lis 11c: peu,·ent ríen fáire pour le bonheu r cl u pnys et ils \'eulelll 
s'empnrcr ele lou tes les pinces, aprés n.vair cbassé l'bom mc q ui II su réta blir l'or­
dre et réunir tou t le pays en u n seul faiscenu. l is di lnpide11t cl1: précic:ux trésour 
pnltr eux seuls et tnut foire passer a l'étr:~nger. Oej á les Négrc~ des Cn3•es se sont 
convoqués a pres di! deux mili e en r(·dama ot co utrc cet en vahissemcnt des petits 
mulatrcs qui se sont nppropriés tnutes (les) p laces. Si ,·ous ne: venez pas nous 
liHcrons l'ile c1ui. Hngk1is. 

Nous vc1us•s;d11011s uffoclueuse:mcnt 
Les signntclires qui écriv1:ol. 

Le génel'a.l de divisio11 
Guerrier 

(Signé:) Lazare.-) . F. Gardc:I. 
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que la présence de l'armée de Riviere avait forcés a faire cause 
commune avec elle contra le~1rs compatriotes (98). 

41.-CARTÁ DE SAINT-DENYS Á GUJZOT .. . , SÁNTO DON!N­

GO, 2./- DE ,VA YO 184./. 

[Fol. 171 J 

Consulat 
de France d 
Sto. Domingo 

Direclion 
po!ilique 

N.º 21 

Duplica la 

Santo Domingo, le 24 nrni 1844. 

Monsieur le Ministre, 

L·Evacuation d'Azua et la retraite volonl.1ire 
clu Président Riviere me parnissent jusqu'a nou­
vel ordre du moins, avoir terminé d'une manie­
re presque miraculeuse une guerre commencée 
sous des auspices si tristes pour les Dominlcains. 
Si je n'étais sur les lieux, si je n'ava is suivi pasa 
pas,jour par j our, toutes les phases de cette lutte 
inégale, j e ne pourrais me remire compte d'un 
résultat si prompt et si inespéré. 

Pourra-t-on croire en Europe, a une si grande dístance du 
théatre des événements, que des paysans manquant de tout, mtll 
nourris, sans discipline, s:rns chefs c.ipables et pour ainsi dire li­
vrés a leurs seules inspirations, aient pu , en aussi peu de temps, 
repousser avec des avantages si marqués, partout ou il s'est mon­
tré sur leur route, un ennemi si supérieur en nombre et en ressour­
ces? Pourra- t-on croire que le corps d'étrmée, sous les ordres du 
général ha'itien Pierrot, a disp.iru pour ne plus repan1it re, apres 
avoir Jaissé devant Santiago 715 morts et un nombre él ll moins 

égal ele blessés, lorsque ce brillant succes n'a coú­
[ Fol. 171 v] té aux Dominic,i ins qu'un / seul homme? Dans les 

divers engé1gements qui ont eu lieu délns le Sud entre 
les troupes de Santana et celles de Riviere, les dernieres ont éprou­
vé des pertes considerable5, les premieres au contraire, n'ont per~ 
du que trois hommes! 

Ce résullat, Monsieur le Ministre, ne semble-t-il p.ts tenir du 
prodige? La main de Dieu ne se m ontre-t-elle pas visiblement cfans 

(98) Omitida en lns copias de la «Misión Paradas•. 
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cetle lutte si inégale? Accomplir une révolution, repousser au dela 
des frontieres une t1 rmée régu lier e de plusieurs milliers d 'bommes 
et tout cela avec une per te de quatre hommes, quatre obscurs ci­
toyens clont le nom mem e est resté inconnu, tels sont les événe­
menls inexplio1bles don! Dieu a voulu nous rendre témoins; (elle 
est en résu111é l'histoi re d'une révolu lion donl le nom de la France 
et l'appui moral de ses agents a pour ainsi clire fail tous les frais en 
soulenanl le patriolisme et J'enthousiasme des uns et en jelant la 
démoralisation et la consternation au milieu des alllres (99). 

Lt1 guerre est achevée; du mo ins, j e le crois; nrnis a mes yeux, 
Monsieur le Ministre, tout n'est pas encore fini.- Avoir repoussé et 
vaincu l'cnnemi extérieur, avoir reconquis l' i 11dépendance nationa­

le par les armes, n'est p.ts avoir assu ré le triomphe de 
[Fól. t72J cette révolution si brusque et / si intem pestivement 

commencée. Cest beaucoup s,rns doute; m ais l' impor­
tanl et le plus difficile selor1 moi, c·est de concilier maintenant les 
intérels opposés que l'inslinct ele la consen•t1lion ;ivait seul jusqu'ici 
fait agir en commun: C'est d'étouffer les passions personnelles, 
!'esprit de parti, les idées de réaction et principalemeot cette pré-
omption ridicule, cet orgueil d'un succes que chacun atribue a 

son mérite et a son courage. C'est encore cl'en imposer aux ambi­
tions désordenées, a !'esprit d ' insubordinalion, aux brouillons po­
litiques. Célle mission , Monsieur le Ministre, me parail au-dessus 
des forces de la Junte gouvernementale. 

Voi la a peine quelques j ours que Riviere a évacué Azua et dé­
ja l'on pense a se partager, es clépouilles. Tous, heu reusement, ne 
pensenl point ainsi. La rel raite de Riviere semblait devoir mettre 
un terme aux inquiétudes des plus éclai rés d'entr'eux et pourtant 
cet événement a produit l'effet contraire. Je clésirais comme eux, la 
cessalion des hosti lités; n1t1is je ne me faisais nullement illusion 
sur les conséquences qu'elle pourrait e11trainer, si cette popula­
lion remuante et versati le se trouvait livrée a elle-meme, .tvant 

que nous íussions en mesure d~imposer aux esprits 
[Fol. 172 v] par la présence / de nos troupes, une direction plus 

en hannonie avec leurs véritables intéréls d'avenir. 

(99) V. Artículo de O. Sócrates Nota~co, Dios en lRs g ucrrtls rlé /11 Inde· 
peudenciu, iuse rlo en su obra Yiejas memorias, Snntiug-o, 1941; y Lic. Leoni­
dns García, Cnfluc11cia de fa Iglesia Cntólicn c11 fa formnción de /9. nacio,111/idad • 
.I' c11 l.:i cre1tci6n de fil República. D o minicLWfl. San lo Domingo, 1938. 
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D't1ccord el réunis pétr la cn1i11te clu d:rnger, en présence de 
l'ennemi commun, les Dominicains n'avaient alors qu'une seule 
maniere de voir, ne formaient qu'un parti. L'enuemi disparu, ce 
ne ont plus les memes hommes.-L'ambitlon, les haines person­
nelles, l°égo1sme et la cupidilé 0 11I déja succedé a ces nobles senti­
ments, a ce patriotisme ardenl 1 a ce clésinléressement généreux que 
quelques uns cl'enfr'eux (ce sont heureusement les plus influents 
et les plus éclairés) cherchent encore a faire préva loir aujourd'hui­
Ce résultat est triste, Monsieur le i\l inislre, mais il est vrai, et je 
ne dois pas le laisser ignorer ,i Vol re Excellence. Nos intéréts en 
clépendent et i l me semble devoir et re pris en serieuse considéra­
lion par le gouvernement du Roi. - Le reméde au mal signalé est, 
je ero is, en notre pouvoir. On l 'attend de not re philantropie, de 
notre humanilé.-Les gens éclairés, les chefs militaires, les trout)'es 
et la grande nrnsse de la populati on clominicaine n'ont d'cspoir 
qu'en nous; i ls le disent publiquement ; ils not1s appellent a gnrnds 
cris; car i ls sentent aujourcl'hui , mieux que jamélis la nécessilé ele 

notre intervention armée et de not re appui, pour échap­
[ Fol. tí3] per a la guerre civile / eta l't1 narchie q_ui les menaGe.-

Ne trompons pas leurs espérances; ne perdons pas de 
temps, c::1 r l'hésilation et les lenteurs dans l'exéculion rendraient, 
peut-étre, plus tanl le mal difficile a réparer. Votre Excellence vou­
dra bien me pardonner ces observéltious franches en faveur de l'in­
lenlion qui me dirige.-Les partis se forment sous l'influence de 
quelques inlrigants. La Colombie, l'Jnclépendérnce nationale comp­
ten_t déja le leur. l is sont peu a cn1indre et peu nombreux. Je les 
surveille; je les combals par mon inflyence et par les avantages 
de la posilion que les évenements m'ont faite. La nwjorité de la 
Junte me seconde; mais il n'y a p..is chez elle celle énergie, cette 
force de volonté qui en imposent aux récalcilrants et aux mal-in­
tentionnés.-J'ai eu soin, Monsieur le Ministre, de lier ses sympa­
thies par des engagements aulhentiques, par des signal ures, don­
nées d'abord, peut-etre, sous l'influence de la peur, renouvelée 
plus tard spontanément sous l' influenc€ d'un sentiment plus hono­
rable. puisque l'on pouvait déja, eles lors, prévoir une heureuse is­
sue a la lutte eng,1gée. 

Mai-; je compte beaucoup plus, Monsieur le Mi­
[Fol. 173 v] nistre, sur l':-1ppui matériel / de l'armée et de ses 

chefs dont les plus in0uents sont mes amis et dé­
voues a nos inléréts. Je compte surtout sur la paro1e sacrée des . . . 
braves générnux Pedro et Ramon Santana et · sur . Jes lances des 
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braves Seyb,1110s, leurs séid•es et les vrais s'au~eurs de la Révolution 
Dominicaine. lis sont pour nous et se sonl engagés sur l ' honneur 
a nous tcndre noblement la main , sl nous arrivions trop l ttrd pour 
prévenir l'anarchie et qu' i l devint indispensable de la comball re par 
les arn1es. · 

11 n'y a pas plus de quatre jours que l'ainé des deux freres, le 
général Pedro Santana (100), venu tout expres de son quartier gé­
nérnl ele Bany apres l'évélcuation d'Azua pa r Riviere, a voulu é1voir 
une longue conférence avec moi a ce sujet. Nous nous sommes en­
tretenu longuement de !;;1 si tuat ion du pays, de ses inlérets, de ses 
véritables besoins et de la nécessité de s'appuyer sur la France 
pou r assurer son bonheur et SH tranqui llité.-Avec sa francbise el 
sa confü1nce ordinaires, Ped ro Santéma me priait, me suppliait de 
presser Votre Excellence de ne pas les abandonner, de h~ler l'en­
voi des troupes qui cloirent assurer le bon ordre et la prospérité du 
malheureux pét)'S que son courage et son noble désintéressement 

ont sm1vé et que de viles et ignobles passions vou­
íFol. lí4] draient aujourcl'hui / exploiter a leur profit, en le li-

vrétnt a lél guerre civile et a l',rnarchie.-Santana m'a 
promis d'envoyer prochainement a Santo-Domingo quatre ou cinq 
cents ele ses plus fi déles Seybanos pour en imposer aux lntrigaat 
el su rveiller leurs menées. Son frere Ramon reste ,rn milieu de 
nous el nous <1gissons de concert pour tout ce qui a trait aux in-­
téréts fra1H;:,tis et au bien de son pays./ .-Je suis avec respect, 
Monsicur le Mini tre, e tc ... ele ... 

(Signé:) E. de Juchereau de S.1 Denys. 

(Conli11uació11 en el próximo número) 

, .. 

( 100) Pedro y Ramón Santana. eran Üermauos gemelos. 



EL ESTILO IMPERIAL DE FELIPE II Vi LAS 
EDIFICACIONES DEL SIGLO X V 11 EN LA 

ESPAÑOLA 

Por ERWIN WALTER PALM 

1 

En el apogeo del Renacimiento, fornrnliz,1clo en lc1 arquitectu­
ra de los discípulos y herederos inmediatos de Bn1mante, esto es, 
aproximadamente ent re los ,1ños :i l rededor de 1540 y los princi­
pios del siglo XVII, se abre en el des;irrollo del <11·1e 11n paréntesis 
que se caracteriza por l,1 transfornrnción ele los elementos estilísti­
cos renacentistas y la prepéna ción del b,1rroco. 

Lo que se cumple en est os años, es el desar rnig-amienlo de 
las realizacione renacentistas; su transplanlé1ció11 del suelo nativo 
italiano en tierra de los demás países europeos. T¡1I proceso, mi­
mentando en intensidad en los principios del siglo XVI, ya se ini­
cia en los úl timos decenios del siglo XV con la progresiva adopción 
de la manern de decornción ilalié1m1, y por consiguiente con el na­
cimiento de un esti lo 1wcional de trnnsición español , por1ugué , 
flamenco y alemán, dando ,1 este nuevo periodo un significado ra­
dicalmente distinto de los anteriores. 

Ya no se tnita de 1;1 export .. 1ción de um1 cletermi1u1da manera 
y su adaplación más o nw nos .. 1rbit rnria a condiciones nacionales 
ajenas sino de urrn s.icudi<f ;;1 que .. tlcanz~ a los mismos modelos. 
El carácter eminen1eme11 1e local del primer Re,rncimienlo 11orenti­
no o lombardo, local lrnsla en el período de su enriquecimiento 
y de su independización romt1 na, es supen1do en f,.1vor de la crea­
ción de formas universales, intelectualmente reducibles y apli­
cables. 

Se repite así el especl~1culo de la propagación de léls {onm1s 
helénic,1s, originadas en el alcance ele fines puramente nacionales, 
y propagaclt1s sólo a lnwés de la simplificación rom¡rna, que él las 
realizaciones de Grecia da la forma definitiva en la cual estas han 
podido ser asimilacltls por el mundo post romano. 

Un lal t1 lo de genernlización y dogmatización necesari i.l mente 
va acomp,1ñncio por uml pérdida sensible de ternura, pértlict::, ele 
esos pequeños <<OO sé qué,> inexpli cables, que están adheridos a la 
obrn del artista como señales de un lento crecimiento y de su pro­
cedencia de una tradición colectiva. 



fot. Ora. H . PALM. 

Fig. l. 
fo ~. Orn. H. PALM. fig . ?. 

Portal de la Iglesia d e la Merced en Ciuda d Trujillo. 
Po ·ta l d e la Igles ia d e S . F r a n cisco en Ciudad Trujillo. 
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En cuanto a la arquitectura, este proceso se perfila en Italia 
desde la ;:1ctiviclad romana de Bramante, y la de Sanmicheli en ser­
vicio de la República de Venecia , los que ,tbren de cierta manera 
el camino a un entendim iento de form as desligadétS de las condicio­
nes locales de su origen y embebidas enteramente del espíritu de 
la antigüedad resuciladtt. Sio embargo, este movimiento llega a su 
cumbre solé1111ente en el estilo personal de Miguel Angel, que a la 
vez absorbe y transforma las real izaciones anteriores, preparando 
en el dinamismo de sus planos y proyectos el lenguaje exaltado e 
hiperbólico del barroco. 

Al mismo tiempo la mayor expresividad de las grandes for­
mas, liberadas de la ornamentación excesiva, y quizás un cierto 
agotamiento de la fantasía creadora, induce a la nueva generación, 
la de los Vasari, Ammanati, VígnolaJ Alessi, Pa ledio, a leo rizar sus 
experiencias y a buscar cánones ele proporción que puedan gé1ran­
tizar el logro de un ideal absoluto, que resista a las modas y lenga 
validez universal. Es el tiempo de los grandes preceptistas y comen­
tadores de Vitruvio, de Sebastiano Serlio, y poco más tarde de 
Scamozzi. 

Este vitruvianismo, en Italia, no tiene otro significado que el 
ele un afán de pureza, únicamente estético: esto es, la definición de 
lé1 proporción ideal. Mientras el país, por una serie de descalabros, 
pierde la hegemonía espiritual que ha ejercido sobre Europa, en 
España el nuevo estilo se dirige hacia un fin determinado. 

Esta tercera fase del Renacimiento, transplantado a España en 
su í.lcepción teorética por la obra de humanistas como Luis de Lu­
cena, quien durante su permanencia en Roma había trntado al 
mismo Vignola y pertenecido al cír culo de la c< Academia de Ar­
quitectun1 y Arqueología,> (1), desde 1559 es realizada en las edi­
ficaciones de Juan Bautista de Toledo, anfiguo <<aparejador de la 
iglesia de San Pedro», y más tarde <<arquitecto de cámara y direc­
tor de las reales fábricas» en Nápoles. Recobra su expresión dog­
mática desde que Herrera sigue a su maestro en la di rección de la 
fábrica de El Escorial (2). Los elemeutos «depurados» de e::,te arte 

(1) cf. i\í ARCEL1NO MENENDEZ Y. PELA YO: Historia. de !ns Ideas 
Estéticas en Esp11rit1. 3. c:d., Madrid 1923, tom. IV, p. 18. 

(2) Conviene rec ordar que poco más tnrde por decreto del mo,rnrca to­
dos )Qs planos de edificaciones tenían que ser aprobados por el mrsmo Herrera, 
cuya. inAuencia artística alcanza de esta manera un apogeo diclaturial que es 
~erfecto reflejo del absoJotismo ceatralist:-i de la Corte. 
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en su desnudez casi ascética y en la uniformidad de su repetición 
corresponden íntimamente a la cimentada y adusta sociedad espa­
ñola en tiempos de Felipe 11 . 

Estos mismos elementos regulados, impregnados de la volun­
tad de expresión del poder polilico mundial más fuert e -en aquel 
momento, emigran a las nuevas provincias americanas, junto con 
los arquitectos que, después del establecimiento ele los Virrei1rntos 
e□ Tierra Firme, siguen a un primer núcleo de arquitectos identifi­
cado por las eclifi c,1c iones ,1 11l i llané1s )' mexicmrns de la primera 
mit;id del siglo. 

Se constituye así un estilo que por la igualdad ele sus elemen­
tos básicos liga las primeras expresiones ele lc1 cult11rn hispan,1 en 
los países conquistados. Es ct1n1cterístico que ni el gótico-difundi­
do en tierra amcricélílél por la -acción retrasada ele é1parejaclores 
opuestos al estilo oficial de la Corte-ni mucho menos los pocos 
ejemplos de un genuino Renacimiento. jam{1s verdaderamente ab­
sorbido en España, han logrado determinar el aspecto de la arqui­
tectura colonial. 

Las oscilaciones gótic.1s, doquiera presentes en el barroco y 
reforzadas en Américtt por el lenélZ tnicliciom1 lismo de las maes­
t ranzas lugareñas, son absorbidéls y monumentalizadas precisamen­
te en edificaciones cuyo ca rácter ha sido templado por elementos 
herrerianos, aunque en el caso particular sucumben al detalle 
barroco. Basta confrontar las fach adas de las creaciones limeñas 
y cuzquefü1s de Francisco Becerra con las derivaciones barrocas o 
indigenistas (3) o con el ((ultnibarroco» (4) mexicano para con­
vencerse de que los elementos fijos de la Hrquitectura herrerian a, 
aúnque i nterpretados en el gusto salamonizante del churrigueris­
mo, son el substrato formal de tales movimientos (5). 

{3) Para la transformación de In bcrcncin :lrquitectónica de clicho mai:s­
t ro cf. los ciccelentes comentarios ele MARTIN S. NOE I,: Arr¡viteclurn Virrei-
11111 (en: Estadios y Docuzneutus para fo Historia dél Arte Colooial, vol. L), 
Buenos A.ires, 1934, ca¡). [ y Ll passim. 

(4) Parn la definición termino l6gicn cf. el texlo in t roductorio del Dr. A1'L, 
v ol. l[f. de: Iglesias de i\Ié:rico: Ultraha.rroco-1'ipos del Valle del México. Publi­
c.c1ciones de la. Secretaría de Hacienda, ~léx.ico 19:15. 

(5) ANGEL GULDO: La Arq11itectur¿1 Hisp.i ao ilmericana a trnvés de 
Wü/8/fo,J. MOKENO VI LLA: J,n. Esculturtt Co/011ittl Mexica na, México 19+2, 
y C ARLOS MASS IN I CORREAS: De In. Phitut ·t1 Colonial II In l<omúnticl1 en t:I 
.·lrle .,1rge11t i110 (en; Bol. de fo Com. Nac. de Museos y Mon. Hist. , nño IV., IIÚ· 

mero 4, Buenos Aires, 1942, p. 277) hnn interpretado semeja u les le11de11cias erl 
arquitectura , escultura y pintura virreina l, como influencia específica del arte 
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Se explica así que no sólo clurante el siglo XVI, sino por tocio 
el siglo XVll exista una unidad iden tificé!hle dentro de un estrato 
español anterior al respectivo momento del arte virreim1I, palpable 
l),1jo las mismas tendencias barrocas, las líneas omluladas y lanza­
das hacia el infinito, incluso bajo la trnnsformación por elementos 
indígenas asimilados en la arquitectura de los territorios centro­

americ€111os, andinos o de las planicies del Río de La Plata. 
Oscurecido por la vegetación exuberante de los ornamentos y 

el desasosiego metafísico de la línea, este aspecto substancial, a ve­
ces menos visible que la modalidad andaluza y popular (6) ele la 
:irquiteclura vi rreinél l , que determina la descendencia inmediata de 
la mayoría de las edifict1ciones americanas, tiene una importancia 
singulé1r. 

He aquí la apa rició n de un nuevo esti lo imperial europeo, des­

pués de la magnitud generosa del arte romano y la maciza recie­
dumbre del esti lo románico, este último correspondiente a la hege­
monía de los sucesores de Roma, desde el «Renacimiento» caro­
lingio hasta el Proto- renacim iento de Federico ll. No es fortuito 
que. pélra testim oniar b:l unid..id espiritual imprimida a los hechos 
políticos, la humanidad occidental haya hecho uso por dos veces 
de elementos tomados .de la genialidad constructorn de Roma. 

P;i ralelizando la acción religiosa a la del Estado, la expansión 
propagandista de la Comp<1ñía ele Jesús se sirve de este mismo ins­
trumento a través de las provincias de E!-.ipc1ña y de toda Europa, 
logrando una solid<1ridad de expresion, que las fábricas de las ca­
tedrales góticas, fuertemente regionales en sus matices, nunca h an 
alca nzado.-Y el heredero político de España en la hegemonía del 

i11rlígena. 8n c1rn11 t •> ~ J~ a rquitectu ra esta pel's istencia de la simetrín lineal in­
cá sicH rc·~p C(.'tivHme11te uzteca e,·idcncia q ue el a fán creativo indígena se ha en­
Cilotrnñu co n u n v~hiculo de e:-:presión efic;icísi1110. E n otras palabras: la acción 
del cs1 ilo hcrrerinno ha dirigido las e nergfas liberadas del a rte autóct ono lrncia 
la a firmación de la un idad espiritual hls pana. 

(6 ) Coincido por lo demas de manera a bsoluta con la tesis ele M. S. 
NO EL; loe. cit. y Teoría de la Arquit ectura Virreinal, I, L a Argaitectara Proto­
virreinal, Bueniís :\ il'es, 1932, passim, ~obre la pn,.ponclerancit1 de las irifluencins 
del medioclía de Espc1 ña. Cf. mis anteriores t ra bajos sobre a rquitectura colo­
nial dominicana : Ecos de .lrqoitec:t urtt Clti.sica. en el Naero Mando. La Pornw.­
c:i6n ele J., Casn D0111inic11na, en: Anales de la Urth•ersida<l de Santo Domingo, 
vol. V, 1941, fase. 1- H , p. ]39 y 141 ; El Tipo Ani/;1Juz de 1n Cnsa Dominica.1111, 
en este Boletín, :iño IV, 1941, 119 7: y La Arquitecwrn del Siglo XVIII en San­
lo Domingo, e n: P ablicaciones de la V mversidad de Sa nto Domingo, vol. 
XXJ, 194-2. 
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Gontinente, la Francia c,artesiana e intelectual de Richelieu, enca­
nJinando y transfo rm~indo parcialmente las largas experiencias de 
aclirnal ación del Rem1cimiento desde la activid ¡1d de Lescot se apo­
dera, en el organismo eminentem ente pol ítico de la Academia, del 
m e~lio para una compenetración cultu ra l de Europa. basada en el 
mismo vi tru viél nismo que inspiró los cálculcs de la espiri tm1lidad, 
a la vez helada y m.etafísica, de Herrera. No olvidem os por fin que, 
habiendo aceptado a principios del s ig lo XVII el <<palaclianismo» 
por obra de lñigo Jones y de Christopher Wren, el último impe1i o 
europeo, el de Gra n Bretaña, en el XVI ll , renovando el contacto 
di recto con el arte imperi (:1 1 romano en Spalato, Baa lbeck y Pal­
m ira, ha creado en su Georgian s1y /e (que al mism o tiempo es el 
estilo de sus colonias él mericanas) una expresión, de eslr ict <1 deri­
vación vitruviaoo-palaclimrn, que a pesa r de la aversión anglosaj ona 
contra organización y uniformidad une l a arquitectura de la metró­
pol i con la de las posesiones de ultramar (7). 

2 

L a Española, cuya importancia polít ica va menguándose desde 
poco después del primer tercio del s ig lo XVI, hasta casi eclipsarse 
después de la invasión de Drak e y la arbit rn ria despoblación del 
norte de la isla en 1605, no es particularmente rica en monumen­
tos que formalicen el desarrollo esbozado. 

Sin embargo, quedan dos monumentos, pertenecientes a la 
mitad del siglo, que ya t ranscienden el afán puramente renacentis­
ta 'de la <e bella manera», como por ej'em plo lo presenta en esta isla 
el portal principal de la Catedral de Santo Domingo. Contemporá­
neos a la actuación ele Juan B aulista de Toledo, preludian la frial­
dad her reria na de la form a regulada y, con una anticipación carac­
terística de ciertas corrientes de transición al barroco 1 ya ostentan 

" el típico desasosiego en cuanto a los medios expresivos ínsitos en 
la formfl plástica. Me refiero a los dos portales respectivamente 
de las ig lesias de La Merced y de San Francisco de esta ciudad, 

• 1 

•• 1 

(7) No ca,re~e. de interés la prueba contrari~. BI clas icis m o, p. e. alem611, 
en .. cuanto vann tentativa de infundir nueva vida a los modelos originales 
de lp a rquitectura griega , purificados de In ingerenci~ re.,t6rica romana, des• 
hacjéndo se,de este fermento se ve privado prccisa p1ente de la v italidad de su 
crcf!Ción. Se.hace académico y -v~cío, afnnado de rcpr.oducir ,p u r ística111en te un 
arte que ya l'\O corresponde a ninguna necesidad práctic;u; y des,apare<:e. ~s.c;ncial-
mc:nte por fa lta de una 111isióo. · 
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las que por información documental pertenecen al mismo maestro: 
Rodrigo de Lientlo (8). 

Resulta de este documento que en 155.S la iglesia de la Mer­
ced estaba «hecho desde el pri ncipio y fundamento della» por <<el 
dicho Rodrigo de Liendou. En cuanto a la de S. Francisco: «que 
ansy mismo el dicho Rodrigo de Lieado tiene a su cargo de hazer 
la iglesia que agora se llélze nuevamente en el monasterio de sanl 
francisco, la qual a mas de ocho años que se comenzo a hacer y 
tiene hecho la mayor parte della, y ansi mismo es obra muy sun­
tuos,1». 

A primer vista el frontispicio desnudo y frío (fig. 1) de la por­
tada principal de la iglesi <1 de la Merced parece de épÓca posterior, 
(9) y tle todas maneras no del mismo maestro al cual se debe la de­
licada puerta lateral i:enacentista de la misma iglesia o la exacta 
medida del frontispicio de S. Francisco (fig. 2). Sin embargo, exis­
te en los tres portales una particularidad estilística común que ca­
racteriza a su autor ( 1 O) . 

La decoración en el interior del arco de entrada de S. Fran­
cisco tiene algo indeciso, particularmente en la. <(faja» de bloques 
que acompaña la curva central tlel arco. La misma flacidez se ob­
serva en u~1 hinchac!o arrabá. apuntado en los extremos, cuya den­
sa fluidez se perfi la en el lado interior de la enérgica línea quebra­
da del frontispicio de la puerta central de la Merced. 

Se reconoce en este c!etalle una búsqueda de dinamis.mo que 
ap.trece al mismo tiempo, aúnque con 01 ros medios, ~n la arqui-

(8) Cf. la información testirlcal del 20 ele ~lttrzo tle 1555 (A. G. l. , 54--
1-10) en FR. C!PR[ ANO DE UTRERA: Santo Domingo, Dilucidaciones Histó­
ricas, Santo Oo1uingo, R. O., 1927, vol. I , p. 34-6 (pHra la Iglesia de la Mc:rced) 
Y Jl. 21 (para la de San Prnncisco). 

(9) Coincido en la. adscripción A la oura de Rodrigo de Lic:ndo cou la opi­
nión ele UTRERA: Ntra. Señor a de las Mercedes, Santo Do mingo, R. D., L932, 
p. 109. . . ' 

( 1 O) Cf.' :un ensayo mio de !próxima publicación:'Rodrigo de LJ¿hao. Arqui­
tecto eu Santo Dómingo.-La atribución del portal de S. Frauciscaa un mom~n­
to posterior t.lc li:t fabrica de la iglesia, que todavia en 1650 no estaba techada (cf. 
la Relación dr Alcocer en este Boletín, año V. 19+1, n9 20-21, p. 79=Relaciones 
Históricas de Santo Domingo. colección y notas <;le E. RODRlGGEZ OEMO1H­
ZI , v11l I., Ciudad Trujillo, 1 94'.?, p. 2~•6.) se prohibe por la presencia de parti­
cularidades o rn.ameu~ales que car,n.t;térizan bie11 el momento de transicióºn del 
Renaci111 ienlo ~ !a~ (ortn RS pr~.brri:o~ns .. clesc~jdadas en el detalle. l\le refiero a 
las pequeñas fioI'cS en Gi cud,l,o ci~ Jas semicolum nas del interior del arco cuya 
pulcritud, especia lmente resaliepc~ sohrc el ~es nudo or,d_en dórico, contra~ta ex.• 
trañamenle con los perfil~s su'marios de la bóved~ del ar~o. 
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lectura italiana y española, en ambos casos originada por un deseo 
de transcender la fornrn clásictl, de penetrar en un fondo primor­
dial y de desarrollar un nuevo valor artíst ico de la tensión entre 
fondo y forma. 

El visible agolamien(o de la fuerza cre.1liva de los t1rquileclos 
italic1nos coincide en este caso con un profundo m alesta r lípica­
mente español en lo que afHñe a la forma cli1sicamen te delimitada 
y privada de toda tnrnscendencia. 

Este mismo deseo de tensión explica télmbién la reduplicación 

de las esquinas del fro_nlón o la triplicación ele las pilastras en la 
puerta principal de la .Merced (1 1). En este c,1so se trata efectiva­
mente de la aceplé.1ció11 de un elemento de expresión creado por el 
estilo vorazmente anticipador de Miguel Angel, cuyo ues,rsosiego 
metafísico busca la expresión aumentada a todo costo, y a quien 
se debe el nuevo motivo de l.1 faja infr.:ipu~st,1 a l.1 pilt1slni: para 
aniquila r su estaticidacl. 

Pilastra y frontón ( 12), ;u,nque los cuartos de pib-1stra indiquen 
ya el camino del barroco, ofrecen en 15óS un ejemplo lipi co ele ar­
quitectura <cherreriam1». Típica la pilt1sl r;r extendida sobre los dos 
campos de la fachada biparticlé1, Cél racted stico también el nicho en­
cuadrado por una form;r de consolas muy en uso desde fines del 
primer tercio del siglo. Mientrns tanto I t1 doble semicolumna como 
el friso dórico cie h1 puerta de S. Francisco parecen casi una trn­
ducción liter;-il de los preceptos de Vignol.1. 

Un friso semej~rnte sobre el portal de la hoy dest ruifla ermita 
de Sant Antonio Abad en esta ciudad ( t 3), p·osiblemenfe de princi­
pios del siglo XVJl, y de todas maneras posterior ,1 lél invctsión de 
Drnke (14), parece h aber continuado esta tradición. 

3 

Una tentativa interesante, sobre er fondo gótico de la Ca tedrnl, 
-cortando bruscamente los perfiles superiores de la puerta N., en 
negación del b;,ibla de las formas ojivales-la ofrece la construc-

(11) Los oditamentos vi ·iblrs en la fotogrnfía pertenecen a IA rc,>11ovac-ió11 
del siglo XVJJ , cf. UTRBHA: loe. cit. arriba, an. 8. 

(12) Se notará el mis m<> dcbille, nnnque menos accnlundo, en las pilns­
tras a lo!'- clos lad1>S de la parle E. ele lo. nave, <kbida al mismo Liendo. 

(13) La reproducción en UTRERA: Santo Domingo, Dilucidaciones HilY 
tórícns, J, p. 210, no p crsnite formnrse nna idcn c:xuctn. 

(H·) Cf. UTREnA: Vil . Eist., ll· 212. 



fig. 6. fot. Dra. H, PALM . 

Puerta del coro de la Iglesia de la Merced en 

Ciudad Trujillo. 

fig. 7. fot. Dra. H . PALM . 

Torre de la Iglesia de la Merced en 

Ciudad Trujillo. 
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ción que levant<, l c1 sala del Cabildo de la Catedral (fig. 3) referida 
por trndición a los primeros años del siglo XVll ( 15). Una noticia 
de la relación de Alcacer evidencia que su actual aspecto es el re­
sultado de una restauración importante ocurrida en el 1614 ( 16). 
Gótica en el interior. ostenta una severa fachada que sobre el gran 
arco de entrada se ttbre con un hermoso balcón. El edificio se 
;,poya en dos pét res de arcos al lado del arco central, quebrando el 
órden estricto de la arquitectura postherreriana po r la añadidura 
de clCls ttrcos irregul<1res más, lrncia el E, que llevan lé.1 escalera 
(1i). La hipérbola de un techo semiojival (fig. 4) (18) acusa al ex­
terior la construcción gótica del i nterior, revel;rn<lo ,,sí un contras­
te fundamental de la arquitectura barroca española: la tensión en­
tre la herencia clásicéi de una orientación hor izontal y l.1 semicons­
ciente tradición gótica vertical. En el ejemplo de l,1 s~1la del Cabildo 
este choque crudo, que se manifiesía solamente en la vista de per­
fil, todavía no es tan violento como en la <1 rquitectura posterior es­
pañol c1, y en manera especial en la de esla isla . 

Sin embargo, el elemento pintoresco de los ~I rcos irregulares, 
junto a la curva del techo y las almem1s andliluzas, prepara ya el 
aspecto típico de las edificaciones dominicanas del siglo siguiente, 
en el cuttl, clebido a la p·osición política particular de la islél, a la 
falta de gr.indes encélrgos y a la ausencia de una escuela loct1I, cou 
las fornu,s de expresión de la época se compenetnrn reminiscen­
cias góticas e idiosincracias en los apa rejadores lugareños. 

Del l 635 (19) so n las reparaciones de la parte del coro de la 
iglesia ele la Merced (fig. 5), c<desde muy antiguo. deuio ele ser a 
sus pri11CÍpios, estava hendida y abierta· y apuntalada, amena~ando 

( l S) Cf. LU lS E. i\LE~A.R: La. Catedrnl de: Sunto Domit1go,Barcclan~. 
HJ33, p. 24. 

(16) "La sala del Cabildo de5ta yglesia ciuhcdrtd es de los mejores eclifi. 
cios ele las Indias; <:I ~iio de 1614- con un gran temblor de lierra que ubo en esta 
Ciudad se 111c1l tralo toda y nmena~ava ruina y con la limosna de los novenos 
<1uc le hic;o su :Vlagd mrd . y la rrt:nta de la yglesia se rreparo y q uedo mas fuer­
te Y mas visto~a que antes: coslo ~u reparo mas de cinco mill ps que pi1rn yglc­
sia tnn pobre fué 11;uchisi1110": lo<:. ci t . arriba, an. 10., p. 64=Colecció1J RODRI­
GUEZ DE:\IORIZI, p. 230 

(17) Fotogr<1fía particular en L UIS E. A LE"-1 AR: La Catc:dral de Santo 
J)umingo, Barcelona, 1933. p. 92. 

(18) La mis111n forma se repite en el siglo XV [[[ en la fochad~• dé In igfe. 
sia de R1:gi11a Angdoru111 , cf. mi t rabnjo c1tf1do arriba nu. 5: La Arquitectura 
del Siglo XV[Tl en Santo DomirJgn, p. 15. 

(19) Cf. UTRERA: Ntro.. Seiior:t de J:is Mercedes, p. 29, an. 29. 
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ruina como en efecto se c~1yó)) (20). mejoras ejecutadas por un n1aes­
tro Pedro de Portillo (21). Son bien distinguibles pil,1stras robusta­
mente perfiladas y capiteles que levant,rn la nervadura gotica del 
techo sobre arcos de medio punto ligeramente goticiz,rntes, efecto 
que en nuestro caso estaba prescrito por el resto de la construcción 
de Rodrigo de Liendo, pero que en esta combin ;,ición se repite tam­
bién en el interior mc1ravilloso de la Catedral de Cuzco. 

Al mismo maestro se deben los jugosos perfiles de dos puer­
tas sobre el arco toral del coro (fig. 6). Excelentemente tallaclos­
aúnque un poco descuidmlos en los destalles del frontón (22)-son 
en esta ciudad quizás el ónico ejemplo del ai re festivo y altanero 
que recorre las postrimerías ambiciosas del Renacimiento. 

Notábamos ya, a propósito ele la sala del Cabildo de J¡i Cate­
dral, que en la arquitectura de Santo Domingo a lc1s derivétciones 
del estilo herreriano se mezclan reminiscencias de un i:irl e prere­
nacentista. El mismo Pedro de Portillo, al construir la torre ele la 
iglesia de la Merced (23) (fig. 7), se inspira en iclet1S que hacen ca­
so omiso ele todas las reglas del Renacimiento. Pero crea a este 
precio y con una seguridad maestra una unidad que en lo pinto­
resco de la fusión no tiene igual en la is la. 

Sobre una base cuadrangular-parcialmente anterior a la obra 
ele Portillo (24)-se levanta la torre con una fuerza concentrada 
que en ciertos respectos evoca la reciedumbre de las iglesias de Avi­
la (25) . El motivo del armazón de lc1 campana que se abre con una 
serie de arcadas sobre la base cerrada, se halla, en esta época, 
también en las iglesias de la altiplanicie andina, por ejemplo en la 
del Convento de Santo Domingo en Cuzco (26) , y la manera de 
hundir la cúpula en una especie de balaustrada se presenta en 

(20) Cf. la relación ae Alcocer, loe. ci t. a rriba , a n. 9 , p . 82.= Col. RO­
DR IGUEZ DE MORIZl , p. 2+8 . 

(21 ) C( UTRE R A: Ntra. Señora de l.1s M ercedes, p. SO 
(22) Que no se t ra ta de la ob ra de un vc:rd aclero arquitect o s ino de li1 de 

un sencillo albañil, es particular mente visible en la m a l concehid a solución de la 
puerca N ( l a qu e d a a la Lorre} a l lado de la pilast ra en q ue se apoya la bo,•t·da. 

(23 ) Cf. la re lación de Alcoccr , loe. ci t., p . 83.=Col. ROUR!GUEZ DE· 
MORI ZI, p. 2-!9 : ..... . "y se hi<;o una t o rre para las ca mpanas". 

( 24-) Cf. UTRBRA: . 1 tra. Señora de las '.\lercedc~, p. 31 , on. :n. 
(25) Cf. t ambién M.S. NOEL: Teoría ...... , p. 150. 
E l aspecto med ioe,·al-rn111á nico de los co ntrafuat.cs q ue Noel mencionu es 

debido p recisamente a la mls111a repnrnción de P o rtill o¡ cf. la Relación de Aleo• 
cer , loc. cit. , p. SS=CoJ. ROD RlGUEZ OEMORIZJ, p. 249 . 

(26) Buena reproc.Juc:ción en~ - S. KO F.L: Teoría ...... , p. 168. 



fig. 9. 

fig. 8. 
fot. Dra. H. PALM. 

Ventana N. d e la torre de la Iglesia de la Merced en 

Ciudad Trujillo. 

lot. Drn. H . PAL~l. 

Techo de la Iglesia de la Merced en Ciudad Trujillo. 
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tierrtl americana, ya desde 1535, en un campanario como el de 
Sant Agust ín de Yecapixtla (Estado de Morelos) en Mexico (27). 
Pero el complejo de los arcos viri lmente perfilados, de un sabor 
casi romano, unidos a una cúpula que .recuerda las tradiciones 
mahometanas del mediodía de España,-aunque los elementos 
pertenezcan a la herencia común del arle español,-es al menos 
en esta combinación una realización fuertemente personal. 

E1 mismo contraste aludido recorre toda la obra del campa­
nario. La ventana (fig. 8) ele la torre, sob re la fachada lateral, se 
abre entre columnas herrerianas, coronadas por dos chapileles, 
transformación postrenacentisla de la aguja medioeval. Pero la ar­
rnda central del armazón de ~l campana oslenta un molde de de­
rivación indudablemente nwdejar, y el lecho de la misma cámara 
posa sobre um1 nervé.tdura de derivación gótica . En cambio, sobre 
el borde de la balaustrada vuelve el motivo de las pirámides. 

Los dos conceptos aumentan recíproc~imente sus posibilidades 
de expresión estimulándose por el con traste de las partes fundi­
~las, sin llegar jamás a una compenetración. Alcanzan por esta 
tensión algo del carácter dinámico que es propio del barroco. Vis­
ta desde las partes alias de la ciudad, la fantasmagoría casi orien­
tal de la cúpula suspendida sobre el mar que se vislumbra a través 
ele sus arcos, es uno de los efectos arquittectónicos más hermosos 
que ofrece la isla. 

El paisaj e algo arbit rario ele! lecho (fig. 9)-las falsas cúpulas 
corresponden a los arcos de la nave-hace juego con este as­
pecto (28). 

{27) Reprodncción en: Tres Siglos de .·\rquitecturn Colonial. Publicnt:io­
nl!s de la Secre·taría ae Educación Ptíblica México, D. F., 1983, p. 86. 

(28) Sobre la renovación del tt.'cho por el mismo maestro cf. la Rclnción 
de Alcocer, loe. cit., p. 82=Co1. RODRIGOEZ DEM'ORIZl. p. 248. 
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ARCHIVO GENERAL DE INDIAS 

(Continuación de la libreta 36) 

La gente estan poca asi en esta ciud. como en toda la ysla que 
me persuado que si l legan él dos mili hombres de toda~ suertes los 
que pueden manejar armas es tocio Lo que puede ser. y por no lle­
garme a desconsolar y a que se manifestase mas esta falta no me he 
atrevido haver alarde gen1

• y lista dellos . . . . 
. . . el mayor peligro que tiene (la ciudad) es viniendo el enemi­

go por tierra !muiendo hechado gente por la boca del Rio de baina 
o por donde la otra vez que se perdio esta ciudad la hecho eneste 
Ctiso hera forc;oso salir al encuentro; Porque en la ciudad no ay fuer­
za adonde poderse acoj er ni para resisti r le ni para defenderse ... " 

Vuelve a hablar de la conveniencia de hacer una fuerza en la 
eminencia ele Santa Barbara. 

Pide se mande persona de valor, exper iencia, hedad y vigor. 
Carta de Montemayor de Cuenca a S. M. de 11 abri l 1654. 
Sobre los Indios que se hallaron enla I sla de la tortuga . 
. . . se hallaron en ella hasta ochenta o noventa yndios . . . que­

dan 35 e□ la Isla de la tortuga para ayudar a que la infanteria ten­
ga los necesarios bastimentes de casave, frixoles mays batatas .. . 
los demas estan en la ciudad de Santiago que ya bienen encami• 
nandose a esta, en llegando, olos encargare al cuydado de algunas 
personas que los sustenten y doctrinen, olos hare poblar cerca des­
ta ciu.d donde esten con toda comodidad hasta que V. Mg.d sea ser­
vido •.. 

Carta de Montemayor de Cuenca a S. M. de 10 abril 1654. 
Sobre el estado en que queda la ysla de la tortuga Presidiada 

y conbeniencias que se siguen de conservarla. 
Señor 
Reconosiendo questa ysla no podia conservarse ni durar si 

continuase el entmigo su asistencia en el duro y summamente Per­
judizial padrasto dela Ysla de la tortuga con acuerdo de la Junta 
general y ha~ienda y de la ciu.d me resolvi aque quedase presidiada 
con ciento y cinquenta ynfantes hasta que V. Mg.d fuese servido 
mandar otra cosa como lo esta con efecto y encargada su defensa 
al capitan Don Baltasar Calderon que lo es dela Artillería deste 
presidio y entretenido en el Persona de toda satisfaz.ºº de muy 
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buen c;elo y experiencias que pare~io combeniente fuese aenlregar­
se de ;1quel la ysla y fuer~a y que se biniese aesta ciu.11 don Juan 
Morfa que la quedo gouern ando despues de ganada por auerme he­
c/w el cauo general y demas capilétnes que nó combenia Prosiguie­
se en su govierno el dho Don Juan Morfa así por ser yrlandes y 
aliarse muy desconteslos los españoles desu maltrato y que los 
gouernase extranjero como porqu e se aui,1 hecho muy pa rcial del 

• 
ca pilan Nicoli:1s Jnnsen o landes y desu gente que se otrec;io a ser-
vir ... llevado (a lo que se juzga de la codizia del Pillaje de que se 
se tiene comunmente creydo sea aprovechado favorecido y manco­
mu1rndo con el dho don Juan Morfa en cuya aberiguaz.011 estoy pro­
c;edienclo ... 

. . . ya con fesado este Enemigo que en tocio el año Pasado ha­
vi;1 despachado desde la tortuga veintey dos vajeles corsarios para 
diferentes partes que los mas deellos aun no avian buello a la dha 
yslc1 y que eslaua esperando dos naos de (rancia para juntarse y yr 
Htomar lc1 ysla de Jamaica.==:de Cart,,jena y Nuev~1 espttña me han 
asegurado que compelidos de los daños que se seguian deste ene­
migo seauian resuelto por dos veyes en formar armad,1 para desa­
loxarle dela tortuga y no tuvo efecto por reconocer no poca difi~ 
cultad en la em pres..i . . . 

Todas estas yslas y parles ariva referidas son principalmente 
ynteres<1das en lél conservétcion dela tortuga y en que el enemigo 
no buclb,1 a pobl~1rla y por esé1 razon tengo escripia al Virrey dela 
nueva espaiia (como parece de la copit1 de carta ynclusa) ya los 
~ouerm1dores de Cuba hauna campeche y carlagena me socorran 
con <1lgu11a gente mienlrns V. Mg.d se sirve de tomar la Resoluz.ºº 
que m,1s combenga en este p..i rticu!ar y por esta Ré11.0 11 si vbiera de 
proseguirse en su conserbaz.011 cadé1 puerto de los Refericlos Res­
pecliv,1mente podra conlribuyr con lo que le tocare para la dotas­
s.º" deslas plac;:as que en ellos fuere V. Mg." servido que aya Pues 
monta mcis eld.iño que en seis meses les haze el enemigo que en 
lo que en veinte años Puede gastar en la p~1ga de los soldados que 
les cupiereu y segun la disposs.º" y capazidad de la fuer~a de la 
tortuga juzgo seran necesa rios do<,:ientos y cinquenta yafantes an­
tes mas que menos que podran conducirse a poca costa en flotas 
Y galiones au mentando el numero de los que Vbieren de remitirse en 
las compañias que para la guardia dellos suelen levantarse en las 

ciudades de Sevilla y cadiz ... 
Carta de id a Greg.º de Leguia, de 30 mzo. 1654. 
• .. Hallase el patrimon io y hazienda de su Mag.d (demas de la 
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reputaz.º" de sus R.s armas) pagados los gastos de la fél~ion con la 
ysla y fuerc;a libre y con mas de veinte mili ducados de ganancia ... 

Carta de id a S.M . de 30 de Marzo 1654. 
Pide se le conmute «la asistencia dest é1 plac;::1. .. en esa corte 

o honrrandome con unH plaza de oydor de las Autl.s ele Valladolid 
granada o Sevilla .. . » 

Auto y Certifi. " del gasto y despoj o de la Tortuga: 2 h.5 g.s-
• Carta de Montemayor de Cuenca a S. M. de 29 Nov_brc 1653: 

«Con oc .. 1sion dela resiclenyia que por nu rndaclo de V. Mg.d to­
me al lizenc;iado Don Juan Melg.º oydor desla Audiencia contra 
quien se opusieron el fiscal della y dos oyclores sus compnñeros, 
unidos con otros ve~inos clesla ciudad quede con algunos Emulos 
que an procurado mostrar su maht voluntad contra mi repu­
tacion ... » 

Pide pasar a la Aud.ª o cont ra tacion de Sevilla, o liscet1eia de 
tres años . . Dice ser el mas pobre ele los oidores. 

Carta de Montemayor ele Cuenca a S. M. de 3 .. 1bril 1654: 
... El onc;e cte Marzo pasado fue Dios serv ido lleva r pé1 r assi al 

doctor don fran.c0 de Alarcon coronado fi scal en est,1 audiencia . .. 
Carta de Montemayor de Cuenca a S. M. de 8 Nov. 1654. 
Sobre haver buelto El enemigo fnrnces a sitiar la lortuga y 

obligaclole a lebantar el sitio y presa q. se le cogio y como queda 
limpia de enemigos la isla espafiola . 

Señor 
Bien abemos experimentado la estima<;ion que el enemigo 

franc;es hac;ia de la ysl~1 de la tortuga, y el sentimiento de hauerla 
perdido, y conquistaclola las Rett les armas ele V. Mg.d Pues en quin­
ce de Agosto pc1sado, llego con t res vajeles y una enbarcac;ion pe­
queña a vista del puerto de l ,1 cilla ysla , donde dio fondo, p,11·a que 
ympedido el socor ro ele b,tslimentos; la necesi t,1se a remlirse. y en 
veinte y quatro del mismo mes se resolvio, a echar un trozo ele 
gente, por una parte oculta de la ysla, que M,1rch c1 11do por ella , un 
dia, (segun parece) sin ser sentidos, al siguiente saliendo a resistirles 
de la fuerza quarenta o cinquenta soldados nuestros; no pudieron 
por entonces consegui rlo, sin envargo de algunas embosct1das que 
les hi c;:ieron en que murieron algunos ele ambas par tes, por ser 
mas de 200 los contrnrios que benian abanz,rnclo a ocupar un Pa­
drastro (como lo hi<;ieron) donde pl antaron tres piezas con que 
batieron la fuerza cosa ele ocho días defendienclose nuestra gente 
con tanto valor y constanci tt; que el euemigo se ha lló obligado, 
con perdic1a ele algun,1 gente ele alzar el sitio que ten iél puesto a 
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la fuerza y retirarse a toda priesa, segun que lo executo con harto 
de~credito suyo y gloria de las Reales armas de V. Mg.d y esto fue 
a tiempo que haviendo yo tenido esta apretada nueba despache 
deste puerto para de socorro en 48 oras tres vaxeles de _ muy buen 
porte con bastante gente de guerra, bastimentas y, munisiones; 
que llegc111do al de Monte cbristi, en la banda del norte desta ysla 
en seguimiento de su viaje encontraron con vno de los dhos tres 
vaxeles de la conserva del enemigo, que avia tslaclo en el sitio, al 
qual apreso el cavo gral= era su dueño olandes, venian hasta 50 
hombres la mitad de los quales o los mas eran fran~eses y de los 
que asistieron a la bateria y sitio de la fuerza, De los quales hizo 
luego justicia el dho cauo geneneral , y los demas tr~e a esta ciu­
dad, Donde le estoy espernndo por oras, assi para ber lo que delos 
nlandeses sea ele hazer con vista de los recados y declara~iones que 
hubiere, como para poner el cobro necesario en la presa que con­
siste (presa del vaxel) en nuebe piezas de esclavos algunos cueros 
y otras cossas de menos consideracion de que Dare quenta a V. 
Mg.d en la primera ocasion con los autos relacion y quenta ajusta­
da de todo. Por haver tenido noticia que en la banda del oeste des­
ta ysla, y en la del Caymito avía dos poblac;iones de franceses con 
otras rancherias y dos navios cargando; e dado horden al dbo cauo 
general para que se venga con los vaxe!es desu cargo, dando buel­
ta ala isla por aquella parte, y limpie de una vez sus costas deste 
genero clegente Enemiga con que yé1 por la bondad de Dios queda­
rn desde oy la ysla totalmente libre deste penossisimo achaque, 
que tan oprimida la atenido, y tan ariesgada aperderse. Guarde 
Dios la Reéll y catholica Perssona de V. Mg.t1 como la christiandad 
a menester Santo· Domingo dela espélñola, y Nobiembre 8 de 1654 c1s. 

Dfr.cº de Mt.º mayor de Cuenca>> , 
Carta de Montemayor de Cuenca a S. M. de 8 nov. 1654. 
Sobre aviso de Enemigos y Estado dela isla española y necesi­

dad de su fortificacion. 
Por fines de Agosto pasado me despacho un aviso el governa­

dor de Puerto rico en virtud de unas declara~iones que resivio 
éWiertos prisioneros, como El enemigo que ocupa la isla de San 
Christoval tra taua de venir sobre esta con ocho mil hombres. Y 
amediado otubre deste mismo año tube otro de las islas de Cana­
ria en que d,1ban quenta ciertos isleños (que en la sazon llegaron 
de londres) ala isla de Tenerife como quedavan previniendose en 
aquel reyno con todo secreto treinta fragatas para venir sobre esta 
isla . .• 
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Dice que por el puerto queda totalmente seguro con la plata 
forma que ha reedificado (aunque en otra forma y disposicion 
mayor· que la que antes tenia); ... <<pero lo que toca alaparte de tie­
rra especialmente por la boca del rio Haina tres leguas desta ciu ­
dad esta peligroso y sin defensa ni reparo alguno. Y para hazer 
unas cortaduras al camino real y unas trincheras y recluto siq uiera 
de tierra y faxina para ynpedir el desembarque al enemigo (adon­
de eydo por dos veces a reconocer el puesto y terreno) no ay sus­
tancia en los ve<;:inos ni en esta real caxa hacienda de que satisfazer 
su gasto. Esta isla señor se halla muy corta de gente sin fuerza 
(que lo sea) para la defensa de la ciudad. La tierra es fertil y abun­
dante llena de minas caudalosas deoro plata , cobre, y otros meta­
les, mas ventajosas que otras de mucho credito en las Indias y por 
no haver quien las beneficie y exprimente, corre la verdad de su 
riqueza entre nosotros como una relacion de poco reparo. Grande 
lo hace el enemigo codicioso de sus intereses y exprimentado (a lo 
menos en las minas de plata de Janu tres leguas distantes de la tor­
tuga) tratava el governador trances que la ocupava de benefi~iarla 
con 30 negros que para ello ten ia destinados segun sea entendido 
de su misma gente Prisionera . .. 

El 12 abril 1654 pide Montemayor de Cuenca 200 arcabuces. 
Carta de la ciudad de Santo Domingo a S. M. de 16 de ••.... 

de 1654 
Avisa a V. M. de la restauracion de la Tortuga y suplica sea 

servido se ponga Presidio en ella por los Insultos y rrovos que los 
Enemigos hasen en sus asiendas y en las de los de Cuba y tierra 
firme. 

Sobre la necesidad en que se halla por los muchos esclavos 
que sean muerto ... 

Sobre el rriesgo en que se alla por los muchos vezinos que 
sean muerto . . . 

Suplica permiso para poder vender sus frutos sus frutos los 
navios de canaria ... 

Copiese: 2 h. g. 
Carta de D. Juan Morfa Geraldino: Gob.ºr de la Tortuga refi­

riendo el desalojo que hizo en ella de los franceses; lo que en ella 
halló de gentes, artilleria y bageles: 1 h. g . 

. . . en nueve dias naturales de aver saltado en esta isla de la 
tortuga aplante a su castillo tres vateria~ con artillería y otra con 
mosqueteria con solos quatro cientos hombres. El henemigo tenía 
dentro 417 hombres escopeteros franceses . .. si el frances buelbe 
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110 me la a de quitar tan barato como se la quité . .. (A. S. M. De 
la Tortuga 9 Marzo 1654. 

Otra de id a id. de 24 Agosto 1654 en que se queja de que 
Montemayor lo ha quitado de Gobernador, todo por no haber es­
tado de acuerdo con las capilula.s hechas por Roxas de darle álos 
franceses 30 esclavos, dos fragatas y todo quanto pidio. 

La Real Audienzia de Sanllo Domingo daquenta a V.ª Mg.d del 
desc:1lojo con quista dela ysla torttuga; ymformando Junltamenlle 
delas caussas que obligan asu conservazion . 

. . . «Mas ha de diez años quesaquearon estos corsarios la villa 
deazua, treynta leguas distante desta ziudad. Despues de haver ro­
bado loq ue en ella hallaron, hasta en los templos no perdono 
suynsolencia vna corona de platta que con manos sacrilegas qui­
ttaron de la cabe<;a auna debolta Ymagen denuestra señora, Retira­
ronse luego con la pressa a sus naos, Llebando aellas cinco oseis 
doncellas hon rradas, las quales entregaron alcabo dealgunos dias 
por el Rescatte que pidieron; V.ª Mag.d despacho cedula apedimen­
tto de algunos vezinos para que despoblasse la dha villa, y sepas­
sase al valle de San Juan distante mucho deella y seguro de seme­
janttes ymbassiones, nosea executtado Por algunos Yncombenien­
tles que sean Repressentado nosiendo el menor el dela Reputlazion 
de Vras. Rs. armas, sustenttando las sin mostrar flaquec;a, al ooe­
migo, porno ha<;er mayor suabi lanttez .... Copiese: 3 h.5 g.5

-

Carla de la RI. Aud/1 de Sto Dgo (en realidad del único Minis­
tro Alc;:ute (Geronimo de) a S. M. de 16 abril 1654. 

Es interesante . 
. . . hallé al Dr. D. Juº tran.cº de Montemayor y Cuenca unico 

oydor que como tal ha hecho off.º de Presid.tc gov.0 r y cap.30 gen.' 
todo con tanta aproba<;ion q.c aseguro a Vmg.d q.c me admira en su ' 
poca edad la inteligencia, la Prudencia y el brío ... convendria que 
este oyodor que oy Preside. . . governasse dos otres años; en 
cuyo tiempo haria asimismo c;iudadela de q.e al sentir de todos ne­
c;essilta pre<i:fasam.1e esta <;iu.d 

Dice que el Arzob.oo se nego á darle la enhorabuena a Monte­
mayor por la v.ictoria . 

. . . Los negros y mulatos libres son muchos enesta ysla y no 
pagan tributo como en la nueba españa: propongolo a V Mgd. por 
medio con qc. se podia costear la c;iudadela, acudiendo los vez.no• 
españoles en la forma q.c entendido lo ofre<;en con hasta diez mill 
pesos, y juzgo seran varones y hembras los q.c tienen edad de pa­
gar tributo mas de siete mili personas y me he admirado de que es-
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te punto no se aya advertido y asen tado en tanto tiempo pero an 
de quedar relebé1dos los alis tados milivianos, de q.c obraron (algu­
nos ge fueron) muy bien en la facvion de la tortuga ... 

Hay unos papeles y una caratula que dice: «De estos papeles se 
formo la c0nsulla sobre desméintelar la Isla dela Tortuga en M.d a 
13 de Agos~o 1654»; pero los papeles no dicen nada al respecto. 

Sobre las quejas interpuestas por Morfa & y el Arzobispo dice 
el Fiscal de C. R. de 1.s que no tienen comprobacion, y que ser mo­
vo y arngooes como dice el Arz.P0 eJ serlo no le embara~a para na­
~da )' los sucessos handado a entender su buen juicio ... 

Jd .. ramo 8: Carta del Conde de Peñalva a S. M. de Sto Dgo. 
·30 Sep.c de 1655: 

«El Conde de Peñalva Pte. de Sto. Dom.º da q.'ª a Vmgd., del 
desmantelo y rretiro de la Ynfantería y munizi. ncs de la Isla de la 
tortuga remite los autos ordenes y pare~eres en esta razon.» 

... Solo a sido de contrario parezer (al desmantelamiento), el 
Dotor, Don, Juan fraa.cº Montemayor que como oidor mas antiguo 
Governo estos puestos, y fue el que Ynbio la Armada al desmantelo 
dt! dha plaza ... Copiese: 1 h. g. 

«Sobre el desmantelo dela Isla dela Tortuga: por el Conde de 
Peñalva Press.te Gov.ºr y Capitan Gen.1 dela Jsla española. Año de 
1655. Dp.do 

La Rl. Cedula en virtud dela cual se obró es de fha 13 de 
SN.brc de 1654 y dice asi : 

«El Rey= Don Bernardino de Meneses Bracamontey <_;apata 
Conde de Peñalva aquien he proveido por mi Governador y Capi­
tan general de la ziudad de S anto Domingo de la Ysla Española y 
Press.1

e de mi Audiencia que en ella reside= Saved que por muer­
·te del M.e de Campo Don Andres Perez franco que fue Pressidente 
.de aquella Audienzia, Vro aote~esor quedo Gobernando toda la dha 
.Isla y Audienzia el lizenciado Don juan Franc;:isco de Montemayor 
dé Cuenca como oydor mas antiguo della, el qua!, rrecono~iendo 
la livertad, con que el enem.igo havia infestado, a aquella Isla, y 
sus puertos por la negligencia y descuido que havia havido en su 
defenssa y reparo, y que tenia poblada, la Isla de la Tortuga, infes­
tando aquellos Puertos, con tal atrevimiento, y desacato, que no so­
lo se llevava la carne. cueros, y frutos, de la banda del norte de la 
dicha española, sino que se estava y entrava, a rovar las estancias, 
y barcos del trato de ella, y a poblar en las costas del Sur y Norte 
con mas de veinte poblaciones y a ocupar la tierra, siendo dueños 
de los frutos y monterias como si la isla de Santo Domingo fu ese 

---
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suya, y deseoso de evitar tan graves inconvinientes propuso en una 
Junta general de guerra que formo para el lo, las razones y fund élmen­
tos que obl igavan a defender aquella Isla y expeler alos enemigos 
poblados en el la y desalojar alos de la Tortuga, dedonde pro<;edia 
el détáo y mal tratamjeuto que en la española se experimentava, tan 
costosa y sensiblemente y se rresolvio en la Junta de comun con­
sentimiento sehic;iese la faq:ion por mar y tierra y en execuc;ion de 
esto dispuso una Armadilla de tres naos y dos barcos con la lnfan­
teria neces.iria de hasta Ducientos hombres y antes de imbiarlos se 
acordo, tambien en la dha Junta, que si nuestro Señor se sirviese 

.de que qcdase por mia la dicha (sla, seria muy conveniente que se 
dejase con Presidio de alguna gente (eulanto que yo mandase otra 
cossa) pues con esto lo quedaria la española, y por aquellas parles 
y que el que podia tener para su seguridad no seria de costa ami 
hac;iendala mitad de lo que bavia sido eJdela Isla de San Martin. 
Siendo aquella de la tortuga de tanto mayor considern~ion y conse­
cuenc;ia étsi para su seguridad y augmento como para quitarle el 
sustento, y las comodidades al enemigo que esta en las I slas circun­
becinas cledonde se socorren y ayudan assi y a los demas enemigos 
deloclas aquey;.1s yslas siendole aquella de tanta inportam;.ia que 
aunque por dos ve~es bavia sido desalojado deella, y en especial 
por el año pas<1do de mili y seiscientos y treinta y ~inco ambas se 
havian buelto a fortificar m as poderosamente sin embargo de ha­
verse hecho desmantelar por los c.rnos que a la sac;on Governavan 
a Santo Domingo, para cuyo remedio dispuso el dicho Oydor la 
Armadilla referida y haviendo nombrado cauos y dadoles preveni­
das y cuerdas instrucciones se executo con ta l ac;ierto que se rindio 
y desalojo el enemigo dela dicha Isla de ta Tortuga, la qual ocupa­
ron mis Arm~s, y quedo guarne~ida, con el Presidio que pare~io 
conveniente, de cuyo suc;eso se me dio quenla por el dicho Oydor 
el qual refirio que en esta facc;ion no solo se havian reconoc;ido las 
evidentes conveniencias que a l a Isla española se siguieron sino las 
•que goc;an las de Cuba, Habana, Cartaxena, costas de tierra firme, 
Y Campeche, hasta el seno Mexicano, que todas estas partes han 
experimentado, los c1años y robos que les ha becho este enemigo 
desde la Tortuga, teniendo impedido el comercio, y atemorit;ado 
el pasage de aquellos m ares, tanto que el año de seis cientos Y cin­
quenta y tres havia despachado desde ella veinte y dos vejeles cor­
sarios para diferentes partes, y que estava esperando dos Naos ele 
franc;ia para yncorporarse y ir a tomarla Isla Jamayca y añadio que 
tocias las yslas y partes referidas eran interesadas en la conse"rva-
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c;ion de la Tortuga, y en que el enemigo no bolviese a pobla rla, y 
que por esta rrazon tenia escrito a mi Virrey de la Nueva españa y 
y a los Governétdures de Cuba, Hav,tna, Campeche y Cartaxena, le­
socorriesen con alguna gente mientras yo tomase la ressoluc;ion 
mas conveniente eneste particular y advirtio, que por esta rac;on 
sise huviese de proseguir en su conservac;ion cada parte de l.1s re­
feridas respectivamente, podría contribuir con lo que le tocase 
para la dotac;ion delas plac;as, que yo mandase huviese enella, 
pues montava mas el daño que en seis meses les hét<;:ia el enemi­
go que lo que en veinte años puede gastar en la paga de los sol­
dados que les cupiesen y que segun la disposic;ion y capacidad de 
la fuerc;a de la Tortuga, Juzga serian necesarios ducientos y cin­
quenta Infantes, que cic;e podían conducirse apoca costa en flota, 
y Galeones, aumentando el numero de los que huvieren ele remitir­
se ea las compañías que para la guarda deellas se suelen levantar 
en las ciudades de Sevilla y Cadiz. Al mismo tiempo dio noticia el 
dho mi oydor delo indefensa que estava la dicha c;iudad de Santo 
Domingo y lo mal entendidas que han estado aquellas fortificacio­
nes. y que el numero de las Trecientas plac;as de dotac;ion que tiene 
tquel Presidio rara vez deja de estar muy disminuido, y dic;e ser 
tan poca la gente que ay asi en la ciudad como en toda la Isla que 
no llegan a dos mili hombres de todas suertes los que pueden ma­
nejar Armas, supuesto lo qual, y que la ciudad no puede ser ganap 
da por el Puerto, asi por su disposicion y defensa como por la tota-1 
que resulta de la plataforma que estava reedificando, en que que­
dava ya hecho vn baluarte donde jugasen seis piezas, el mayor peli­
gro que tiene es que vaya el enemigo por tierra, haviando hecha­
do gente por la voca del Rio ayna y que eneste casso seria forc;osso 
salirle alencuentro, porque en la ciudad ni ay fuerza donde poder• 
se acojer ni para resisti rle ni defenderse, respecto de que la fu erza 
prim;ipal no es de provecho mas de para estorbar la entrnda, a las 
Naos en el Puerto y que tan poco tiene parte donde poderse hazer 
fuerte su gente con que seria forc;oso quedarse desde luego a mrd 
del enemigo, y que todos estos inconvinientes cesarían y quedaria 
segura y defendida totalmente aquella ciudad y Isla siyo manda­
se que enla eminencia de Santa Barbara se hic;iese una fu erza Por­
que el puesto es muy aproposito que predomina a la cit1dé1d, y esta 
en tal disposic;ion para la Artillería que se señorean y descortinan 
todas las calles, por lo largo, conque el enemigo no podría entrar 
enella, ni durar, casso que entrase, y que los vec;:inos tienen man­
dadas para esto algunas cantidades que llegaran a veinte y c;:inco 
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mill pesos. y se entiende ayudaran mas por las muchas com be­
niendas que dello se le siguen y. concl uye el cticho oydor Monte 
mayr ue cuenca, con que para que los soldados de aquel Presidio 
y Ve<;inos de la ciudad esten con la pre,1e11zion que conviene para 
qualquier ac~idente se necesil,1va de ducientos Arcabu<;es y cin~ 
quenla quintales <fe cuerdéi, suppme se rremitiesen, y que mandase 
imbiar" a aquella plaza. persona de valor y experienc;ia en las co­
ssas ele la guerra y de hedad y vigor que pudiese por si acudir alo 
mucho que ay que hacer y prevenir en la defensa de aquella Isla, 
l,rnhpete<;ida del enemigo, quanlo de importanc;ia a la conserva~ion 
de las Indias.:=Y Haviendo sevisto y considerado todo con parti­
cular aten<;ion y cuidado en mi Junta, de guerra de Indias y con­
sultadose me corno quiera que se reconoc;e tanto riesgo en la ma­
la disposifion que tiene en la c;:iudad y Pressidio de Santo Domingo 
asi por el corto numero de gente que ay en toda la Isla como por 
que nunca esta lleno el de las tre<;ientas plac;:as del Presidio, aten­
diendo aque deve ser esto donde se deve élpl icélr la principal aten­
cion, pues es <;ierto, que el mantener Presidio en la Tortuga no es 
vastante para que con el se defiende la Isla española y su presidio 
de Santo Domingo, y que antes seria añadir cuidado, a cuidado, y 
obligac;:ion aobligac;:ion, quando son tantas las partes, donde llama 
auo mismo tiempo la necesidad de asistenc;:ias y Presidios en lo di­
latatlo dl! mi Monarquia, y considerando tambien, quelas otras dos 
ve<;es que por lo pasado se desalojo al enemigo, dela I sla dela Tor­
tuga, la de mantelaron los cauos que a la sac;:on Gouernauan a 
Santo Domingo. Tocias estas razones persuaden, no haver necesidad 
de conservarla, porque aunque esverdad que estos mismos exem­
plares muestran su importanc;:ia para inpedir léls vtilidades y com­
benienc;:itts del enemigo, pues siempre ha buelto aella y la ultima 
vez la fortifico, con tantas asisten<;ias como se save, asi sobre su 
Puerto, como en otros puestos eminentes, con tanta cantidad de 
Artilleria y guarnivion ha9iendo pla~a de ladronera de corsarios, 
qt con vajeles mayores y menores salian a piratear y a infestar los 
comer~ios de todas aquellos costas y Islas de Barlobento, tanbien 
es de considerazion que no se reduce la conveni~n~ia de los ene­
migos asola aquella Isla, pues tienen otras. en aquel paraxe donde 
tanbien puede lrn<;er daño Demas de que se puede y deve esperar 
que el medio que se ha elegido (y he mandado executar de que se 
formen Armadillas, y fragatas en las costas de Santo Domingo, 
Puerto rico, Caracas, Cartaxena y la Havana cubriendo cada una; 
su posic;:ion sera de muy grande conveniencia y rremedio, Y me-
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diante, esto se podra excusar con mayor fuodé1mento 1 el Presidio 
de la Torluga, y para que los Goverm1dores de las partes referidas. 
lobayan practicando y executando he mandado seles repelidas or­
denes, Por tocio lo qual= ordeno y mando que se excuse la conser­
vacion del Presidio dela Tortuga y que se demuelan todas las forli­
ficac;iones, mayores y menores de ella, sin dejar piedra sobre 
piedra, y que se rretire a Santo Domingo toda la Artilleria, y demas 
cosas que en aquel Presidio pudieren ser de provecho y que se c;ie­
gue el Puerto de la Tortuga en sus dos vocas hechando a pique en 
las mismas putes algunos navios y barcas viejas cargadas de pie­
dra y toda la que saliere de aquellas fortificaciones para que falt,111-
dole al enemigo el abrigo del Puerto (q ue es el funcl.imento prin­
cipal ele buscar aquella lsla, le sea de menor conbenienc;ia la 
bavitac;ion della pues en si tiene muy moderados frutos y el ulil 
mayor del enemigo hera goc;a r de los que al abrigo de la Tortuga 
sacava de 1'1 tierra de Santo Domingo por la banda del nor­
te y . de la comodidad, que la c;hcania de é1 quella Isla y la ele 
Cuba y Xamayca, le davan p~ira infestar sus frélgatas del trato a· 
que se añade, que no es paso muy forc;oso del cu rso del comerc;io 
de Santo Domingo a las Islas de Barlobento, y que nunca la han 
ocupado mis Armas por convenienciél propiél, para m,,ntenerla, an­
tes como queda dicho, se haclesmantelado, otras dos ve~es y exe­
cutandose aora y demoliendo totalmente las fortifin1c;iones, des­
poblando la Isla, rretirando la Artilleria y hechando en tierra el 
Ingenio dea c;ucar que en ella mantenia el enemigo no quedara cu­
diciable ni de convenienc;ia, con la pension de haver de comenc;ar 
de nuevo, las fortificac;iones, que han de quedar (como ma11do 
queden) como si nunca las hubiera havido, para que no por mal 
molidas pueda bolver a ocuparlas como de ordinario suc;ede en los 
puestos dedonde los enemigos son desalojados.= Y para que lo di­
cho se execute con toda la atenc;ion y ac;ierto que conviene, me ha 
parec;ido advertiros, de todo lo referido, para que vais muy ins­
truido en todos los puntos de esta materié-11 y que atendais muy 
particular mente a lo tocante alas fortificac;iones biexas y nuevas 
que el dho Lic;enc;iado Monte Mayor de Cuenca escrive, y esta 
obr-ando, para mayor seguridad del puesto, y ciudad de Santo Do­
mingo, y que llegado que seais a ella, antes de executar nada, de 
lo contenido enesta mi cedula, hagais Junta general de ministros, 
militares Oficiales R~y demas personas practicas, oyendo muy 
atentamente al dicho Licenciado Monte Mayor de Quenca aquien se 
rremi te duplicado desle despacho, y se le escrive en forma, conve-
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nicnte, para que al ienda con la finec;a que siempre lo ha hecho ami 
m,1yor seruic;:io. y que en la Junta se rreconozcan muy por m enor 
las asistenzias que efectivam ente, huvieren.ofrec;:iclo el Virrey de la 
Nueva españa y demas Gouernaclores a quien el dicho Lic;:en~iado 
Monte Mayor de Cuenca escrivio y pidio socorro asi para lo Presen­
te como para lo venidero con mira ele conserva r la Tortuga, sin 
gravar mi Real Hazienda, y si las asistenc;:ias que huvieren ofrec;:i­
do tubieren fundamento asi en las cantid,Hles como en las sitm1~io­
nes y os. parec;:iere a Vos y al dicho Monlemayor de Cuenca y a la 
Junta ,,llí ni pie del hecho, conservar la Tortuga tanto por lo que 
de nuevo puede haverse ofrec;:iclo ttlli o noli<;iélS que se huviesen acl­
quiriclo parn lét importanc;:ia de su conserv,.1c;:ion como por ser con­
siderables y seguros los socorros de tos circunvecinos, opor otras 

c;1uss~s, o motivos que de aquí no puede prevenir l a· mas des­
belada pruden~ia, que en estos su~esos suspenclais la execu­
<;:ión, de desmantelarla, y medeis cuent ,1, muy por menor de todo. 

fha en M;1clrid 1 a treve de septte de mill y seiscientos y cinquenta y 
qualro= Yo el Rey= Por m and<1do del Rey nro señor= Gregorio de 
leguia= con ~inco de rrubricas señé1les ele firm~1s» 

Se compone este Testimonio de Autos ele 62¼ h.~ g.11 en que 
consta: 

Auto por su SSª para que se saque vn tanto de los parezeres 
que se d ieron por escrito para el desmante,lo ele la Tortugi-1. 

L.i zedula de su Méig.tt sobre el conservar o clesnrnntelar la Is­
la de la Tortuga. 

Parezer que se dio en el acuerdo, del Cavildo por la Just.n y 
rregimiento clest<1ciudad ele Sto Domm.º (Opinó que se desm ante­

le a la mayor brevedad). 
Parezer del Dean y cavildo Eclesiaslico desfa ziu,d (Que parece 

conviene se desmantele) 
Parezer del S.º' Arzobp.º de Santo Domingo.-( .. . c, La Tortuga 

se redujo otra vez y algunos dicen que dos veces a la obedienci,1 
ele Su Mg.tt y que se m ando desmantelar . .. el Ing les se ha balido 
(aon1) ele la Barbada que le dio gente .. . los soldados estan allí de 
muy mala gana com o se hél visto, pues ,1 lgunos sean beniclo, si n 
lizen~ias .. . soy de rarezer conviene demolerla, qu~nto antes ... 
esta accion no seria desayrad tl ... ) 

Parezcr del Célp.n Don R.º Pimentel.-( ... Mi parezer Señor si 
se Ubiese consullado desde que se des,1lojo, el frnnces, dela Isla 
Tortuga fuera que se des mantelase luego, dcmolienclo sus forlifi­

caciones, sin ninguna clilnzion , rretinrndo juntamente con los eles-



266 BOLETIN DEL ARCHlVO GENERAL DE LA NACION 

pojos la Artilleria y ciernas municiones sin que en ella quedasse 
cossa alguna.= LO primero porque sustentar un Presidio, en una 
I sla despoblad,1 , <lemas. de ser muy costoso, es dificul tossisimo, 
desocorrerla y por esta razon, muy fa~il de r rep resarle el enemigo, 
aunque de su naturaleza fuese ynex pugnable- lo seg.c1° porque su 
fortificacion es tan inulil que sin verla se reconoce por el mismo 
suceso que ubo quando se apresso por nra Arm ada pues constm1-
do solo de poco mas de quatro~ienlos hombres que saltaron en ella, 
sin co no~er la tierra ni sus caminos, ocuparon sin rresislen<;ia 
Tres Eminenzias que tiene su Castillo y sin m as guerra se bio obli­
gado, el Governador frances a Rend irse a partido y desocupar la 
l sla, como lo hi<;o hallandosc con mas de qLrnt rocientos y ci nquen­
ta hombres fortificados con tanta Artilleri,1, muniziones y v;1sti ­
mentos qne como V. S. m as vien save, co ii forme a milicia para si­
tiarle, eran nezesarios mas de qLléltro mill y quinientos hombres. 
arrazon de diez por vno. fortifi cado: mostrase assimismo su flaque­
<;a estando en ella nro presidio muy socorrido, pues a pocos meses 
el mismo Gov.ºr Rendido volbio a la I sla con muy poca fuerza y 
salto en ella con menos de du<;lentos hombres y sin clificull acl se 
apodero de lé:ls propias eminen<;ias aunque se hic;o deligencia por 
rresistirle y nos mato quin<;e o aiez y seis hombres y hirio mas ele 
veynte y teniendo nos si liados, ocho dié1s levc111lo el . sitio y se vol­
bio a embarcar por falta de vasti mentos segun dizen, y si prosi­

guiera el dicho sitio volviera a r represa r el Castil lo co n la misma 

fa~iliclad que la apresamos= Lo ter cero porque quando cesase lo­

r referido nose sigue utilidad ninguna de su conservé1zion, ni aesta 

I sla, ni a su Mg.d porque aunque estubiese muy fortificado eynex­

pugnable, no puede embaraza r que el enemigo sea dueño de todas 

las costas despobladas desta l sla y seaproueche desus ganados, co­
mo deantes lo hac;ia pues siendo Isla distante de In nuestra dos le­

guas por donde menos poca defensa podra lrnc;er desde su casli llo 

y el enemigo con muy poca costa con dos lét11chones le puede si­

tiar, obligamlole a rendirse por hambre pues en fa.tl1andole el vas­
tim.10 ele carne que se le lleua desta Isla noles qcda ot ro Recurso 

para sustentarse y lo ha mostrado la experienc;ia en el vergantin 

que cargado de carne a cargo clel cap." Don thom as gerardino le 

rrouo el franc;es, y le mato ocho hombres y hi1 io otros, en el mis­

mo puerto de Vé1yaxa que es vna delas p,11tes de donde se les so­

corre dejando al Castillo sin mas embarcazion que vna, ocios pira­

guas y veinte hombres menos de los m as suficientes, y aunqc sea 
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dicho que el sustentar aquel presidio mira a quitar (*) aquella la­
dronera que sirve de Refugio a los piratas, que asisten aquellas 
costas, teniendo donde dar carena a sus vajeles, serresponcle ten­
dran lo mismo, en diferentes I slas <;:ercanas, aesta y ,1 ladela tortu­
ga q.c son el guanabo-EI caymito; Isla vaca-sin otros muchos 
puertos ene.sta Isla des poblados y donde no tienen rresistenzia al­
gum1; conque sebe la ninguna vtilidad que sele sigue, ensu conser­
vazion siendo los daños tan notorios como am ostrado la. experien­
c;ia y se acla man Generalm. 1

1: por los que los padezen, pues en el 
poco tiempo que sea sustentado esta destruyda la ciu.d de Sé111tia­
go, que es la mas pingüe delatier rn adentro. y le faltan cassi to­
lalm.'e los vasl imentos, por hauerles obligado asocorrer con ellos, 
al presidio y destruidas sus rrequas en conduzirlos, y traer , y lle­
var las diferentes tropc1s. que sean ofre~ido conque faltando asus 
sementeras y grangerías. péidezen mucha necesidad y se estiende, 
a lodos los demas ve<;:inos de la Isla haziendo levas parasocorrer­
la , y obl igándules por fuerza aellos. sien<1o fuera de los limites de 
su obliga<;:ion, estiendese téln bien, a los forasteros que viene na co­
mer~iar aeste puerto, quitandoles sus navíos para yr a socorrerla, 
tan asu costa. como loa1\Jost nido la perdida de tres navios y un 
lanchan, los dos ca rg.idos y ya para hazer viaxe. vno con cacao, 
part1 la nueva espaih1, otrq' de corambre pé1 ra castilla, que é1mbos 
se perd ieron enl;1 costa desta I sla, vol\'ienclo deaquella en el paraje 
de la Beata. Perdidas que se rreputan por m étS de ochenta mili pe­
ssos. Vlilidad a su Mg.d ya sebe que es ninguna; gastos de su R.1 

Haver si se conser vase, i_mportanin mucbos ducados, cada año, 
conq ue no hal le caussa, nunca pé1r c1 su conservaz.º" y assi lo he 
sentido. Oy S.r con la novedad dela Armada Inglesa que con. tanto 
poder por mar y tierra tubo silié1da esta ciudad y aun no sea apar­
tado de nra. costa, no dej a que durar en la resoluz.011 pues no so­
lo, se consigue el prouecho de la y nfanteria y municiones que allí 
esta ocupadét, inutilmente quando es tan poca la gente de toda es­
ta bla. como arreconozido VS. sino qne tanvien se ocurre al peligro 
Evidente que tiene, ele rrepresarla el enemigo con descredito de las 
Armél!:i de su Mg.d enmendando, el que padecieron las de fran<;:ia, 

(•) Terminn aquí la libreta 36 y comienza la 38. Contiene: Parecer de 
i\lontcmayor sobre el desma11tela111iento de la Tortuga, 1655; Respuesta de Pe­
ñalva al Rey SClbre el anterior, 1655; l nstrucción pura el desmantelamiento, 
16SG: C,1rt.1 al Gobernndor de h, Tortuga, 1 655; R. C. del 1S Julio l60i p. que 
se cerque la Ciudod de Santo Domingo: CHrta de Soria Pardo sobre la luvasión 
de 1655, y Carta de Monte111ayor sobre id. de 1665. 
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quando se hech,1ron della y el rriesgo e.le que sean pasados a cu­
chi llo en junta venganza ele haverse echo lo mismo con veinte y 
dos fran~eses, que se apresaron por los nros abuen qu,1 rtel en vna 
fragata enaquellas costas 1 y assi supp.c0 a VS. seaserviclo quanlo an­
tes mande rrelirnr laynfanteria, las muniziones y lo dem as que 
fuere posible 1 demoliendo su fortiftcazion (en que abra muy poco 
que hazer segun las notic;ias tenemos dello) lo qual se podra con­
segui r pasandose a esta I sla, al puerto mas c;er cano de aquella llé1-
maclo Puerto Cruz en la embarcazion que tubieren, y casso que no 
sea capaz para la Arlilleria se podra hechar él l nrnr donde no se 
aproveche della el henemigo, pues en la ocass.0 n Presente, niay va­
jel eneste puerto Para enbiar , aconcluzirlt11 niquando leubiese, se 
deviera enbiélr eslélndo ladas estas costas ocupadas de la Arm:1ª ln­
glessa, y tan ,1menazada, esta ciu.d por los Governadores de sus 
Armas, y es menos yoconveniente el que se pierclé1 Aquella Artille­
ría que perderlo todo, y este es mi pa rezcr, sugeto en tocio a la co­
rreccion de VS; Don Rodrigo pimentel.) 

Parezer del Cap." D. Al.0 de Xaq.5 caruajal. (que se demuel;1). 
Parezer clel cap." D. frnn.c0 R.11 de Quero. (Que 1~ demuela.­

Este y todos d~rn por principal razou la conven iencia ele tener la 
gnarnicion de la Tortuga en la isla para defenderla por si el enemi­
go ingles volviese) « ••. dentro de qm1lro meses ... volvio a sitiarla 
y la rrindiera a no hallarse antes un navio con ynfanteria y l>asli­
mentos que se les lrnvia ynbiaclo .. . ») 

(Co11ti1111ará) 
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Númrno 116.- OVIEMBRE 16, 1857. 

Al Cónsul de Inglaterra, contestando su nota relativa al inci­
dente de la goleta inglesa Teresa y a sus reclamos, siendo el cri­
terio del Gobierno, que solo la Justicia es la llamada a resolver el 

caso. 

NúMERO 1 f 7.-NOVIEi\lBRE 19, 1857. 

Al Cónsul de S. M. Sarda, acusandlo recibo de la protesta he­
cha por el cc1pitán del berganlin Sardo, Fortuna, y manifestándole, 
que dicho capitán protesta contra quien haya lugar y no contra el 
Gobierno, como él lo deja traslucir en su nota. 

NúMERO 118.-NOVI EMBRE 19, 1857. 

Al mismo funcionario consular, acerca del reclamo hecho por 
el Sr. Capuro, subdito de S. M. Sarda, de unos efectos que para él 
trnía a su bordo la goleta inglesa Teresa, apresada en aguas de 
Matanzas y que la opinión del Góbierno era, que la existencia de 
contrabando de guerra en dicho buque vícia el resto de su carga­
mento. 

NúMERO 11 9.-NO\'IEMBRE 21, 1857. 

Al Gobernador de Curazao, refiriendole un acto de emplaza­
miento del Procurador Fiscal de Sto Domingo, becbo á nombre 
del Señor B. Vcron al Sr. Felipe Alfau, residenle en aquella isla, 
para que sea entregado a este Señor. 

NüMERO 120.-NOVIEMBRE 21 , 1857. 

Al Cónsu l Dominicano en Curazao, comunicándole que el Go­
bierno ha quedado enterado de los moti\lOS por los cuales se ha re­
lardado el canj e del tratado celebrado con los Paises Bajos. 

NúMERO 121.- 10 VIEMBRE 23, 1857. 

Al Sr. Panet, St Thomas, designándole Cónsul de la Repúbli-
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ca inlerioo en aquella isla, y autorizándolo a recibir el a rchhro del 
Consulado que desempeñaba el Sr. Victoria. 

NúMERO 122.-NOVIEMBRE 22, 185,. 

A los Gobernadores de las Islas ele Curazao y St Thomas, co­
municándole la designación recaida en la persona del Sr. Panel, 
como Cónsul Interino de la República en St Tbomas. 

NúnERO 123.-NOVIEMBRE 23, 1857. 

Al Sr. Hipólito Victoria, en St Tbomas, comunicándole que el 
Presidente de la República ha aceptado su ren uncia como Cónsul 
Dominicano en aquella isla. 

NÚMERO 124.-NOVIEMBRE 24, 1857. 

Al Cónsul de Inglaterra en contestación a su nota del 17 de 
Noviembre, en en la cual insiste en atribuir a los marinos domini­
canos haber ultrajado el pabellón británico. 

NúMERO 125.-DlCIEMBRE 9, 1857. 

Al Cónsul de España, en relación con un suelto calumnioso 
publicado en la La Gaceta del Cibao, cont ra el Gobierno y desmen­
tido por este. 

NÚMERO 126.-DlClEl\1BRE 11 , 1857. 

Al Cónsul de Inglaterra, con referencia a su enérgica nota so­
bre la reclamación formulada por el Capitán de la goleta inglesa 
<<Teresa» y los supuestos ultrajes al pabellón inglés por marinos 
dominicanos. 

NúMERO ( ).-AGOSTO 24, 1857. 

Texto de las letras patentes presentadas al Gobierno Domini­
cano por el Sr. Juan del Castillo, designado Cónsul de España en 
Santo Domingo. 

Núl'lERO ( ).-DICIEMBRE 17, 1857. 

Exequatur concedido al Sr. Juan del Castillo, para poder ejer­
cer sus funciones como Cónsul de España. 

(Continuará) 




